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16 PAOlItAS - 50 CEHTIRIOS 
i'ISECIOS DE SUSC'ÜII'CIOÍÍ 
Un trimestre ..., B,75" ptas. 
Un semestre 11,50 — 
Un uño 22.r.n — 

Eedacción y r.dministradón: Juan i¡e filena, 19 

LEA USTED: 
CONCEPTO MUS-
SOLINIÁNO DEL 
ESTADO EDUCADOR 
po;' Giuseppe Bottai^ jninis-
• tro de Educación Nacional 

de Ka'ia. (Págrs. 8 y 9.) 

Con egte artículo inipia 
TAJO : la publicación de l 
"Intercambio de artículos 
o r i ĝ  i n ales hispanoiíalia-
nos", servicio de la mayor 
importancia cultural ^ po-
lítica, Dicho i ñ tercámbió 
refleja dé modo inneg-able 
Id afinidad ideolófiica de los 
dos pueblos latinos y cons-
tituye el claro exponente de 
una auténtica compeiiétrar 
ción. ' -' 

La personalidad dé Bót^' ' 
tai dentro de la Italia fas-
cista no precisa apenas ser . 
destacada. Se trata dé una 
de las más importantes fi- ' 
guras de ; lá vida cultural 
fascista del país áriiigo y 
autor de numerosos traba-
jos, que en este artículo • 
trata a'fondo uno de ríos 
problemas m á s decidida-
mente resueltos por el nue-
vo régimen: la educación 
popular. 

La más clásica estampa de Berlín, con la visja Piaza de París y la PuoTto de' liradcínbmBo. 

Alma del «Baedeker» 
H ay un tiempo ®n el que los hombres viajan 

para ver i)^sajss y moniunentos. Es el instan, 
te del "Baedeker" y a vacés del "Gotha". X a s 
gentes, toman, el pulsa de los puJblos en Iss 

minas y en las supervivencias. Esta es la. edad de 
oro de los arqueólogos. Xos turistas y los pueblos 
viven rodeados de sombras. Ss aizan les fantasmas 
de los reyes, de los artistas que fueron, de quienes 
servían a pueblos qua iban creándoss una cultura, 
un modo de ser en la civilización. 

Ei; "Baedeker"- es la guía de lo estático. Igual 
qú2 el "Gotha". I^os pueblos quzdan petrificados «n 
los aùalrs dé los arquitectos, de los postas antiguos, 
de los pintores y de los fotógrafos. 

El viajero «cudía 'a Berlín provisto dé su "Ca&de-
ker".- Este es un libro deiMOj de apretada lectura, 
quo enseña el gótico de Nuremberga, facilita una 
ciejta emoción poètica de 1m castillos del Ebin, re-
vela las altarás '5' las cascadas de .las montañas 
bavaras y cpiiduw al turista por la fronda urba-
na de B;ér;ín y por los muelles de ios p«ert<^ Iian-
seáticos. El "Baedeker" es el libro inseparable à? 
los europeos y de los a.merica.nos^-do todos <os hom-
brós -^üe aTciiderí a aiémauia después de 1919. Hay 
"Ba^eker ' ! en Bayrcuth, en Heidelberg, en Weimar, 
t o s tiiristas- ven las- piedras, los altos- hornos de 
Essen, las perspectivas arquitectónicas imperiales de 

-atorlín a través del libro. I ' 
Pero en estoá parájss qua define el vohmiinoso y 

apretado libro intertiacronal hay-«na multitud. Do 
•estas gelites 'que trabajan, y;sxifrzn, y mucr?n, 'cl 
"Baedeker" no dice nada. Berlín parees un pueblo 
arqueológico, como Avila do los . Cab.'»lloros o San-
-tlUana del Mar antes de la guerra ganada por 
Franco.-Beylín • es ün pueblo para la curiosidad uni-
versa!. Além^la, deís¿ués de Veraülss, parece un 
subiiiundo. Se cree qiie estas multitudes no irán a 
ninguna parte, que su camino es un camino sin fin 
y sin etperanza. 

Los-turistas cierran la última página d;sl "Baede-
ker'; alemán, y opinan:. VBelenda est Germania." 
Pero en las páginas del "Baedeker" hay un alma. 
Nò es. ea alma de la arqueología ni de los antiguos 
fantasmas que pueblan los castillos del Rhin y la 
Selva Negra y las laudas d3 la Pru-Sla Oriental. Ni 
el alma báltica de los grandes señores qué contri-
buyeron a la grandaza alemana. Es <1 alma actual, 
N espíritu fluyente y contemporáneo de las masas 

rejuvenecidas, de las masas que han encontrado una 
actual Tazón de ser. 

Discurre en la selva, en la ciudad, en la fábrica, 
en el río, el ser de los soldados y de Ja tJnivers¡da<L 
ISl viajero despreccup.ado, incierto en su nunbo, no 
ha visto esos ojos febriles y esos gastos abrumadas, 
que eran como él friso hwmano de las factorías, de 
¡03 "gymnasium", de los puertos, de las oficinas. Al 
viajero la ha sorprendido la opulencia monu,mental 
y natural de lo • que fué, y no perciba lo que "es", 
y lo quo "aesrá". 

El "Baedekcr" da unas fechas ^ unos noontores. 
- Ktiy que'ronontar el curso de la -actualidad y Ilé-
-gar a las fueiiti-s hondísin;bas, inagotabR«, de la gran 
alma germámca, indopsn3senta de los reyes y aar. 
de .¡0« poetas. El alm.a del "BaEdeker"-hay que des-
entrañarla, y- sólo así puído obtener el viajero fa 
visión del ser gormánico, que veinte-años después 
Convierta a Berlín en el primer meridiano euroiíéo. 
Gerniania vivía, existia, el año 1919, épaoa rn lá que. 

-nuestró turista fué a Beriín. No había miierío, aun-
que sufriera graves heridas, después del Tratado de 
Versallós; Gcrmania estaba en cualquier hombre o 
monumcínto o iKiisaje alemán, como -estaba ya en la 
in3inte.de un^cabo condecorado coif-la Cruz de- Hie-
rro. y eín la de-Alfredo Rosemb?rg. Y en toda la es'-
cuola del -vizoonde de Gobineau, quo-fuá el primer 

. explor.idor—y francés^-del etsmo gamiáhioo. • 
Hoy el "Baedeker" se anima; pero es después de 

veinte anos. El viajero de 1919 lia aprsndldo^ que la 
Arqueología, y la Naturaleza, y la Hfetoria deforma-
tla son olomentM frigm- ntarlos d£ juicio. El viaje-
ro que acude hoy a Alemíania ss oeuiia^ sobro todo, de 
coiiocsr a los hombres. Y -al Hombrí que ha logrEdo 
Ja perfecta imiilad con un pueblo, y 'se ha,converti-
do on el arquetipo de la gernianidad. 

Europa ío ha 'dado hiunanidad al "Baedeker". En 
España, la misma Avila, y ^antillana, y Salamanca, 
y Toledo, son espsctáculos que el viajero conocerá, 
pero después de haber conocido, de haberse intere-
sado pasionalmente jior el Caudillo'y su íSilaTige. Y 
así, en Alemania, en Berlín, meridiano de Ííuropa, 
el hombre que lleva fr"Bao-leker" en el bolsillo que-
¡Tá conocer, primero, a I-Iítler, a su Partido, a sus 
hombres, a su ncción humana.- Porque todos los he-
chos d.? la contemporaneidad nos participan, cxac-
te.mcnbe, que el paisaje es lo secundario y el Hom-
bre, eii cuanto suma, de la Masa, lo primero. 

LEA USTED: 
CARTAS AX DÌBEOTOB 

por I S M A E L H E -
R R A I Z . ( P á « . - 3 . ) 

CRONICA N A C I O N A L : 
FRANCO 

por A N T O N I O D E V A -
L E N C I A . (Pág. ,4.) 

DEL líIDASOA AL DANU-
BIO 

por X A V I E R D E 
E C H A R R I . (Pág. 5 . ) 

/ 

" L A AMETB.4LLADOBA" 
(Extraordinario dedicado ctl 
Comercio), por T O N O , 
M I H U R A . Y M I Q U E -

• • L . ^ R E N A . (Páginas 10 
y. n . . ) 

CENTENARIOS DE 1940. 
DOS AUTOS SACRAMEN-
TALES DE CALDERON 

por A N G E L V A L B U E -
N A P R A T . (Pág. 12.) 

NOTAS SOBBE UNA BAI-
LARINA ESPAÑOLA . 

por F E D E R I C O SOPE-
Ñ A . (Pág. 14.) ^ 

JOSr CTONIO, DE3CEN: 
DIENTE DE LOS CON-
QUISTADOIIES DE AME-
BICA 

• por J. R . A L O N S O . (Pá-
gina 16. ) 
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PRIMEROS PLANOS 
G l í l E i n i l O I L B â O 

DESDE EL LUNES, 7 

LAS f u m 
Historia ínaraviUosa de siete 

, perlas reglas. 
Y ACTUALIDADES UFA, de 
estreno, con los últñmos acon-

tecimientos bélicos. 

&na ]Al¿riscaJ, intérprete de la nue-
va versión de "Bojr". 

liUia Hurtado, actor español del 
gran "f i lm" italiano "Lucrecia 

Borgia". 

PALAGIOde 
bMUSIG/l 

A ruego dei púbíico, y no olw-
tante los oc|mpromisos de pro-
gramación, la Empresa de este 

local prorrcgia a su 

3 . ° S E M A N A 
las exhibidones triunfales 

de 

D A N l i L l E 

JUCA F m á s 
Organización ULMOFONO 

•Osi nielle I>arrieu¥, que triunfa en 
la pDlícuJa "Katia". 

ifiV 

diveirsas mueetiras de la, arquitec 
tura léspañcia.: La casa, típioameiií 
te ivasóa, -súcede al- ip^tio andáiluz 
pa¿am.do porUa; mansión solariega, 
ca^tedl'aaa C gáLaioa, • fe, uná in-' 
trincada rfid_ a® , cálléjas y plazue-
la». 'Uáa serié de ^ódifJcacioaes que 
ocupa más tátífifflio qüe muchas al-
deas. Abundan eol i "Bojr" - le® in-
teriores sUiatüósós, ^toiaTaviUa de 
cji?Bución, qi^e acirediita la pericia 
y buen gusto dé V-illáflba. 

S A L A M A N C A 
SEGUNDA SEMANA 

L A G I T A N I L L A 

Gaby Wforlay, que interviene en la 
superproducción "Verdi". 

U N A PBUEBA P M V A D A D E 
"SIN ltfÓV3ÈÍ)A»^3ÈN E L 

ALpAZAK« 
ISl gran perlódJco • italiano "Jì 

Mftssaggciro'",- ' comietibàiiidc ila • visi-
ta, dèi niiiiistro.,de Rqìiualones ESx-
terdores ded, Reióh a ' r A ^ , ^ no-
ta- de la cpiniidja iritiipa ofrecida 
poir el conde Galeazzo Ciano a ,von 
Kibb|€introp, y termina, diciendói 
'.'Luego de la cootìda, en la salar.de 
proyecciones.' dea . Münisftcrio de 
Cutona Poipulair, los invitados lian 
asistido a ia reipTiiBentación cdme-
maito¿ráfioa de "Sin novedad en 
Alcázar", Ja jH-oducoión. hispano-
itiailiana que ha sido premiada en 
la reciente Exposición veneciana.. 
Lía película obtuvo un inmenso 
éxito." 

CAPITOL. — "JUGANDO A LA 
MISMA CASTA" 

Con inmenso éxito ha entrado 
en SU-segunda semama ds proyec-
ción ©1 "film" "Jug-aiñdo a la mis-
ma carta", divertida comedia qus 
ofrece al público la o3£¿ión única 
de vie-r unidos, á. la cahecsra de um 
repat-to adrhimble, los nombres dis 
Roberrt Taylor, ol gadán de moda, 
y di -l'Csn Harlow, la infortunada 
"ee-tr¿']I-a" cuyo nombre será i-mipe-
recedero en la historia del sépti-
mo arte. 

Como siempre,-ol suntuoso Ca-
pitol ha sabido, ofrecer, «n este ^ 
primee programa de la tconporaxía 
d,e otoño, el "film "in.'tercsa'njte por 
exoslcncia. 

LOS » r O O K A D O S DE "BOY" 
La peKStila "Boy", de Cifeea, es 

un exi)onente más de la lujosa pre^ 
sehtacióm c o n q u e la gran e-di tora 
nacianatt sa:bá revestir sus produc-
ciones. EH.ajrte de la. decoración en 
ól cine ha-eodo perfectamente afii-
milado ipor los artistes españolee, 
a cuyo írieaite eé ericus.'nitra "Tadeo 
yiJlal'bá, el joven artisba que ha 
conseguido deatacajr sni recia per-
sonalidad través de una rápida 
sucesión <ie éxitos en la i>aintalla. 

Bajo su direooióm, intelig'entes 
obreros han réaiU2ado en los Els-
-tudioe de la O. E. A. multitud de 
dK^rados, en aJgún casó, verdade-
ro' pueblo, esqponejibe de las más 

IMA COM 

JmANÜEL GONZALEZ 

MWTNtB l i z 
uTUD̂ os C . A L V A v . U u 

TERCERA SEMANA D E " K A T I A " 
' E l . público, ha confiirmado el 
triunfo, de esta «xcepcional .peli-
cula, acogida oon unánime aJaban-
za por la critica. La gran Empre-
sa Sagairra, no obstante los com-
promisos de pro^amación; para el 
EViJacio de Xa Músita, se ha visto 
pii&oisa'da'a .i>rórrogair una gioaama. 
inás lia jyea-raanénoia en cartel de 
•la admirabl« creación de X>anáelle 
Darrioux, la encanitadora ''estrella" 
que hoy ocupa lugar preferente en 
el firmamento -cimemiatógráfico. 

Presemlará p r ó x i m a m e n t e la 
extraordinaria superproducciób 

TAJO 

Resumen pardal de verano 

Sacha Guitry, caracterizado de 
E n í i q ^ Vin,,jen ^Xas perlas do la 

coronV. 

Maijer 

Segunda semana de éxito 

x/iiffândûcÂ 
mismâtarià 

LA PELICULA D E GALICIA 
Casi todas regione», espafio-

las han desfilado por la p a t e l l a 
con sua" oaíacterísticas; •raciales, 
máe o m'enos aousa'dasij,-y con-la' 
propicdá4 o 'diñpropi'EdáiÉ qiie el 
gusto de sius. reáMaadoir;^íia.n' 'qü«-
'rldp darle. " Ahora le há" legado 'el 
tuirho a la bella Galiciiaxjgue apa-
roce ' en el cine con todos los ho-
ncTES qiie em el séptittn'Q^rte jsólo 
so tributan a las llamadaB: granlies 
"estrellas". 

"El famoso Cairballeira'^ la obra 
de Torrado, asunto -univeirsaii en-
clavado en Galici^ para mayor 
realoe de su belleza, ha sido tras-
plantada al celuloMe, sin ccnsarT 
var de siu origen teatral nada más 
que Ja linea argumantal. Migjioni 
ha dirigido admirablemente este 
"film", poniendo un cuidado exqui-
sito en la elección de Sos numero-
sos ex;teriares que a v a l o r a n la 
cinta, 

(CONCLUSION) 
En el número último de TAJO En cuanto a 

hichnas un resumsn parcial de la -n-nrc 
tampOraida de verano, que se refe- DIESTROS 
ría sólo a las corridas, matadores mayores sorpresas quedan. Desda 
y toros. Y hoy queremos proseguir- que se fusión Pepe Luis Vázquez 
lo en lo qua r^pecta a novilladas, con quince fiestas de verano, y Ca-
ique ahiles nada! sado, oon dieciniMve, el escalaíún 

No es chica aventura la cosa, por es, poco más o menos, como 
dos raaones: primera, porque la in- don ustedes ver: 
f o l i ó n do Prensa en m f " Pedro Baircra, diecinueve, 
tena novUlerü no es lo bastante toboíoSíc ATní̂ ÍTi VA^nnl» , t 
e x t ^ ni p W y . s e p i n d a , ^ r ^ t e S ^ ^ ^ J ^ ' 
poTqu3 la novlUena, ^ g o al mar- ^ o n o c i d j en Madrid. ' 
gen do los cánones rigoristas que ^ , ^ 
impono el doctorado, sa dosenvuel- C a t o r c e , Angelete y Domingo 
ve un popo a lo anárqulcoj y ¡cual- González. 
quiera distingue desde Jejos las Tre<ie, Agustín Díaz, Gallito y 
que son novilladas de verdad y las .José Goa:^ez. 
que no lo son, las picadas y las Doce, M Andaluz. Doblado,'Mar. 
sin picar, y hasta las s i m p l e s tín Caro <A.) y "Morenito de Va-
capeas! Do todas fOMraas, hechas lenciiu 
todas las salvedades del caso, va- jjiez, Morehito de Talavera 
raos a. oonsidtár nuestro pacienzu- Nueve, -Martín Vázquez (É.) y 
do r e g ^ r o y procuisxemos bos- parrao 
quejar el tíuadro como mejor se Ocho) Bienvenida (A., L.) y Chai 
pueda, refiriéndonos s^o—¡aten- mota. 
ción!r-^l verano: es decir, al pe- -ci ri^i™, /n*^ i>r 
riodo comprendido entre la^ fechas 
32 de junii y 22 de septiembro.-am- ^ 
bas inclusive. ' ' 

Comenzaremos por las Seis, Ballesteros, Calderón, Guin, 
, BIESTAS Moreno (JoseliÉo), Ortega (L.) 

Entro grandes y chicas, tenemos ^ <«« \ i-. 
noticias de 271, que van por este / /Ò lwTf 
orden: Madrid, qSinoa (apàrto fes- y ViUanueva (Adolfo), 
tii-ales, nocturnas y la llapiserada Cuatro, Agiiaro (Manolo), Arri, 
de una tardo de verano...). Astudillo (F.^, Casarruftios, Ciru-

Bárcelona, nueve (23 y 30-6; 14 jeda. Diez (L.), Chico (J.), Gallar-
y 21-7; 4, U , 15, 18 y 23-8). Mendoza (J.), Niño del 

Ocho, Valencia (23-6, 11, 18 y 25- Barrio; Ortiz (M.) y Elbereño. 
8; y 1, á, 15 y 22-9) y yalladolid Tres, Alcalareño, Araii» (SO, Ba-
(30-6; 7, 14, 18 y 2S-7; 4-8, y 17 y rral, Belmonteño, Bernal, Cabanas, 
19-9). Cal (J. de la). Calabria, Calabuig, 

Siete, Cádiz (7 y 18-7; 11, 18 y Curro Díaz, Chico del Matadoro, 
25-8; 14 y 15-9). Díaz Flores, Gallito Chico, Gue-

Cinco, Bilbao (18-7; 1, 8, 15 y 22- rra, Jiménez (Carlos), MUlet, Mon. 
9) y Segovia (29-6; 25-7; 1, 15 y tero (P.), Niño de la Alhambra, 
22-9). L Niño del Hospicio, Niño de la Is-

Aquí empiezan los pueblos, que la, Palmeño, Bayito, Ruiz (M.), 
los hay rumbosos y se codean con Sánchez Mejías, Serrano (B.), Te-
las capitales. Así, tienen a cuatro rrémotO y Valenciano, 
festejos: Hervfe, Linares, Btel^a ^^.g Alameda, Alcántara, AJon-
y Salamanca. Prescmdamos d e í e - (jj .) , Armandito, Bombltà, Eo-
chas ya. , ni H, Cámpijos, Casiano, Chiqiüto 

Tres, Badajoz Burgos, Burgo^de »entería. E l u d e r ò (M.), El E.'c-
Osma, HueJ^ Jerez, Sanlucar, So- pontáneo. Fuentes Bejar¿no (M.), 
ri^ Tudela, V.tigudujo y Zaragoza. García MatUlas, GU Tovar, Lara 

Quedan en dc^ s e ^ dato^ Aya- ( j , j Miranda (C-T-
monte, Azpsitia, . Baeza B e l ^ , ^ iño dé la Estrella, Niño tiel 
Buitrag^ Carboneos, Ca^ro Ur. juatadero. Niño del T¿rcio, Or. 
diales, Cazorla, C;emi>ozne!os, Co- / p pareio PeraT Rodrí-nicz 

maseda y Villanueva del Arzobispo. 
Y, finabneníe, están en una: Ala- SSÉSHSHSESaSHSaSHSESHSaSZHEi-.ía 
-gón, Albacete, Alcañiz, Aloobendas, 
Aldeanuova, Alicante, Almendrale-
jo, Andújar, Antequera, Aran juez, 
Araoena, Ateca, Avila, Barbastro, 
BeosrrU, Benavente, Cabra, Cadal- •í.n-rt i,» Wvñvinn «.»jnñnri <.p un-

t E s I B S ^ ™ " " 
na, Cartagena, Carrí¿sza, Casa- los siguientes carteles: 
rrubidte, CascMite, Castellón, Cieza, - - TORCíS 
Colmonar, C o n ^ ^ r a , C ó r d o b a , Domingo 8.—Atoetía. Cor,rida be-
C i e m p ^ 0.S ^fuentes. C i u d a d j^g^oi^ despedida tres banKÍteiilli.ros 
Real, CuéUar, Daganzo, Ejea, Epl- ¡^joales ( ' ) » " 
la, fecoria!, Guijuelo, Haro,. He- _]iiadi¿(i- li^amda, Curro Caro, 
rrera de Pisuerga, Higuera- Real, Eelmonte v sKemaitiva Gadlito. iUi-
Inca, Jaén, Jaraiz, Játiba, La Ba- to^io Pérez. 
ñeza. La Boda, Logroño, Los MoU- J^eves lO.^Madirdid: La Legione 
nos, Luoena, Malpartáda de Piasen. (.g,j ii.a,biia de novaiada.) 
eia, Miranda de Ebro, Medina d© .viernes U . ^ e v i l l á : Oruz Bojav 
RíosecO, Montefrio, M o n d ó n , Mo- cteiitó' dnidoao' ' 
rata de Tajuña, Motillá, • Murcia, 
Nájera, NavalucBlos, Navas ,del . . NOVILLOS 
Marqués, Niebla, Oívera, Orlhuela, Sábado 5.—GuadaTra^: Fcsti' 
Oviedo, Palm^ do Mallorca, Pare- vaíl. ¡pepe y AntocniO Èifenvenida X 
des de Nava, Peñaflel^ Peñaranda, Oastre®:tó. 
Plasencia, Pontevedra, ' P u e r t o, jSoiming'o 6.—Guadairama: J. PS" 
Púertollano, Robledo do Chavola, rejo. ' -
Santander, Santoña, Sigüenza, So- -^Kellin: J. la Cal, P. Barreiu í 
cuéllamos,- Sos del Rey, Teruel, crt Yon'i. García de la Peña. 
Tiedra, ToJosa, Tomelloso, Tarazo- —Maidtiid (por Ha mañana): Fefi-
na. Tarifa, Toledo, TordesiUas, To- füviai C. N. S. Ouaitro Vientos, 
ro, Ubeda, Valdemoro, Valdeovero, —Pattencia; Ballestoros, Maúaoo 
Valencia de Don Juan, Vallecas, Rodríguez y S. Arana (?) , 
VUlacarriUo, Villoría, Vinaroz y —Soria: Eetatilvial. Puiemtes, MI-
Yepes... Como si di.jéramos, el ma- nuito. • • 
j)a postal de España... Lunes 7.—Cana,vaca: P«¿ro B^ 

Pueden quedar, quedan segura- rrera. Niño del Baario y MeiltoM' 
mente, algunos más> Perdonen los Angcso. 
olvidados. .Márteg 8.—Zafra: Caim|pítos. 
,-HSasa5H5HSZ5aSS5aS25a5HSasaSS5HSSSS5E5HSE5?S5SE5HSZ5HS5Sa5ES2Sa 

comprám fío P 

Para todo lo relacionado 
con esta sección, dirigirse 
al redactor cinematográfi-
co, eiicai-gado de la ntísma. 

G A LL EOS 
Las euadríllas saludan llevándose la mano a la montera e incH^ 

nándose después. Parece Qw a todos los toreros les van dando P^ 
dradas en la frente, 

• * • 
La negrura del toriVabierto es un presentimiento de la negritri 

del toro. • « » 

Cuando el "bicho^ tarda en salir, el miedo del lidiador "razoivf 

—Eso es que se ha escapado del chiquero, que se ha; 
para siempre, qué tendrém «¡íe cazarlo -a tiros- y qm ae snsV^iw^™ 
lísbormu: - - .-^-^v 
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Señor Director: Le aseguro que no.tengo el menor desprecio Jui-
cia nitestra conmovedora profesión de veportero, y gue nada más le-
jos de mi intención que menguar la importancia del honrado gre-
mio de zascandiles de la noticia. 

• Me siento integrada como un tornillo al teléfono, a la platina y 
a la^-rotativas, y prometo no reinciéir en mis invectiva¡^.'\Lo que 
ocurre, señar Dij-ector,, es que mi dé^-venturad^ aprendiüaj,e profe-
sional lia t>'anscui~i-ido entre los chascarrillos de Royo Villanova, el 
cñm^t <ie la encajeta y los primores parlaiTLentarios de G-il Rohles, 
Sntoiices, un mediano repórter comà yo, sabía, por ejemplo, que 
Chapaprieta iba a dimitir en el primer Consejo; que Lerroux había 
levmtado una hipoteca de su fincaj que las niñas de Alcalá, tamà-
ro, se hacíoDi los sombreros en casa; en fin, todo. Era una politica 

zapatillas. repente, we limi én-viado a esta tierra, resotian-
te de fuertes bot-as ds soldado, donde la infornvación tiene iíti aire 
¿e seriedad^ y de solvencia que encoge' mi sentido profesional. Entre 
mis años de periodista "democrático" y los de periodista "totalita-
rio", no ha Jiàbido más qúe «w inolvidable lapso militar. Y. esto es 
lo que me salva, a la hora de mira/i- el mundo alemán, y ms pierde 
a la de rcdactar wi telegrama informativo. Prefiero ir marcando el 
paso deti'ás de una sección qu^ cruza Vnter der lAtiden, qiíe ente-
rarme del último rumor en torno a la Besarabia. 

Sim embargo, la pasada senuma me conté entre los afortunados 
habitantes dsl globo terráqueo a quienes se les permitió, presenciar 
el Pacto ese firrnado con él Japón, qite ha puesto los pelos de pun-
ta a nuestros bolegas yanquis. Cuando, el dia de la firma, llegué 
cerca de la Cancilleria, todo Berlín, que madruga 'mucho rnás que 
yo, sabia que se iba a firnuir él Pacto. Por el camino me encontra-
ba coii respetables señores que iban a una oficina de 'segxwos, por 
ejemplo, y que llevaban una banderita del Japán en la mano. En 
los alrededores de la Cancillei-ía¡ una muchedumbre inm&isa, que 
iwíffls lloras antes sabía tanto del PMto como el 8r. Roosevelt, pon-
go por . caso de despiste, agitaba también banderitas. del Japón. En 
esto, la .organización- alema/na es algo fabuloso. Por la calle pasa-
Jxí wm camioneta reparti^do las banderitas. Redamé una y mar-
chó hacia la Cancüleria, donde ya los periodistas japoneses '<}Sta-
baii coH su soiirísa más pueril de honibres que no tiéntenla culpa de 
nada, y con stis con-espondientes'banderitas. Les-'felicité desde el 
fondo de mi alma-y entré con ellos en la Canòilleria. 

No crea usted que. el palacio del Führer tiene interiormeiite el 
mismo aire desabrido de la faclmda. Dentro, la opulencia del Reich 
ha volcado los materiales más nobles, con una profusión tal, que el 
acierto decorativo ha consistido principalmente en conseguir un or-
den elemental para um verdadera tempestad de mármoles y' de 
bronces, cye Imbrán he'cho llorar de inspiración al maestro Vi Tru-
bio. El vestíbulo de mitrada di salón ds -Pasos, -está revestido total-^ 
mente con rtulrmoles oscuros de idéntica tonalidad, que le dan un. 
aire requeteclásico de baños j-omanos. Pasé por delante de }a' puer-
ta que cierra el despacho del Führer. Ante ella, dos imponentes 
criados de librea y, a su lado, dos soldacSos con el sencillo traje «5-
campaña. Dirá usted que el referirle que pasé ante el despacho del 
Führer iio tiene el tnenor interés informativo, pei-o le aseguro que 
esta será una de las dos o tres cosas que repetiré chochamente a 
oiiis nietos. 

En el salón de Embajadores, de pie, detrás do von Ribbentrop, 
de Ciano y del embajádor japonés, estaba el personal de las dos Em-
bajadas y los altos funcionarios del Miiaiisterio alemán. Los japone-
ses se presentaron imponentes de ceremonial y de prestigio. Seme-
jaban la viñeta de un biombo de laca con sfus vistosos uniformes y 
siis sonrisas irmiasibles. Al otro lado del salón, la Embajada italia-
na, entre la cual figuraba un almirante con una barba tremenda. 

Se leyó él texto del acuerdo en tres idiomas. Yo estaba sentado, 
con una idea exacta de mi insignificancia, entre unw maceta de flo-
res y un corresponsal yanqui, que tomaba notas sin parar, lo mismo 
que hablara/n en italvaiio, que en japonés. Con mi despiste habitual, 
me atreví a preguntar al colega norteaynericano sobre la reacción 
de Roosevelt ante, la noticia. El hombre masculló una palabrota en 
inglés y yo le coñttsté correctam&ñte con otra más gruesa en es-
pañol. El sonsojtete del japonés resonaba como un lloriqueo en el 
salón, y ya comentaba a aburrirme cuándo, de y-epente, entró el 
Fiihr.er. La escena cobró entonces la misma emoción y el rito que 
tendría la "Ilíada", recitada por su autor. Con el aire adormilado 
que hemos visto a Hitler en otras circunstancias históricas, se senr 
tú a escuchar los discursos de los tres firmanti- Miraba indolente-
mente al techo, sin ninguna preocupación ante los objetivos cinema-
tográficos. Terminada la lectura, aquel hombre de la guerrera verr 
de, que resumía todo un mundo, se retiró, tranquilamente, después 
de haber dejado alzado, para orgullo de la Historia y desazón de 
mi colega yanqui, u,n tinglado politico y militar que abarca tres 
Continentes. Y digo tres Continentes, porque yá sabe usted el re-
sultado efectivo del viaje que lia realizado nuestro ministro, y que 
ha t^ido como visible, por el momento, el integrar, nuestras direc-
trices internacionales a las que hoy imponen su rasión y su victoria 
en Europa y Africa. • . 

Naturalmente que, por sentimiento y por nexos de miitcia y de 
historia, nuestra Patria se encontraba ya fundamentaZmente inte-
grada a la política generosi del Eje; pero, de todas maneras, a- mi 
modo de entender. Serrano Súñer ha prestado a España un servicio 
inestimable, porque había de hablar, y él ha hablado coJi toda la 
dignidad española y co)i los argumentos precisos. Las consecuencias 
de las gestiones se ven,, más que en tos comunicados oficios^, en 
ese lenguaje de la Prensa alemana que habla de los derechos Se Es-
pwña ante el inmediato orden africano. A nú. Director, se m^e espo?i-
ja Ta- esperanza cuando oigo hablar de un niieva orden &n. Africa. 
Usted sabe, mejor que» yo que Europa tiene un magnífico asidero es-
pañol con vistas a América. Si la futura organización económica y 
política tiene que pensar en quién puede ser el puente entre'Europa 
y América, la Geografia y la Historia no pueden pronunciar nuís gue 
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LA G R A N INCOGNITA dial. Lo quB para muchos lia es-
Ha vuelto a sonar, on estos días ^ 

de la semajia cuyo examen hace-
mos, el nombre ds Rusia. A darle 
actualidad contribuyó la - exprzsa 
alusión que al "statu quo", do sus 
fronteras hace ol- Pacto tripartito. 
Pero son otros también los mó -
viles-que hicieron rasgar el asom-
broso silcncio que Moscú guaorda 
desde sus últimos triimfos ile ven-
taja, de ganancia a río revueüto. 

Hay oídos que se asusten al oír 
hablar oori frialdad do ¡Rusia co -

la utilización de la m Interna-
cional como instrumento nacional 
do la política rusa; comó servido-
ra fiel de sus propios y .e.vclusivos 
intereses imiKírialistas. 

Casi ha coincidido "esía ú:tima y 
definitiva renimcia al mito de la 
revolución universal con la des-
aparición, en lejanas tierras, del 
hombre que fué su apóstol máxi-
m o ; con Trostiiy se marcha una 
época que recibió su golpe de gra-

pesando sobre el trás^co destino 
del pueblo ruso. « , 

Hacia todos los i>untos cardina-
les dirigirá . ahora sus miradas el 
tirano del Kremlin; pero por to-
<!as ijarfces encontrará la recia jire-
sencia ds las potencias del JSje. E n 
Narvik, butin balcón sobre un At-
lántico sin hieios, ondea la bande-
ra de la cruz gamada; hacia el 
Sur, hacia esa Constantinopla de-
seada y anheliidu desde siglos, oí 
cablino se tnmcp. en un Danubio 
garantizado por Italia y Aleanania; 
hacia el Este, «n dirección a las 
tierras donde el sol mtoe, toda as-" 
piración está prohibida, ante las 
Ingentes formaciones del Imperio 
japonés, aliado del Kje. Y aún hay 
fc-entes que hablan de Ins facilida-
des dadas a Kusia, Sólo un caoli -
no queda libre. El Indico, el mar 
donde So pescan las esponjas y las 

cia oon el acuerdo primero entre 
mo de una potencia cuyo juego estos tres mismos Estados que aho-
toya de ser examinado a la unlc» j.a hablan de "statu quo" frente a 
luz de los intereses, y oon absohita ^ ^ renuncia de la poJíUca 
despreocupación de su matiz poU- universalista de Moscú siguió la 
tico interior. Son gentes para la« renuncia de la política antimosco-
que la existencia ds un Ramiro Le- ^¡t^ ^¡.i ^ j e . Y por eso se ha po-
desma o las proclamas de "La Con- ¡ ^ ^ ^ o s c ú , 
quista del Estado" se esconden en ^ g^^ín , y de Roma, y de To- _ e s p i n a s v m» 
unos tiempos tan lejanos e igno- exalbición d« las ravolucio- . ^I^'^'J'»'» .V 
tos, que resulta i m p ^ W o su ao. ^ ^ L Z l ^ n r ' t ^ ^ l 
. ,, , , ^ , naciona.©», da e^as nusmaí, re- gigantesca masa asiatica, cuyos 
tualizaclon. Pero es otra la acti- voiuoiones cuyos vítores estampa- " 
tud de quienes leínlos y volvemos ba "La Conquista del Estado", y 
a leer las páginas adivinadoras del cuya defensa se arrogaba Ifeimiro. 
"Discurso a las Juventudes", de e s la poUtica "nacional", ex-
quienes escuchamos aquellas con- pansionasta, de Rusia la quo que-
signas (JUs hablaban de las nueva» ramos someter a exameii. La mar-
revoluciones, de los nuevos Es- «l ia liacia arriba, iniciada con la 
tados. guerra de Finlandia y cuyo, último 

Y no ^ que Rusia haya dejado capítulo ha sido la anexión do Bo-
de ser un enemigo; ¿u peUgrosidad sarahia y países bálticos, no pue- «̂ n la p r o r r o p de acuerdos 
es tal vez nmyor en estos días de de darse por terminada. El grito comerciíUes y soport.in la zafiedad 
realismos a lo Stalin que en a^ue- angustToso do los Romano f f : "Dad^ " " r&g'fnen mis solo se d o b l e ^ 
Ilos ingenuos de la revolución mun- me agua, qiíe tierra tongo", sigue "»"to poderosos. L^ ooncicncia ' nao.onal de los i>"eb¡os que se le-
i25E5HSHSESHSESH5HSa5HS25E5E5H5E5H5E5HSE5H5a5HSH5HS3SESHSHSH5H5E 

ríos van » morir a un mar sin ca-
minos. 

Hubo un tiempo en. que sobro 
esas tierras so estableció la deli-
mitación de influencias entre R u -
sia e Inglaterra. Pero .hoy los diais 
han cambiado. 

Eiiiba.Jadorcs ingleses mendigan 

Nueva entrevista 
Hítier-Mussolini, en Brenner 

Por segunda vez en el curso del año actual, se lian entrevistado en la 
estación de Breniier las dos personalidades d© mayor relieve político 
imtmdial: Hitler y Mussolini. La íntima unión poJíUca y militar, de las 
dos potencias totalitarias tieine su expresión más fie] en el c o n t a t o 
personal de los dos coaiduotores ùe las grandes potencias. La entre-
vista sostenida ayer hace ©1 número seis de las celebradas entre Hitler 
y Mussolini. Todias ellas han alcanzado hondas iei>ercusiones en ©1 
orden Lntomacional. Dadas las especiales circunstancia« d©i momento 
actual en el mundo, cabe esperar qu© de esta última entrevista fluyail 
importantes decisiones que afecten no sólo a la marcha victoriosa de 

la guerra, sino aJ futuro báonestar do los pueblos. 

m nombre.'El ina-emento de nuestra posición costera africa,la sobreO^HSHSHSaHlHHSasasSSHSrHSHHHSESHSHHBSZSESHSHSESa^^ 
el Atlántico resolvería à Europa 'gi§iantesops problemas. buscatido el duque de Barbón qué combata con su natural dxteüo y 

De nunvores, el mejor de la seinánd y que, además, por todas las señor; El Imperio británico. . 
traá^, tiene airé <ie ser algo más que un rumw, se refiere a nuestra Han seguido esta semana los ataques sobi-e . Berlín, mu-
dulce Francia. Me han contado que el.ve^terable soldado Pétain busca cho metiós eficaces. Los aviadores derribados eran neozelandeses^ Es-
lá^xlamente tin sustituto. El honor militar ante el armisticio de Comr toy seguro que Churchill enviará un dia como pilotos a los negros 
piagne y el respeto a la cercana alianza, inglesa, no le permite júgai del platillo. Colosal estreno de la Ufa, "Jud Suess", donde Ferdinand 
ninguno de los dos juegos con que han soñado los otros "venerables". Maria/n lutee uìia lalíor asombrosa de caracterización y de tempera-
ci primero, que coiisistia en apoyar en las Colonioís el mando de De mentó. En el teatro Schiller ti-vanfa el mejor actor alemán del siglo,. 
Gaulie, hubiera sido fatal para Francia, y el ség'Mido visite a ser el Heinrich George, cuya actuacióìi cinematográfica es .también uno de 
resumen de todas las infinitas .deslealtades francesas, aunque resxilte ios orgullos de la pantalla alemana. Y, poi- fin, Director, que ha co-
^eneficioso para cua.ntos soñamos con la puMerisación de la hege- menzado él frío con todas sus consecueiicias y la calefacción fmtcio-
mania británica-. Este segwulo. p^cyecto consiste en "hacerse amigo na i/a a todo gas. Se terminaron los. paseos por el Tiergai-ten y las 
<ie Alemania" y coinbatir contra Inglaterra en las Colonias. En el excursiones a los lagos. El invierno alemán se nos eclva. encima. No 
balneario siguen creyetido qtce, en el fondo, ios alemanes scoi wws ne- me queda, otro recurso que encerrarme en la cervecería de al lado 
cws, y ^ue en cuanto "L'Esprit" haga wia de las Sii/yas, Hítlcr se con los amigos a jugar al dominó alemán, que—fíjese usted si es 
quedará con la boca abierta y consentirá que Francia siga siendo grande-en este paAs—tiene hasta el nueve doble, ' • ...... 

primera potencia europea y africana. Yo, personalmente, creo Suyo afectísimo, ISMAEL HHEÍITAIZ. . 
9>te en este caso se equivocan; pero la cuestión es que Francia sigue Berlín, 28 septiembre, Í940. 

vantan en la dlieación única ha"ia 
el libre mar de ¡«das las ilusio-
nes rusas es reciente. Es difícil de 
prever la reacción de los países l i -
gadcs por el tratado d? Saad-Abad, 
iniciado con la visita del Sliii de 
Persia a Angora en junio d© 1931, 
y terminado años déspués, uná vez 
vencidas las dificultades que Jos 
tratados ruso-turco y anglo-irahe-
ño imponían. 

pero no hay que olvidar, que si 
un día las Potencias del Eje cre-
yeran conveniente la oontraprv.t»-
ción de tíiertos sea-vicios en pago . 
de ' l o s resibidos, no encontrarían 
mejor •'regalo que esté de la mar-
cila hacia el Indico, que es t;im-
bión el mismo camino que condu-
ce al "talón de Aquiles" del Iní-
perio inglés: las Indias. 

E L R E I N O D E LOS N U E V E JVUL 
E L E F A N T E S 

Los periódicos do ja tarde publi-
caron la noticra de que las tropas 
de Siam habían cruzado la f ron-
tera Indochina, pero pronto se per-
dió su eco, y ninguna conflrmación 
oficial se ha conocido. Poco des-
pués de la subida al trono de Siam -
del nuevo soberano Ananda^ naci-
do en Heidelberg ' en 192S, s e c o . 
oiunicá el cambio oficial dtl nom-
bre: desde ©so memento el antiguo 
Reino del Idlefante Blanco^ se co -
nocería bajo la designación do 
Thailandia, que quier© decir país 
d© los hombres libres. Y en e fec -
to, aparte del Jajión, el único 
país libre del Extremo Oriente. 

Como en toda« las latitudes de 
la tierra^ fueron naves hispanas 
tas qu© primero Uegaroii a las 
aguas del actual Reino, con ©1 que 
portugueses y españoles cerraron 
tratados antes do que el primer 
oainbajador de Sia,m llegase a les 
Países Bajos en 1608. 

Pero después fué Francia la que 
envió soldados y comerciantes a 
las regiones donde los elefantes 
son sagrados. •Son esos tratados 
arrancados bajo la fuerza d© los 
cañones en 189? y 1904 y 1907, con-
firmados más tarde on los días eu-
fóricos en qi'"- un monarca, falsa-
mente ouroi-elzado, se Mentía hala-
gado, porque sus repríS3ntantes se 
sen'.aian en ¡a g ian m^'ja de Ver -
snUes, los que sen discutidos. 

. Thai:añaiá ha sabido elegir «us 
aniigos; desdo luire años niantisne 
firme amisfcMÍ con Ja.i;ón y aspira 
n heredar parto '-le la ricij colonia 
de Iiidoihlna. Una" migada al ma-
pa hsblará da [n.s rabiones que 
Earigkolt, t i2ne rara, aspirar a los 
puirtos de Hac y Vim. Y fe:,rab;én 
nos haUarán de la atracción que 
las tierras altas de Xíeng-BIai 
sentirán por el Vall3 del Salguen, 
en la Birmania ingl 'sa. 

pedro S A L V A D O R 

I 
M 

Ayuntamiento de Madrid



F R A N C O 
Sinpezaha el octubre do 1S36. £ n la mañaoa de su primer 

<l!a v(rfvieron a saber los burgalesas—maestros on ,<lis>3ernir bue-
nos señores—!o que vaJía podsy dar cauce libre a su (Esmoción 
apraliida en Jas almas. No era la primara, por otra parte, sino 
que cifraba y compendiaba todus las aAtai'iores: la de muy po-
cos días antss, cuando se aminció que el Alcázar volvía á cn-
mai-cars3 en los limites ds £>ipaña; aquella de unas fechas más 
atrás, cuaivdo los altcvooes dijeron que cuarenta requetés ha-
h l ro sido la irjnla dB vajiguardia de li^spaña en las calles do 
San Sebastián; todas aquellas, en fin, que les enseñaron Itasta 
qn5 punt3 significaba matices do victoiria la inoorporaeióh de 

- ur.os nombras—Torrijos, TaJav^ra, en Estrecho—al nomenclátor 
heroico de la Historia ds Espraña. 

Tcdo esto pesaba ya m'ucho en c4 alma para no dar rienda 
sueltar a la cmcoión. Pero no bastaba una emoción abstracta ni. 
vitorear a España enronqueciendo, sin colocar en nn nombre y 
depositar on ¿1 toda la fidelidad y gratitud. Y he aquí que este 
nombre no era preciso buscarlo, porque en el ánimo de todos 
se imían los glotrioscs episodios en una voluntad y unit decisión -
única. Eai tódos ellos as adivinaba un nombre y un estilo in-
confundible, y de todos ellos emergía )a f igura de aquel buen 
guerrero de los afioa moxos en Africa. X<a Revolución Nacionaj 
tenía uií motivo y una meta. No ora todo, sin embargo, y sók) 
lo fué cuando, desdé el primer día de octubre, comenzó a Ua-
m2.rse Franco. 

Frente al Falacio de la Capitanía de Sargos , toda España 
lo gntalja, arrojando!», como trofeo, el peso de emoción que aga-
rrotaba l:is almas. Ya volvía a haber" buen • señor para los bue-
nos vasallos. Y a se.canpezaba sentir la gozosa alegría de obe-
decer lo bien mandado y ds disciplinar un ansia nacional pell-
grostanente expuesta hasta entonces a la frágmentación. Horas 
más tarde, Franco, como rf C!id miichos siglos antes, salía de 
Burgos para coiiquistar Espíiña, 

• . • * 
Han pasado cuatro años. En todos ellos, ia f echa del- aniver-

sario se celebraba em más tierra española. Muchos españoles 
fa]latían y habían quedado en ella para conseguirlo; pero mu-
c h ^ más se habían ganado. Este año,. Burgos se quedó lejos ya, 
no relegado, sino incorporado a la mejor historia, y el centro de 
España- i ia conocido la celebración de aqireUa fecha por vez pri-
mera en el gozó del triunfo. Han cantíjiado las circunstancias 
también. I>8 aquella pequeña muchedumbre que le vitoreaba, se 
ha llegado a que toda España, física y moraimente, esté presen-
ts en el homcnájc. Ante él han pasado los representantes ex-
tranjeros, y no sólo los que ya supieron de su paso por las ciu-
dades castellanas de los días primaros, sino aquellos otros que 
ífntonoes lo Ignoraron. Jtmto a ellos, la total entidad dp España, 
lia pasado también, y hoy los millones de españoles saben' de 
aquel grito que comenzaron unos miles haoe cuatro años: 

"—¡Franco, Franco, Franco ! " 
Todo S3 ha ganado, porque hemos ganado a él, y en él bo 

ci fra la voluntad ospaiíola de llegar a las mejores metas. Haoe 
al frenta de España y de su voluntad de ser, hay un hombre que 
cuatro años empezábamos a ser; hoy somos ya. l o s españoles 
de "aquella p.irte" lo sabemos; pero hoy deben saber todos que 
al frente de España y de su voluntad úc ser, hay un hombre que 
sólo habla i)ara anunciar una victoria do España. Muchas anun-
ció ya, pero aun faltan otras, porque su voluntad no sabe de ba-
rreras. En este aniversario,, el nombre d» España se ensanchaba 
en el exterior junto a! de uno da sus mejores. E n esta fecha, 
el interior sabe de su preocupación y de su justicia contra los 
agiotistas antiespañoles de dentro. Como ayer y como hace cua-
tro años, Franco sigue, ganando liatallas. Es su sino, que esta 
vez va engarzado para siempre con él buen sino de España. 

Antonio VAUENCIA 

CULPA SANGRANTE 
Oscat Straaiss, can Pérez y hó- hcgaiiss y que su huella alcanzaba po. Si tie haces rico oon tu' moraj 

pez, in'.íodujercn en Eépaña, alJá nota-da-pearóaaeiicia y de eterni- da ayer, podrás v¿®t4'rte lu;go. c ^ 
on ta año de 1S34, "úna máqmaa d ^ , como ICG nuevos modoe de la moral diea rico, que eis mucho 
df giajiar dto-ciro". ' ser,, enraiizados em pames de san- máa cómoda, 

Occar era judio internaciqnal. gre. ' —La Ley me obliga. ^ m« pue-
Lóipez y Pérez, nacionales, ro- . Vuelve la paz a los eispirltu^ con do castigai, 

piesf-ntaban oí comiin denomina- 01 últdmo parte de la guerxa "que — ¡ E a h ! Coi-i iiaa multa. Tu 
dor moral de ciertos c-iudadainos h l c l m ^ por Euperarnce": " E n «3 puedes eupcrarla con tus gainan-
'It nu-astrb' pale. día de hoy, vencido y cautivo el cias. 

Con la primcTa sílaba de sus éjéjcito cTtomigo..." —Se ip.e P'Ued.e enoarcelor. Lee 
tres apellidos compusieron el ana- Y con colgaduras, i>ancairta6 y lo . que dice esté preocptó: "Lice 
grama da em patente de introduc- gallardetes, el t r i p l e grito de qtpe, con el fin die elevar sús pre-
cióa': Franco y la expresión superadora cdos, acapar<ín cijaíquier género 

Y eli "tiflgaji jujrgo, s-Éñores" de (1,3 .nuestra Cruzada—¡Arriba Es- - de mcrcaooSas, ^ r á n castigados 
•lob "crouiiierce" t omó a -mo jar de paña!—se ievantan lag cicrrers de" can la pana de presidia mayor y 
lágiúmiae y a manchar da deslionr.» icd comercios cocí el alegré chi- multa dól al quíntuiplo del 
¡ce tapatSB verdes. rriaj- de tas vftcires a la Paz. ^ vsüocr d,g les gémearos acaiparadoe." 

El escàindaJo dieil "aTíatre"—que a la pusrta de les comerció ; —;.Son muchos años de cárcel? 
aun era ga.Ko.'emo eü negocio-ro- ios mercadienes de ayea- visten ro- — Êfe qu«, además, peCigra ^ i vi-
bo—alcanzó proooroioTtes naciona- .p^ de luto y de .orgullo. .En la da.. I^ee: "Quando el acaparamiento 
ks , ail camprctorse que era eil sciapa, la franja ás oro de la ban- • ee realice con ánomo de pierturbar 
propio pm'gar d d >Poder e! qU'e derita está 'aprisionada por otras el normal desartrolló dO la ecomoimía 
ejecoía prei:áón, a la voz do "ha - dog del coíor diél sacrificio. nacional, la. pema peiieonail será de 
gam juego", em el botón eítctrtco La bandera de la f ian ja de ean- reciuiiión mayor a miuerte." 
q.ue iponía en movimiento la boli- gre aprisionada' por dog franjas —-Yo no pinedo expotuenne a 
ta de la sxuerte. de oirp, que nadie ha dicho que tonto' per ávaricia. 

Se trataba de una ruieta hecha fuera, pero "que era" lá del capi- j^j cree judio! 
a satisfacción y medida "del ban- taüemo, la van "piisamdo. los so.:da- nombre de l a paterite- de in . 
quero", que al ccmetruirla con to- dos que desfilan aiiifce las tiendas traducción de la máquina "de ga.-̂  
das las veaitajaà de su parte, cori- del comercio. • nar dinero, que idearon Strauss, 
taba, oo<n ¿1 imponderable ds la Y el comerciante àsnte que "su Pérez y López—St r a - p e r - l o— 
ao'jEaiine imbecilidad "de los qué le moral" ee la propia moral del sol- vuelve a sonar, ératre gnitce de 
hacían el juego" . dado. Del scidado que se ©ncicrra "hagan ju-ogo, señorea", de los 

El "straperlo" fué úna piedra cm el cuartel, diespués dm haiber "crcupi'erefe", mfentras a las p u ^ 
lanzada en la charca de la política laiohado pa,-pa ganar la guèrra.' ^ ^ ¿.g gús tiendas loe oameiroianites 
de España. Ahora le toca a él gamair la paz. "paitriobas", orondee y desenílutados, 

iMs más la reeplraxon y log' ni«.- Es la recomendación sagrada de etguísn lucicmdo la bandera nacio-
r.OG ncB tapamos las naricea. ®u l^Jo muerto.^ • .gn ©i frontispitìo de sue c o -

Piasado « { tiempo, "aquella m á - :P«ro qué de peso de olvido tie- jii,ei..cios, el triple grito de Franco ; 
quina de ganar dinero uooe j o c o s oie la tierra y qué de espacio para y ^ ¡^^ jambas de sus -puei^tás-, 
y hacerlo p:irdcir a muchos"- 'sé el guairismo la ooiiuanna dea Haber ^ supérador de ¡Arriba Es -
arrumbó, y ya nadie voavió a de su libro maoror! ^ p^.g^, 
r — " - - r s e de ella. ' T^a,3 las. en la ^ ^ ^ ^^ t^^eUen-

1 Estado que lo había im- t r a s t e e , d , a ^ paí^.ota judío guarda la 
- . :o, con todo el sigmfioado y ed comercbamte judío: . 

pciutica, el qoie saltaba he- —A tu hijo n o lo pesucatas. 
cho pedaecB por l a voz viril del 
primer sojdiadio de España, que fuieso honrado. 
eritaiba: " ¡ N o más juego, seño- — Q u e So sean IOE demás. T u ' b i -
j ^ i . . • - " ' j o era un soñador. Nosotros teaie-

IJOB "hombres" de la Patria se mos noreetra morail. 
Vistieron ei habito de toe mónjes —l ío hay más moral qt^ una. 
- el undfonne de los guesrreros, - M e n t i r a . Es cuesüon do tiem-

HÖniGA 

_ _ máquina del "artrapeaip" debajo d e 
- m " W^'^mlil-ió ^ ^ ' q u e y o ^^ rxaño negro y luce en ^ s o l ^ 

cada vez que percute en el nego-
cio-robo, la bainderita de la f ran-
ja dea color de la sangire. y del ea-
crlficio entre ^ílsg franjas de oro-

¡Malditoa sean! 
Jorgo Andreu A l « O V E B 

padecieoon perseauición por la jue-o^bms^SHHHSasaSHSEraSHSaSHSaSHSaSHSHSESasaSHSHSSSHSaiHSHSasasaS 
ticla die unos honubres sin ley, su-
frieron bamtíre, vivieron en vigi-
lila. en Ifi más larga de las noches, 
Boñaiiido en. un amameoer, e hicie-
ron durante ' tres añoe largoe, tí 
trueqtie de siis virtudes heroicas 
por mondaduras de. esibercOleTos. 

' t todavía más se eacriflcaa-on. 
Ddoron pór la. e a l v ^ ó n de lia P a -
tria eü dobCie oro dei sus monedas 
y de te. sangre de sus hijos. 

Unos nuOTOG ohequies bairadca 
alcanzaron, círculaoión fiduciairiia, 
Epcritos ésa tinta roja de venas 
Miailes:. " ¡Muero por una España 
m/ejor! ¡Axirlba España! " 

[Qué de libros. EManaos die cuán-
tos oomerolos de Eíspaña nó ten-
drán grabado, entre baiTas rojos, 
en una fecha triste, ese g i l to de' 
muerte y eepeiraniza del hijo del 
Comercio! 

Y ¡pareció que ila. siandailda de la 
aiusteorádad iba pisando-en todos los 

SHSHSHSi'iaBHSESHHHSBSaSHSaSHSaSHHHSESHHSSHSeSHSaSHSaSHSHSHSESaSHHSSaSHSnsM'dS^ BHSHHHHi'JHSSSE'ia 

D l ^ 0 ( 1 

SABADO 28 Se publica en el "Boletín del Es - lerencia fray Justo Pérez de Ur-
E n el patio de Cario« V, del Al- prohibiendo » I f bel. 

cárar de Toledo, se celebra una so- ^ expedición de 
l e n ¿ e misa en me^ioria de los facultativos a aqwUas m u -
caídpB en el asedio. AsisteSi entro •'̂ ''•'s »««J®" pr«^-
otras personalidad^, los genera- ^lamente el Servicio Social. 
les Moscardó y 'Varcla.—^Por una aÍABTES 1 
orden- del ^linistcrio de Trabajo sei ^ 
dictan normas para la aplicación Con gran solemnidad se conme- „ „ de productos. Se consignan pe-
de la ley de 22 de saptietaibre de i^ora, en toda I^spaña el Día del „ a s sevsr í s im^ para lo« incursos 
1939 sobre subsidios fainUiarcG. ' C.audiUo. E n Madiid se celebra un ^n la citada ley.—Se inaugura en 

tedciim y. una resepeión ante el Madrid un "stand" de propaganda 
Jrfe del Estado. En tadas las pro- contra la mortalidad infantil. A s i ^ 

JUEVES .3 

El "Boletín Oficial del Estado" 
publica uná l ey por la qUe se crea-
la Fiscalía Superior d e Tasas par 
xa impedir el comercio dandesti -

DOMINGO 29 
Con asistencia del delegado na^ vmcias se celebran desfiles y re-

oional de Sindicatos, se inaugura cepciones que ponen de manifiesto 
en El Escorial la nueva Casa Sin- 1« adliesión del pueblo español al 
dicai de diclia localidad. Con es- Gcn«raUs!mo. — Comienza la "Se-
to motivo, prottuneian discurscs "̂ e ludia contra 1» mortah-
ios delegados nacional y provin- infantil" ; que organiza la Sec-
ciíU de Sindt'tatos ante una con- «ion Femenina, 
cenlración de más de 6.000 falan-

ten al ac<ö Pilar Primo de Rivera 
y otras 'jerarquía-s. 

V I E R N E S 4 

rPor acuerdo de la Delegaüón 
Nacional de -Sindicatos se aprueba 

ATTiriíroi 17« 9 proyecto de la Obra Sindical d ^ 
gistes. ^IILKCOLES 2 18 de julio, relativo a la construc-

I-ÜNES 30 ^^^^ presidencia del delega- ción de sanatorios, dispensarios y 
do nacioaai de provincias se ciau- servicios ambulatorios antitubercu-

Por ley de la Jefatura del Es-, sura en San S e b a s t i á n ' ^ Exposi- losos, para uso e'xcLusivo de los 
íado alcanzan los beneficios òq la ción de Industrias de Gruipúzcoa. sindicados de toda España.—Apa-
libertad condicional los condena- Se inaugura en Barcelona el Con- recen en el "Boletín del Estado" 
dns a doce años y un día que hu- gréso liqlmesiaiio. En: dicho acto los nombramientos de los nusvós 
biea-En mostrado buena conducta— pronuncia una documentada con- liscaíes provincial«« de tasas. 

EL TIEMPO Y LA ACTUALIDAD 
H a b l ^ del tiiamipo ha. sido giiean- dejara ten.taí por la poüítioa, aeu-

pre recurso en im&mbivo para lie- diendo a remdfirle homenaje de 
mar váoícs de la conveiiEaición. pSedtesáa. ' . 
Ádeteintémonoe, poc tanito, a desva- El otro hecho, más siubstantdvo, 
necer la falsa opinión que nuestros ha oonisdsitido en la eteusium de los 
íeetores puiiidan formiar de núes- campamientos de las, Órganñzjaoio-
.tnas íaouitedes ccimo cronistas, i>or nes JuveniSes dé esta provincia. E!n 
iniciar las lineas de esta semana tea-reinos día Ijas Fonts, de Tiarra-
cón tan socorrido pretexto. No. En ea, ha tenido luigair el domingo pa-
primier luigair, nceotrcs no iBsálmofi eaido, con tal motivo, una sencilla 
de la imaiginaición airibitmiiamenite dewxü'tr^.cüm dej ;0ip'i'endázaje eiíec-
y, adismás, c'uando lo tacemos, es tüado por Jos veintácdnipp; mil miu-
a i¡ne'ta.ncda de algo más o menúe chacihos ooDccinittai(3oi3 por turnos 
toaecendental. Eteta seonana nos he- en los cdhcueniba oajmpam'eintt« que 
anos metixlo de cara a un otoño, hoji funcionado este -vieíano en la 
oasi invernail a cdentiae bo ias dei diemjarcaoión baircelonesa. Nuestro 
dáa. Daspiués de um tamporal de comenjtario, en este caeO)- sólo puie-
aguias iimaiugurado con xma tempes- día ser u n e ifneÉEJbemcia sobre lo que 
tad de bas^tainte prestigio, Barce- con otros motóvos hemos ddcJio ai-
tona ha quedado despcgaida de los guna vez. Y es la sobriedad piropia 
atribuitos estivales quia, a medias de lo que se va haicáieinrio habitual 
con sius mciradoii'es, parecía hacor entre los españoaes, qnie define a 
interminable la csitáición más laxa esitos aiotos c o m o hedhoe die un prò-
die todo e3 año. I>e todos modos no grama nomia j lenouadiado eoTuna 
Queiremos afirmar tajcaitávaimieaitie nueva conoepcáóin de' la -vida, ini-
que ei otoño haya hecho su formali sospachada pan?, miuchotì esoéptì-
agiamción, .jHarque ahora;, que todo cas die la capacidad negenemadoira 
páreoe conjuinarse contra ese sieaiti- de nuestra rassa. El acto, dniarjido 
do d^l augurio que convcncionajl- por los oonoqptos de aiu®t«ridad y 
meáte.se .nios" ¿ndocsaj—diganio si no esiplritu uasitireiiiee típicos de la Ea-
naiestrce correaponeales extiraoje- lange, se deisarrolló con una pea"-
ro3—, hasta el tiarámetro «b c ^ a z fecoiión qtSB ya no puede asomltwar-
de echar por tierra la reptóaicdón noj, pero que, de t o d o s >modos, ee 
más decente. una expresiva muestra dea impuùso 

Dicho esto, todavía nos quieda aidquirido par la Orgiamázácáóm Jiu-
pcr deciK aigunas cosa© de laà eu- venil de Bapcedona, 
cedidas por "aquí, siin la compHci- Como paira desmienitlmos presto 
dad de minestra imaginación. Una lo^que decíamos ai principio de 
es la llegada disi íMigne Pade- àiitae líneas, hpy, el c ielo se ha en-
rewsky, el cual, sigaiiemdo la ruta tiiea'hieirto de nubes, para que ett 
de otros huéspedes, no memos ilius- soi pudiera conitribuiir a un mayor 
tres, y en parecido trance al -sai- esplendor en la cdlébracdón de la 
yo, ee há acogido al transitorio asi- . BUesta deü Oaudiillo y- j m a de te. 
lo del Ritz, en el entretanto que, bandera dlí los nuieivosi peclúitaB, 
a medias con otros ipoises, diecids efectuada en la plaasa de la Viic-
el punto de su definitivia reeiden- toria y Paseo de Gracisu El puelbW 
eia. El anciano músico y ex p a ^ i - de Bárcellwna, eruimado con su pre^ 
dente de Polonia habrá-podido go- sEtncia, igaz<»aÍDjen.te, al h'omcnaje 
2iar' entre nosobrce de la misma q^e todos les esp^oleiá debeimos n 
atenta hcspitalidad, proverlbóal dss-, Eranco, le ha xei'beirado eu incon« 
de los tiempos de Osirvantes, que dicionaJ. adhesión al contesftiai; .uná.-
sus predeoetsores, amén de la alten- .nime a las voosa de ritual qiuie co-
te 'EoUoiltud de ice amantes de la ron'aai el himno faianigfeta, ba jo un 
'm-ÜEica que, cediendo a 'su devo- eòi gamadio a la aüieigoría por su 
ción jMDr. el habráji olvida- real y esplendorosa presencia en el 
d o la veSeiidad dei que -uin día ee acto de hoy. ' L. F.-F. 
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E in?idrugada—una ma-
drugada de agosto des-
apacible, fría y 
sa^ ccmo cualquier ma-

drugada de nuestro diciembre ma-
drileño—salimoo de Berlín para 
P r a ^ . Hacemos el. viaje en tren. 
En la estación de Pcstdam, las 
gejvtes qas esperan, fonnaji grandes 
grupos en los andenes. Se viaja mu-
cho en ferrocarril, por las natürales 
restricciones de gasolina que impone 
la guerra, y son innumerables los 
soldados, que ccñ sus gigantescoe 
equipos de campaña a la espalda, 
conversan alegremente con los fami, 
liares y co-n jos camaradcis que acu-
den a la estación,' agotando hasta el 
último minuto el plazo jubilo.o del 
permiso. Suena el pitido de Izis des-
pedidas, y entre el ruido del tren 
que arranca' y la' algareibía de los 
adioses, el espectáculo no tiene me-
lancolía. Hasta en este minuto tris-
te de las separaciofles, el esdlo del 
soldado .y del pueblo alemán, es 
un estilo alsgre y resuelto. 

Y a hemos dejado Berlín a mu-
chos kilómetros de distancia. Para 
llegar cil vagón restaurant, atrave-
samos el tren de punta a punta, sal-
tando por los .pasillos, entre líis im-
pedimentas de los soldados-que al-
ternan la comida de .sus tarteras con 
el cántico desenfrenadcrde todos los 
himnos imaginables. Y en las pri-
meras hóras^ de la tarde de aquel 
día llegamos a Pra^á. • 

T ras de cumplir una vez más los 
trámites complicados de nuestro alo-
jamiento—somos v e i n t e viajeios, 
con una tonelada de equipajes, que 
irrumpimos de pronto en los " com-
ptóirc" de los hoteles—nos pone-
mos lo más flamante que aun que-
da en las maletas, y nos echamos a 
la calle, sin dirección ni guía, p w -
que hasta unas horas más tarde no 
tenemos "programa oficial". A la 
salida del hotel está la" enorme pla-
za Wenceslao, que viene a ser el 
cesitro de la ciudad. Un San W e n -
ceslao descomunal de bronce, do -
mina desde su caballo a la jnulti-
tud, que se apiña por las calles. El 
estilo de Praga no se entiende de 
pronto. Para -cualquier español, P a -
rís y Berlín se entienden desde el 
primer, día, pero Praga rio. En la 
capital del protectorado de Bohe-
mia, la unidad europea está, ya per-
dida. La primera sensación—^esa 
que se coje de pronto en el aire al 
mirar en redondo—es la sensación 
de la diversidad y del particularis-
mo. Las grandes formas han que-

/ y 

BOHEMIA, PROTEGIDA 

Por Xavier de ECHARRI 

d a d o -a nuestras 
espaldas, y entre 
a a r q u itectura 
i -b i g a rrada de 
Praga, e n t r e la 
m.ultiplicidad d e 
äus hechuras ex-
terñEis- y de las 
¡naneras internas 
que se sospechan 
y se s i ^ e n , apa-
rece ya, sin con-
fusión ni error, la 
b a 1 c a n i z a - . 
ción. Checos'lova-
qióa—se ve muy 
D r o n t o después 
de pasearse lige-
ramente p o r léis 
calles de su capi-
;al antigua—n o 
podía ser sino lo 
que fué conduci-
da ix>r lös hom-
bres del capitalis-
mo liberal, de la 
democracia atea 
y d e l marxismo 
judío: el último 
baluarte del fren-
íepopulismo c o n-
tinantcJ. 

Praga y sus 
'ierras—esas tie-
r r a s empiezan a 
meter en c u ñ a 
a a c i a occidente 
las foiroas orien-, 
t a l e s—necesi-
tan el duro cauce, 
de las viejas ideas 
esenciales de Eu-

s ^ m 

i m p i p i 

La prodigiosa torre de Carios IV, que abre paso al puente de las 
- treinta figruras de santos. 

cultura que ha-
b í an cristalizado 
en la' pieza única 
de una civiliza-
ción. 

Hemos recorri-
do—al d í a si-
guiente de nuestra 
llegada—^tcdo el 
laberinto de gi-
gantesca edifica-
ciones que se al-
zan a los dos la-
dos del río. Y a 
un lado y. a otro 
de l o s puentes 
gue c r u z a n el 
Moldava h e m os 

• seguido pensando 
lo mismo. Pero 
d e l a n t e de un 
e.n o r me palacio 
hay dos soldados, 
con uniforme ver-
de, que son los 
s o l d a d o s del 
Reich. Han vé-
nido de Alema-

. n i a , quizás de 
Berlín, quizás en-
tre los soldados 
que cantaban ayer 
en el tren alegre-
mente. Y e s t o 
quiere decir que 

. P r a g a no es la 
misma cixidad que 
nos m a n d ó un 
buen día d o c e 
"brigadcis interna-
cionales",' p a r a 
poner sus fusiles 
enfrente d e los 
de , TI u e s t r o s ropa, p a r a no 

quedar a la in-
temiperie frente a la Historia, para mantwwr una voz propia sobre camaradas. En aquel palacio don-
Se dijo que la Checoslovaquia E u r c ^ , Jas gentes -^ue la mise- de montan la ^ a r d i a dos solda-
de Beneis era • el aeródromo mi- rabie aiHbitrariedad de 'Versalles se dos- de la infantería germana—po-
litar de Isis democracias y de la ocupó de unir en común sobre una siblemente dos soldados que no 
Rusia da] Komintem—que es qui- geografía imposible de sostener—te- hace demasiado tiempo asaltaban 
zás d destino más triste y desdicha- nían que cónverlirse en instrumento Dunquerque o.- la línea W e y -
do que le puede corresponder a un de lo que pretendía dividir, desha- gand—vive von Neurath, protec-
pueblo—y era verdad. Sin fuerza <xr y atomizar d peawamiento y la tor de Bohemia, que mantiene ya 

sobré el riesgo de las dispersiones 
balcánicas la razón de las unida-
des, supremas. 

Y de Praga—de donde no es-
tamos dispuestos a hacer, una vez 
más, descripcione' de guía para 
turista^—sólo querenios recoger es-
tas otras. do3 cocas. Que por enci-
ma de las consideraciones anterio-

, res que no podíamos ahorrar al 
lector, porque, entre otras razones, 
nos interesan fundamentalmente, 
Praga en su diver.sidad, en su 
abundancia y en la coipplej'dad de 
su configuración es una ciudad 
asombrosa. Por razones bastante 
menos importantes que las que ha-
cen de algunas de nuestras ciuda-
des, ciudadei de inquietante miste-
rio, Praga es ciudad qu^ esconde 

-también entre piecjras y entre to-
rres las mejores historias de los 
tiemipos. Y su belleza, de pronto,- es 
sencillamente impresionante. A s o -
marse a las ventanas góticas de sus 
palacios sobre la inmensa agrupa-
ción antigua de los edificios, sobre 
las aguas del río, en una ma-
ñana de luces inciertas e n t r e 
nieblas y lluvia, constituye un es-', 
pectáculo apasionante y deslumbra-
dor. Pero el encanto de. las cien 
torres de la "ciudad de oro" no 
nos hace perder el juicio. Porque 
sabemos que el misterio que aquí 
-íMlesdé los barandales del T a j o 
que sirvieron al Greco para pintar 
un To ledo con luz de angustia— 
se puede reducir a la unidad^sfe 
reduce, más bien, inexcusablemen-
te a la unidad—^en estas tierraá de 
Bohemia no tiene relación con el 
alma. Lo que aquí es teología es 
allí cuento de hadas ; o a lo más, 
historias para príncipes. (Para prín-
cipes cuya sangre no movió nunca 
la Historia Universal). Y lo último 
que registramos de Praga, la pre-
sencia de un nombre español: doña 
María Manrique de Lara, madre 
de la princesa de Lobkowitz que 

• regaló a los carmelitas descalzos de 
la iglesia de Santa María, en el 
siglo X V I I , uná pequeña y prodi-
giosa imagen del Niño Jesús. Este 
Niño Jesús de Praga, cuyo culto 
vino más tarde a extenderse a Es-
paña, y ante cuya imagen, en el 
día de la Virgen, hemos oído la 
santa misa los es'pañoles que reali-
zamos eli viaje. -

v^li 

Vista general de Praga, con el antiguo barHo Mala Strana, el Palacio Keal y la Cá-
tedra de San Vito. 

El río Moldava, atravesado de viejos puentes y rodeado de las puntas góticas.d,e cié 
torj-es. 
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EL MARCO ALEMÁN 

LA NUEVA ERA DE LOS 
VALORES MONETARIOS 

Por el Dr. H. HENNEMANN 
l a victoria alemana en Europa 

ha influido notablemente en la eco-
nomía de los valores ^lonetarios. 
Por lo pronto, ha quedado'definiti-
vamente destruido ol Convenio mo-
netario tripartito entre Inglaterra, 
los Estados ünid03 y Francia, lir-
mado en 1936 para equilibrar y 
sostener sus tres divisas ligadas. 
Inglateri-a ha tsnido qué abando-
nar el libre mercado do la esterli-
na, aplicando en toda su a,nipUtud, 
en su economía exterior, el sistsma 
de compensación y "clearing". 

Con este {)aso termina de un mo-
do definitivo la libertad en el inler-
c l^b io internacional de divis.as que 
Jouninó la cEonomia mundial del 
siglo XIX y los primeros decenios 
del XX. Ha pasado a la lüstoria la 
concepción física, casi corporal, del 
dinero, y comienza una nueva era 
de valores monetarios que sirve de 
base a un nuevq sistctna canstruc-
tivo de la economía mundial, en el 
que s'e el'fiiinan todos los aspec-
tos de la especulación, fruto do. la 
época liberal y dcmosrátiDa, y so 
prejMia la verdadera libertad mo-
nearía de los pueblos. ' 

E ¿ SISTEaiA MONETARIO 
DE LA "BDENA EPOCA" 

Pero esta revolución enj el con-
cci)to del dinero no lia sido mo-
mentánea; se trata, por ol contrar-
rlo, de uiu» transformnción paula-
tina que aun no ha berpiinado, 
niuique j a venios cómo se alza, so-
bro pilxires seguros, ei edificio do la 
futura eccnoinía mundial. 

El ijiitrón oro presuponía la libre 
compotencia; coila mercancía de-
bía prcdticirse en el país que fuera 
capaz de ofrecerla más barata, y 
las cccncniías nacionalos liabían do 
fundirse en una econcpnía mundial. 
Log incoavcnientss ele este sistema, 
creado para tiempos apucibles, 
quedaron pTácticaíii^ntá' demostra-
dos. Coa la deGtmcc'ióin de la vida 
económica do grandes naci .ne-s eu-
rciiéas, dcsi)i:é.v de la Gran Guerra, 
quedó patenta la. iinipceibiíiiad de 
continuar por cete aamin;), en ima 
épcca en que Inslatorra cjeicíu 
un:i especio de dicladuru sobre las 
divisas y el oro. Y este sistema era 

•todavía más insostenible, después 
de la instauración d3 un proteccio-
nismo unüíiteral a base del dictado 
de Vorsíilles, que creó una época 
en la que no podía subsistir el an-
tiguo sistema luoiuetaiio, a iKisai 
de los esfuerzos quo Jos téciücos 
hicieron para dar nuevo Cùplendor 
al patrón oro, asesorando a los Es-
tados "vonciües" en iu;a materia 
que no ofrecía soriución, o al me-
1103 no podía resolverse a gusto do 
Inslatcrra, Francia- y los. Estados 
Unidos. 

Así llegó 1.a gían crisis de 19.39, 
que no afectó solamente a Euro-
pa; el epioantro de este terremo-
to económico fué Norteamérica, 
que no se hallaba preparada para 
un golpe semejante, desxiués de laa 
ventajas materiales que había con-
seguido antes y después de su in-
tervención en la guerra. En l^^l 
siguió la crisis moneíaria, cuja 

primera víctima fué la libra ester- exista c " el conjunto de un grui>o 
lina. Por a<iuel entonces, Alemania de países, que forfaian un espacio 
hizo los primeros ensayos do un vital. Esto núcleo ha de'tener, no 
sisto;n,a de compensación moneta- solamente una gran -potencia pro-
ría, por medio del "clearing", quo ductora, sino también una impor-
Uegó a formar la base del nuevo tanto capacida<i absorbente, de 
orden monetario que reguló el in- consumo, para «lue otros grupos, 
tercambio de mercancías y pagos, incluso los de ultramar, tengan in-
hasta entonces desordenado y os- terés en un intercambio activo, 
cilante. eficaz y favorable para el núcleo 

central de países, unidos en torno 
á Alemania. EL S I G N O VOLUNTARIO 

DEL VENCEDOR 
EL SISTEMA DEL "PAGA-

R E EN MARCOS" 

En la política monetaria, las di-

Durante los últimos años se ha 
demGCtrado claramente que el va-
lor monetario es un anua que po-
see el Estado, y que ha de manejar ^is»« ^ah representado hasta aJio-
con los medios que le son propios. importante papel, al lado del 
El oro no podía ya representar e.'i- f™- ^ «"visa es, en general, una 
to punto óptimo y esencial dp la proníesa de pago de uj; banco de 
economía de una nación que dis- crédito extranjero, y debía, por 1¿ 
pons de grandes territorios, de una representar una garantía do 
economía perfectamente organiza- menor categoría que el biUete do 
da y de millones de tratejadores, 
porque, so-ún esta concepción an- en los últimos años se ha-
ticuada, un Estado irJnú^culo, con í»'» el caso singular de quo 
müchKs reservas de oro, podría ser " " garantizado por el Esta 
un Estado de jnayor riqacza. 

Por el contrario, el lluevo con-
do, el biUete de banco, buscara Ja 
cobertura mediante una promessi 

cepto de la riqueza de una nación pago de un instituto bancario 
se aparta dei oro para valorar tíl privado, en el que la confianza re-
saber y el poderío de un pueblo. El- presüita el papel decisivo. Sin eUa 
marco alemán es, im caso típico, " " P"ede habsr intercambio sanea 
quo demuestra la verdad del nuevo ^^ pagos. 
sistema. El marco no se Mcuentra ^^ política monetaria de la Gran 
sostenido ni respaldado por el me- Altmania ha domostra-lo due el 
tal amariUo, sino por el poderío y representa un valor" perfec-
la fuerza productiva del g r a n Tinento garantizado, y en él ha-
Reich alemán. Y, más que nada, l̂ rán de apoyarse, para su propio 
por la victoria de sUs armas. interés, los sistemas monetarios iio 

La dinámica de estos heolios po- los demás países europeos. Porque 
sitivos reemplaza eficazmente el maico representa el signo Vü-
antiguo concepío de la riqueza es- luníaiio del vencedor, cuya lucrzo 
tática del dinero. Can estos pode- será la garantía del orden y de la 
res sube y baja el signo valutario eaguiidad de Ja econoüiía de Eü 
de Un país, y así queda fi,)ada la ropa. 
firmoza del marco, signo valutario ^ Hace alg-anos años, se ¡xijfió en 
del vencedor, con só.lida liase" y lin billeta in.>.naeiflnal emitido 
mnpüa validez o*i la Europa ccn- pór un Banco suiierssttrtal, pp.ra 
trai. Irradia su influencia a las pai- compensar la delicicntu di-^iribu 
ses limítrofes, mientras que la Ü- ción del oro.. Pero esta solución re-
bra csíerlina, perdiendo gran par- siílt;') impracticable. Una sutura re-
te de SU dominio, ha doscendido forma monsiaria podrá muy" bien 
ai papel de vasallo del dólar. Ua«,arss en un "clearing ' cai mar-

La ordenación de pagos a Iiaso cos, o en un 'pagaré" con ir. ga-
del marco se regulará todavía pnás, ranti'a que el marco alemán ha de 
esíaWeciendo cambios fijos entre el representar en Europa, 
marco y I03 signos valutarios • dn 

España^ abasíeáda 
arroz 

SE ha publicado recientamente un avance de la cosscha de'arroz 
ds. este año. Se calcula que, en total^ se recogerán unos 250 
millones de kilos de arroz <Mscara> 

La cosecha, si bien no ha respondido ni a lo que sa espe-
raba ni a lo que hacía, presumir la supsrficie sembrada el año último 
es, desda lueffo, muy superior a la del año anterior y viene a; satisr' 
facer íntegrament©. las necesidades normales del abastecimiento pal 
trio. En el año anterior se recolectaron unos 180 miUones do kilos, 
es decir, setenta millones menos, que este. año. Pero, en canibio, lá 
superficie sembrada ha sido la máxima de todos estos últimos años, 
pues se llegp a las 50.000 hectáreas. ' 

Véase la supsrficie sembrada de arroz en los seis .años últimos 
normales, según datos oficiales: 

1930 '48.574 hectáreas. 
1931 ! . . . 45.749 id . 
1932 49.670 Id. 
1933 47.018 Id. 
1934 46.103 Id. 
1935 . . . . . . . ' 4I6.501 Id. 

' 1939 50.000 Id. ' . 

La superficie sembrada en 1939 supone im aumento de unas 3.500 
hectáreas resjiecto a la del último ano noi^mal, 1935. La-media anual 
para los seis años citados asciendo a 47.269 hectáreas; la superficie 
sembrada en 1939 supone un aumento de ÍÍ.700 hectáreas sobro la 
media anual. 

El mal estado en que se encontraban los arrozales, debido al 
abandono y a los destrozos del i>eríodo rojo, de un lado; ~y. de otro, 
la falta de abonos o la insuficiencia de los repartidos^, en virtud de 
las dificultades surgidas al estallaf la guerra el año último, han sido 
las causas principales de que a ima superficie máxima de siembra no 
correspondiera, como veremos,' una cosecha" t-ambién máxima. 

La cosecha .media de arroz de. los últimos años normales asceiidía 
a irnos 290 millones de kilos. E-xaotamente, para los cinco años que 
podemos computar, fué de 291.912.460 kilos de arroz cáscam. Por lo 
tanto, la cosecha del año actual es inferior on. unos cuarenta millo-
nes de kilos a la media normal. Véase len el cuadro siguiente la pro-
ducción total (grano y paja) y su valor, en el perípáo inmediato an-
terior al alzamiento: 

. — ' í . ' -

PRODUCCION TOTAL (GRAJÍO Y PAJA) Y .VALOR TOTAL 
(GRANO Y PAJA). 1930 a 1935 

Producción-Qm. 
— 

Valor-Pesetas 

AÑOS Griamo Baja 

1930 

otros piÍEés. Así EC cunseguirá una 
mejora en . el intercambio comer-
cial; y la compensación entre los 
t)ancos de emisión,, antes regulada 
a liase del oro, se efectuará ea adí?-
[anta por medio de cuentas de pa-
gos de suficiente elasticidad. 

LA PBEI»ONDERANCIA D E 
PRODUCCION 

Ci-idicióri previa para el estable-
cimiento de este orden futjro, será 
la ' sincronización de los intereses 
económicos de los diferentes países 
entre sí, en cuanto a su produc-
ción. Esta sincronización es el 
nionto básico; la técnica de la or-
denación de pagos y compensación 
será siempre una cuestión secun-
daria, que so resolverá oasi auto-
niátioomente. 

No Os preciso que el balance eco-
nóniico entre dos países vecmos es-
té siempre perfectamente compen-
sado, siempre que esto equilibrio 

P r e c i o s d e s u s c r i p c i s n 

d e l s e m a n a r i o " T A J O ' ' 

Un trimestre: 5,75 ptas. 

Un semestre: 11,50 » 

Un año: 22,50 > 

3.126.250 2.293.774 
1931 . 2.662.047 2:061.108 
•1932' 3.1S2.411 
1933 2.951.377 2.006.330 
1934 - 2.93S.137 2,035.015 
1 9 3 5 : 2.919:812 1.945.480 

Grano 

105.757.57^ 
89.714.074 

(1) 
95.811.357 
94.505.431 
90.613.855 

Paja 

2.914.431 
2.575.634 

2.238.729 
2.276.688 
1.949.649 

TOTAi; 

108.672.005 
92.289.708 

98.050.086 
96.782.U9 

100.563,304 

P r o m e d i o 2.919.124 2.068.341 96.880.458 2.391.026 99.271.484 

(1) Unlcanicnto se tienen datos flél precio mcaio del Qm. : 32,74 pesetas. 

Junto a la producción de ¡grano está la do paja> que en el último 
año de 1935 ascendió, a 1.945.480 quintales, oon un promedio anual 
para los cinco años estudiados do 2.C68.341 quintales. 

El vaior medio de la producción arrocera, grano y paja en junto, 
venía a aproximars-e a los cien millones de pesetas. 

^ El, rendimiento medio en los últimos años venía a ser de 6.235 Id« 
los por hectárea. Como el rendimiento de ' la cosecha do 19S9t40 re-
sulta sobre là base de 250 hiillones de Míos para 50.000 hectái^as 
sembradas, de 5.C<M) kilos por hectárea, hay. un déficit en el 'rendi-
miento de unos 1.235 kilos por hectárea. Véase en el sígnente cuadro 
los rendimientos de los últimos años: 

Años 

1930 
1931 
1933 
1934 
1935 

PrCMiucción 
quintales 

3.126.250 
2.662.047 
.2.951.377 
2.936.137 
2.919.812 
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CANAL DE SUEZ 
La noticia viene de Italia. La 

Sociedad del Canal de Suez ha 
Siispeiidido el pago de dividendos. 

La causa es obvia; el tráficii 
marítimo por el Canal se ha re-
ducido a ia décima parte en estos 
últimos masses. 

Ciiatido la catástrofe inglesa 
en Noniega, Liglaterra cambió la 
ruta comercial de stis barcos 
ordenó la vuelta por el Cabo de 
Buena Esperanza. S u em perdía 
todo el tráfico msrcaoitil de Asia 
y de Oceania. 

La situación se ha agravado 
con la entrada de Italia en la 
mieira. Durante el pasado m^s 
•Sí j-iílio- solamente 56 barcós, con 
un total de 19;¡.000 -tonelaikis, lian 
pasado por el Canal de Suez; en 
el misino mes del año antei'ior, 
entre Port-Said y Aden desfila-
ron más de dos millonea de to-
neladas. 

La Sociedad del Canal de Suez, 
los accionistas iniffes.es y france-
ses, añorarán ahora aquellos 
ejercU^os de vacas gordas, con 
pingües beneficios, á costa de 
unas sanciones ' ginebrinas qtte 
esqmlmaroit el Tesoro italiano y 
dejaron a mticÍMs parejas de ena-
morados sin stts áureos anillos 
de boda.. 

Pero aquellos polvos trajeron 
estos lodos. El Canal de Suez no 
puede hoy pagar diivid'endoa. 

Promjsdío 2.919.124 

Superficie 
hectáreas 

48.574 
45.749 

' 49.670 
47.018 
46.103 

47.269 

Rendimiento 
por Hecta.-Kgs. 

6.436 
5.818 
6.277 
6.368 
6.279 

6.235 

Distribuida la cosecha do 1935 por provincias productoras, tenaí 
mos los daitos siguientes: 

PRODUCCION Y SUPERFICIE SEMBRADA EN 1935, POR 
PROVINCIAS 

Provincias 

A^lbacete ... 
Aldioanite , 
Bajeares .. 
Barcelona , 
Castellón .. 
Gerona ...;. 
Muirtía 
Tiarragona 
.Valencia 

Grano-Qm. 

10.620 
38.475 

3.825 
988 

107.625 
10.455 

10.912 
777.995 

1.958.917 

Tcrtialee 2.919:812 

Paja-Qm. 

10.030 
25.650 
2.210 
1.596 

• 57.400 
12,750 
10.880 

809.229 
1.015.735 

1.945.480 

r-

Heots. 

295 
853 

85 
• 38 

Ì .485 
255 
320 

14.197 
29.021 

46.5Ô1 
Corresponde a la provincia ide Valencia d 67 por lOO-do la prO" 

duoción total y el 62 por 100 de ía superficie sembrada en toda EsF»'!' 
ña. Le sigue on importancia la provincia^ de Tarragona, con ci 26 
por lOO de la producción de arroz! y e l 34 por 100 de la superficie 
sembrada en toda ¡España. ' . . 

, La cifra de 250 miUoncs de kilos-, cosechada ahora, os suficiente 
para el consunto, cuyas necesidades, so calculan, en, tiempo nornr^» 
en 240 millones. Ciertamente no nos permitirá • ninguna exportación 
la coseclia qu« va a recogerse, i>ero hace innecesaria la im-i)orta;ióni 
que en 1939 ascendió a unos 18; mill-ones de kilos, por, un valor <5® 
casi cinco millones de pesetas oro, procedente, en su mayor partii 
de las Posesiones francesas y de Argentina. • 

Se han fijado recienteansnto los precios para el arroz en toda ES' 
paña y so haji entregado al Sindicato Nacional del Arroz, poco W 
constituido, en sus dos ciclos agrícola © industrial, funciones de re-
colección y de elabc-ísackin. La organización sindical proporciona 
tos mismos <Uas cerca de dos millones de sacos para el atroz. 
Estado y el Movimionto prestan a este sector do la producción na' 
clonal toda la atención a que el mismo esfuerzo productor se hac» 
acreedor. Porque es preciso recordar que no basta pedir al EstadOi 
hay que dar también al Estado, en Interés general, todo a<iuello qu 
puede exigirse a nuestra capacidad. 
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j A E S T R O de diplomáticos y escue-
la de políticos, fué este R e y don 
Fernando de Aragón, , primero en 

Castilla, que- en su larga vida dió a la coro-
na de España casi todeis las tierras que 
después la agobiaron con la pesadumbre de su 
grandeza. L a historia de la diplomacia es-
pañola, ínajestucea y severa como la. alemana, 
y no descarada y trapichera como la francesa,, 
ha de estudiatrse siempre partiendo dej Rey Polí -
tico. Que todo ejemplo tìe diplomada se encuen-
tra en la siemipre famosa carta del Católico a 
su sobrino eJ Virrey de Nápolles, don Juí^n de 
Aragón. 

. Desgracia fué, nO se Qcaitihuase ná el estilo ni 
la forma de la diplomacia. T u v o diplomáticos. 
eJ César Carlos, que supieioñ dark paces y no. 
guerras, y logró su hijo, el segundo FeMipe, la 
suprema ma:ra-villa del portugués Cristóbal de 
Moura,- marqués de Calterodrigo. EjI tejcer 

. Felipe fué meaos afortunado, mas el biznieto 
del Emperador contó 9Ún con el duque-de Osu-
na, con don Francisco de Quevedo, diplomáti-
c o en Nápoles y en Venecia, y con aquel don 
Luis de Saavedra Fajardo, -que en Müiiister 
sujx) representar' sabismaiite los intereses de la 

" reinante casa de Austria. Pero después comien-
zan a faltar los diplomáticos. E ] último Austria 
ya nò los tiene, y la diplomada se reaL'za y 
orienta desde las embajadas de Franda o del 
Inlperio. 

Nuestro siglo X V I I I comienza con el Con-
greso de Utrech, donde los negociadores no 
pueden evitar que los compromisos de las coro-
nas priven a España de los territorios de Italia 

y de las últimas tierras de Flandes. ¡ Triste his-
toria la de este Imperio que sf dasplomá ! Aquel 
Reino que no conocía del ocaso del scJ, es des--
pwjado de todos sus territorios ocddentales. Los 
florones de la espléndida corona de Elspaña 
— q u e eran Nápoles y Milán, Sicilia y los Paí-
ses Bajos—se pierden para siempre. El estilo 
de peluca y casaca, copiado de Francia, ha 
sustituido a las s-rveras formas diplomáticas d« 
los condestables de Castilla y de los Fajardo, 
mantenedores de la gran tradición española. 
H a y diplcmáticos, mas no negodadores. ¡ Cuán 
teriible hubiera sido la sorpresa de nuestro ne-

. gociador de Vervins, si el H a d o h hubiera 'des-
pertado de su eterno sueño! . • 

Siglo X I X . Tratado de Viana. Marqués' dei 
Labrador. Canning. Y a no hay diplomacia ní 
negociadores. ELspaña sólo saca de Viena la cer-
tidumbre de su abande.; , de sü despredo por 
la. misma potencia—Inglaterra—a quien celo- • 
sámente ayudara. Más allá del mar, con el at 
xilio inglés, se pierde el Imperio de América. 
Después, Inglaterra gobierna a E«pr.rtero, y 
Franda a Narváez. Gobierno hay que, para 
poder en forma efectiva dirigir la política, se ve 

. precisado a poner en la frontera al embajador 
de Inglaterra. ' 

Mas los estilos y las fonnas se recobran, y 
como en Vervins y en Münster, en Westfalia 
y en Utrech, hay otra vez diplomáticos que por 
poilíticos s a b ^ defender y negodar los intere-
ses de España. En Alemania y én Italia, como 
en los siglos de la grandeza, embajadores ex-
traordinairios españoles llevan deseos de Imperio 
que han de plasmarse en pronta realidad. 
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4L Imperio español fué 
una comunión de idea-
les, q u e defendíamos 
en Trento y practicába-

mos, en el Amazonas y en Filipi-
nas. -Españ^ dió, entonces, a la Ca -
toHddad un dogina imconmovible, 
frente a la anarquía teológica de 
los reformados. Y defendió con sus. 
armas la consigna elaborada, en 
Flandes o en Patagonia, en Rena-
nia o en Lepanto. \ 

En. definitiva, nosotros preten-
díamos fundir la angustia de todos 
ios pireblos ^cristianos en [ma' aspi-
radón máxima <}e permanencia. 

Por eso se derrumbó un día el 
Imperio -materia], a impulso de 
Dios, sabe qué sectas seci^etas, para 
si¿)sistir aún el dominio espiritual 
de España en muchos pudilos de 
América, engendrado al calor de 
la saaigre moza vertida generosa-
mente en los campos de lucha. 

Y « que hemos clavado en 
aquel Continente estos tres elemen-
tos constitutivos de la verdadera 
Hispanidad: 

Religión, Lengua, Cultura: ra-
zón de nuestra hegemonía de esipí-
ntu sobre todas aquellas nadones, 
que hablan como nosotros, y que, 
como nosotros, piensan y sienten. 

Permanendá de lo hispánico, 
. que "hizo exolamair a Rubén D a -

río: 
"llicntraa Soya" una noble pasión, «n 

[fto&Ic empeño, 
«m tuacaio iviposiile, una impoeihle hazaña, 
una América culta gue hallar, vivirá Et-

Ipcfia.,." 

DESPUES DE CUATRO SIGLOS 

LUIS VIVES, O EL VERBO 
DE LA HISPANIDAD 

Por Sabino ALONSO-FUEYO 

Y España vive, des.pués de va-
rios siglos de desastres territoriales, 
con la misma ilusión que en tiem-
pos de Gairlos V se peleaba contra 
ed turco Osmanlíe. Vive con am-
bición de Imperio, de expansión 
eciíménica, en la doctrina de un 
'Nebrija, de un Vives, o de un Her-
nando de Acuña, imperiales como 
la inquietud de la hora presente. 
Por esto les recordamos: porque 
son definidores dei símbolo de núes-. 
tra grandeza. 

' F u é Nebrija guien cüjo: " L a 
Lengua es la consolioladón del Im-
perio". Es dedr : Fueron su otra y 
la de Vives. Del mismo modo que 
Séneca, o Lucano, o Mardal , o 
Quintiliano consolidaron Roma. 

V e d como resulta.de actualidad, 
y ahora más que nunca, -vivir con 
Luis Vives, en cuyas doctrinas ha-
llamos nosotros los prindipios esen-
ciales de una justida social, apli-
cable a la resolüdón de problemas 
contemporáneos. El combatió la va-
-gancia habitual y la generosidad in-
discreta que la fomenta ; la avaii-
d á y k prodigalidad, causas del 

desconderto económico. Recomen-
daba a d ^ á s el socorro obligatorio 
con la í>arte sobrante o superflua de 
los ricos, no siendo motivo bastan-
te para riegaiilo el que los socorri-
dos se muestren a veces desagra-
deddos. , 

Se desprende dé todo ello, que 
J u ^ Luis Vives quería una Espa-
ña en que las instituciones respon-
diesen a un fundonaüsmo auténti-
c o y estuviesen impregnadas en nor-
mas de una justicia impilaccible. 
Quería salvar la cultura yí con ella. 

al campesino, ail obrero, al comer-
dante. Quería la salivación íntegra 
de España. 

Y todo esto es algo de miestras 
consignas, de nuestra gran tarea de 
juventud. 

H o y , en el primer período de 
convalecencia patria, orientamos 
tqdos los afanes hacia líis fuentes 
eternas de la vida. Y nace un hu-
manismo de esencia espiritual, que 

* 
selecciona del pasado la Fe y los 
recios mddes de la cantíniuidad cul-
tural e históricá'; y que extrae del 
presente las imperativas lecdones 
de una guerra liberadora. 

H e ahí pc í c ^ vtielven a ser 
actuales nuestrcs valores del Siglo 
de Oro, y , entre ellos, agigarttado 
por el tieinpo, el autor de "Inshtu-
tiones Feminae Ch.ristianae", en cu-
ya mente halló asilo la antigüedad, 
entera para dar a su construcdón 
filosófica un carácter de permanen-
cia y de universalidad, superior a 
cualquier tentativa del Renacimien-
to: a la de Pomjponazzi, concentra-
da en un sólo problema ; y a la de 

Pedro' Ramus, mera innovación 
dialéctica; al incoherente panteismo 
de Miguel Servet, mezclado con sus 
extrculEis doctrinas cristclógicas ; y a 
las genialidades de G i o r d a n o 
Bruno. 

Y o veo en sus cristianos precej^ 
tos para la sabiduría, el influjo de 
la preparación sólidamente religio-
sa que en su tierra natal recibiera; 
en sus exquisileces de humanista, eí 
fruto de una instrucción observado-
ra ; y, en su voluntad defensiva del 
pobre, la repercusión de sus afanes 
revoludonarios. T o d a la filosofía 
vivista parece columpiarse entre las 
ori[las del Sena, paseo de los teó-
logos p?. isienses, y las dep Dyle, 
reposo de los eruditos lovainianos. 
T o d a su pedagogía, en Richmond, 
en Greenwich y en Londres, nos 
habla de Catalina de Aragón, su 
protectora, y de là princesa María, 
•su discípula. Y toda su d o K i a so-
ciológica nos recuerda Brujas, doaa-
de aprendió a ' s « ariete del CO.TJ 
nismo. 

Valenda dió a Vives ardimien-
to y horizontes de mar. La Sorbo-
na templó su inteliigencia al calor 
de la meditación. Lovaina le acer-
có a Erasmo y le familiariza con 
Cicerón y le ofrece el deleite de 
una poesía virgiliana... 

En todas partes dejó su cjencia 
la huella luminosa de nuestro Im-
perio espiritual: porque, Juan Luis 
Vives fué verbo auténtico de la 
Hispanidad. 

Ayuntamiento de Madrid
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ETICA FASCISTA 

Uî!!;:cpp2 Bottai, autor de este ariîculo. 

•- Giusépps Bottai- es en la : 
actiwlidad ministro de Educa-
ción Nàcioìial de la Italia fas-
cista. S\Cs< trabajos periodls- -

. ticos aìvansian innegable .tras-. 
' céndeìicìa^/ Projesor y poU-

'Hvo, periodista y peiisadi>r. 
Bottai representa^ eìvplena ju-

• ventud,, Mio <fe. Jos valores . 
•más acìisadòs de la grà/n Ita^ 
• lia de nuestros di^ts: • . . . . 

A concepción mussoli-
niana de la vida; l le-

• va l,a impronta d e 
aquel sentimiento de 
lo real que se apo-

dera de las mentes más iluminadas, 
cuando advierten en la insatisfac-
ción difusa de los espíritus, que los 
ideales que dominaron en detórmi-
nadaí sociedades y en detorraina-
das épocas están históricamente 
agotados. 

A la luz de éste, que pcdría lla-
majse con un término gcnérico, pe-
ro no imoreciso, retomo a la natu-
raleza. se entiende el realismo po -
lítico mussoliniano como crítica ne-
gativa de sistemas políticos caj-en-
tes de sentido histórico, y como crí-
tica positiva creadora de, un nuevo 
sistama. A nadie pasa desapcra-
bido el valor educativo de este 
sentimiento de lo real, típico de 
Mussolini y de los italianos en ge-
neral, que tiene una. gran tradicióji 
de peníamiento que, para limitar-
nos solamente a los primeros pre-
sentimientos de nuestro Risorgi-
menlo, sube hasta V i c o v descien-

• de, p i s a n d o por Mazzini y G i o -
bes-ti. hasta loe tiempos de la uni-
dad naciona]. Desde que se enfren-
tó })or primera vez con los pro-
blema,s sociales, que también son 
sieinipre mcraJes y políticos, el 
pensamiento mussoliniano se mueve 

-en un plano concreto que es la con-
ciencia Júcida de la única reahdad 
de la historia, que es la Nación. 
La consideración de la realidad de 
las. vicisitudes humanas, del surgir, 
prosperar'y declinar de los indivi-

• "duos y d e . ' o s pueblos, lleva íera-
. pre .a 'MjUPiolini, socialista e. intci-

. vencionista, combatiente, creador 
• de un movimiento nacional, o J^fe 

del Gobierno, a la negación de to-
las viejas f o r m ^ que tuvieron 

Un significado circunscrito a deter-
minadas situaciones d e tiempo y lu-
gar, y que ilusionaron, a los pue-
bloò hasta el momanío en que la 
guerra, que devolvía a la concien-
cia de los individuos y de. las ma-
•tu> hv insuprimible realidad territo-
rial y espiritual de la Patria, de-
mostró que eran incapaces de vol-
ver a entrar, eíectiyamente, en la 
vid.V humana.. . ' . 

£1 socialismo mussoKniano qui-
so s>er, por tanto, "una ds las fuer-
zas vivas de la nueva Italia". Su 
«ocialismo levantó con fuerza la pa-
labra. pavorosa y^ fascinadora: 
(guerra! " L a . P a t r i a no se puede 
r e n c g a r—^cr ib ía Mussohni en 

J 9 ¡ ' 4 — . Ñ o se reniega'de la ma-
dre, aun cucindo nò nos ofrezca to-
dos sus dones, aun cuándo ncs obli-
gue a buscar fortuna ix>r los ten-
tadores caminos d d mtundo". " E l 
socialismo no debe, no puede ser 
contra-rio a tedas las guerríis, por-

. que entonces rehusaría conocer cin-
cuen.ta siglos de historia... Es la 
sangre lo que ixme en movimiento 
la rueda rechinante de la historia". 
Estas palabras anuiniciaban el fin 
irrfij>arable de la Internacional. D e 
igual manera que no paiedeji exis-
tir pueblos igualados en \m inssmo 

pltuio de estimación, tampoco pue-
den, existir masas niveladas centro 
de Joj ámbitos d'e un pueblo. D e 
una que llamaría lección, natural, 
sale esta máxima mi^soliniana : " la 
ní.turalsza. os el reino de la- des-
igualdad" . La vida de las masas^ 
anóni.nas en que volvieron a asen-
tar los utopiistas dsl siglo X I X , hi-
j o descarriado d«l ilum.inismo, que 
también tuvo a su tiempo una fun-
ción histórica que cumiplir, vuelve 
al hombre: "está en marcha un re-
torno a lo clásico. El igualitarismo 
damocrático. anónimo y gris, que 
había deetcrrado todo color y apia-
nado toda parsorifilidad, está a pun-
to de morir. Surgen nuevas aristo-
cracias: ahora, qué se ha dsanostra-
do que las masas no pueden ser 
protagonistas de la historia, -sino 
instrumentos de la historia"^ 

Vuelven a surgir las jerarquías 
nuévas. Porque también les ocurre 
lo que a las leyes y a los estados': 
nacen, viven,"so transforman, decli-' 
nan y mueren. El igualitarismo, o 
JTCsiior dicho, la . ig i i^dad se ' hace 
humana, dcsciands dal olimpo de la 

• -metafísica ,sai>eranía popular al t ^ : 
rrono concreto dsl trabajo, ontsndi-
do como deber -y -derecho. . " T a l 
igualdad básica no 'excluye, sino 
que, por el contrario, e ^ e la di-
ferenciación". E l trabajo, interpre-
tado en - otras partes o en otros 
tiempos como bandera de rebelión 
contra el Estado, -se c ( ^ i e r t e en 
fimdam-snto del Elstado y en prin-
cipio de elevación moral y material ; 
finalmente, se convierte en princi-
p i o educador y da d e r ^ h o al go -
bierno de los hombres. La concilia-
ción del derecho con el deber asu-
me una finalidad ética mazziniana. 
En la investigadón de las condicio-
nes del trabajo humano, M'ussoh-
ni, desde los tiempos del sociális-
ino, busca las huellas del funda-
mento del d'eo-echo en él -deber cum-
plido anteriprmaite, tal como lo ex-

••. pi«sa-Giuseppe Mazzini, p e . 1 9 2 5 
d&ta esta- consigna mussoliniana, 
que por otra parte había sido pre-
cedida de . expresiones similares : 
"ÍES necesario hacer sindicalismo se-
lectivo, educativo, sindicalismo maz-

• zinisso si quei-éis, que al hablar de 
• los derechos no prescinde jamás de 

los deberes qua necesariamente es 
preciso cumplir". Sindicalismo edu-
cativo; y más tardé, por evolución 
lógica, Estado corporativo educati-
yo . " P a r a nosotros todüs trabajan: 
también el astrónomo que está con-
sultando en &u observatorio la tra-
yectoria de las estrellas trabaja, 
también ©1 jurista, el arqueólogo y 
el que estudia las religiones, tam-

E1 pueblo italiano se congrega siejnpre apretadamen te cuando oonpiemora el advenimiento de la Era 
fasc i s ta . 

. • bién el artista trabaja, cuando au-
mantn el pat.ri'rr.onío de I05 bienes 
espirilualej qvie están a disposición ' 
del género humano; también traha- • 
ja c¡ minsro, el márineio y.el c a m - , 
pesino. -Noiolros qusremos, precisa-
mente, que todos los-'trabajes -se ^ 
compsndien y. se intigren recíproca- ; 
mente; queremos que entre espíritu, . 
y materia, entre cerebro y brazo se 
realice la fusión y la .colidaridad de 
Ik estirpe".. ' ' / 

Este principio educador d e l . 
Fascismo es el que dccde 1921 pa- : 
só a informar las dos Cartas: la '* . 
del Traba jo y la de la Escuela. 
T o d a s las rs^-olucionss tuvieron c o -
mo punto de partida el trabajo; 

: pero la, gran novedad dsl Fascismo 
coijsiste en haber tomado el tr.aba- -
j o como principo didáctico. .Esto 
no podía darse sino partiendo de 
una concepción nacicmal de la -vá- •• 

- d a . En tal s p t í d o hay qu<;. enten-" '. 
fder esta aíirmácion de Mussolini: • ' 
".Nosotros gobernamos -al pueblo 
italiano con absoluta pairfeza; d e j n - .J r 

., tentáones;..; no nos íonside'ramop , " 
. , los dueños,, sino los educadoras de . 

» este-. pud>lo, que . nierece tener - y -
tendrá un destino' siempre m«jor. . '. 
Y como " n o hay obrá 'fecunda ni -

. duradera sin • la - luz- • del espr i tu" , • 
el Estado fascista es un hecho es- . 
piri(ual y moral. Dal sentido del - -
Estado que Mussclini .ha vuelto • a 
dar á los italianos ha nacido la al- . 
ta tensión ideal qiis rechaza' al in- -
existente hombre económico y que 
cree "todavía y siempre en la san- ! 
tidad y en el heróísirio. es decir, en • 
actos en los qwe lio ac túa—de le- ^ 
jos ni de cerca-r—ningún motivo. , 
económico" . 

' ' ' T o d o el pensamiento mussolinia-
no se dirige constantemente a la 
dÍE5nidad humana: no es el número 
lo qüe importa, sino la c ^ d a d . L o 

.• • que importa es el espíritu. Entre ' 
todos los equilibrios que--vuelve a • 
establecer-el Fascis-mo, está tani- '. 
bién comprendido e)l .equilibrio eii- . 
tre el hombre y la máquina; Se 
reivindican los valores del 'espíritu; 
la ecuación, biene;tar igual a feh-
cidad," se contradice por - la Histo- • 
ria y por la realidad de los hechos. ' 
E l Fascismo seña-la al pueblo ita-
liano, y también a todos los pue- • • 
blos de la tierra, las jomadas én 
las que se escriben las páginas glo-
riosas de la civilización humana, 
sin las cuales ni siquiera la -vida 
tendría sentido. La Historia es his-
toria del espíritu. Los Imperios son 
imperios espirituales; Mussolini lla-
ma a R o m a "una de las pocas 
c i u d a d « del espíritu que' hay en el 
mundo" . Uná vez superado el po -
sitiv-ismo y el materialismo históri-
co , el hombre vuelve tiiimfarite a , 
la escena del mundo con su volun-
tad,. que es la que determina la 
wda y el desarrollo de las nacio-
nes. Antes qiue problema de gobier-
no, el probleiTia miussoliaiiano fué 
un probleiTia de educación de los 
italianos, con el .fin de .injertarlos • -
en el c u e r p o ' v i v o ' d e la Historia: . -

- "Crearemos" el* iíaliaáó nuevo, un ' 
italiano qye no, se parecerá a l ' d e 
ayer" . Esto se d i jo 'en r926 ' : y el 

. italiano nuevo es una realidad de 
hecTio. Su vida .es milicia; En este 
camino lo habían, ya cclpsado- los • 
hechos • mismos, con la guerra del . . 
pueblo y con la victoria de l . pue- ' . 
blo. Pero, era pjeciso que el senti-
do de la vida como cómbate, se • 

-llevase desde la ocasión de la trin-
chera, a ,la acción, cotidiana. Mus - • 

• soliñi h a . dado esta fé. Fe en la - . 
- acción: "-Sólo la sw;cióh da el • tem--
• pie de las almas. '-La -n-egación, l a ' 

inmovilidad e t e r n a, es condena-
ción; Y o soy partidario del mo-
vimiento, yo soy un caminante". Y 
añade: " L o s intereses no son más 
qué un sector de la vid a ; : - .pero -
nosotros intentamos abarcar, - com-
prender y armonizar toda la. vida 
del pueblo italiano. Per esto de-
béis consideraros en todos los mo-
mentos de vuestra jornada, en to- -
dos los instantes de vuec-tro traba-
jo , ante las cosas pequeñas como -

.ante las g r a n d « , soldados de la 
Revolución, dispuestos a defen-
dcj ia, aquí y fuera de aquí, con 
vuestro brazo, con vuestra scngre 
y con vuestra v ida" . 

La confianzai en los valo.-es d í l 
espíritu hizo -decir a Miussclini 

- combatiente: "Vencerá quien ten-
ga la máxima voltintad de victo-
ria"'. Esta confianza, ccnvartida en 
carácter del-.pueiblo italiano, ha si-

• d o el gormen cfel Imperio. EU in- -r ' 
calculable el ..désarrollo- futuro de 

-esta, movilización de las fuerzas 
del espíritu; H a y un tro^o d-sl dis-

. curso de Mussolini en el Congre- • 
- so de- los filósofos del 2 6 de ma-

yo de 1929", qiue es d i g n o ' d e re-
leerse y' meditarse: " Y o pienso 

• que no está leja-no el gran flore- * 
. cer d e k espíritu. -Estamos en '« in-

período de transición, estamos en 
un per íodo , en el cual, por nece-
sidades - comlingentes, estamos can-
sado.? de prol>lemas de orden em-
pírico material . "La lucha por la 

. -vida tiene una dureza, y, en gene-
, ral. acaso el carácter dé la .civili-

zación contemporánea sea asíj que 
puede justificarse en derto sentido 

. el pesimismo de Quienes anuncian 
el ocaso del e&pírit'u hum^np. Y o 
no lo creo. Y o creo que déntro' de 
algún tieinpo tendremos una. gran 
filosofía, una gran poesía y un 
gran arte. Los materiales para es-, 
to están elaborándose precisamente • 

• mientras noeotros hablamos. . Es 
evidente, sin embargo, que hcy pre-
cisa hacer filosofía en medio- de la 
vida contemporánea. Las torres de 
marfil se han desplomado en e¡ tu-
multo y en el fragor da nuestra» 
ciudades. L a doctrina sirve pai-a 
animar las orientaciones prácticas 
de la acción cotidiana." 

Este trozo co^mtiene dos adver-
tendas y dos certidumbres que de -
ben guiamos; de.una parte, la ape-
lación de todas las fuerzas del es-
píritu hacia la realidad drcunstau-
te, .para que se realicen la filosofía, 
]a poesía y el arte de la época fas-
dsta ; de o t r a , la necesidad d e 
abrir el mundo de la cultura para 
que en él, y como en uñ ambiente 
finailmente suyo, circule toda la 
masa del pueblo. D e iguaL manera 
que ha desapaireddo el Estado ag-
nóstico, ha terminado también la . 
cultura agnósüca. En cuanto al pa-
sado, no puede tensr otro valor si 
no es en nuestro modo de hacer 
que responda a -las exigendas ao-
tuales. A este propósito recuerdo 

. una expresión significativa: "JMos-
otros somos siempre mañana". El 
Fascismo lleva a la vida iin sen-
tido de severidad absoluta. La res- ' 
ponsabilidad d é cada uno está co -

. lo fada ante cada uño. " P a r a lle-
gar a ser/ potente, un pueblo tiene 
necesidad de la disciplina. La po -

^ tenda es la resultante de una co -
ordinación de esfuerzos de todos 
los ciu-dadanos que se sieiiten en 
su lugar, pronto, cada uno d3 ellos 
a ' cumplir con su deber." S e m ^ 
ja-lite disciplina no significa el- con-
trol del Estado, y rio se limit? a ' 

. la disciplina formal ; . al cont-rario, 
• es sustancial y típicamente religio-

sa, es decir, absoluta. 

- E l realismo de M'ussolini • ha 
vuelto a sus verdaderos límites d 
concepto de libertad; lo ha Hénado 
de un vnlcr humano concreto; de 
dádiva lo- ha convertido en con-
quiita, de. d&redio en deber. A l 
igu-al qu2 nuestros pólíticos reahs-
tas, que preparan el movimiento 
idoológico del Risargimento. -Mus-
solini dsstruye los fetiches del 
siglo de las luces y revela la in-

. consistencia de aquellas semblanzas 
metafísicas de Libertad, de la 
Igualdad, de la Justicia y de to-
das las dsmás diosas que ya pro-
vocaron la armada ironía de Fos-
éelo. Una - vez más el gran' libro de . 
la Naturaleza demuestra que tales 
ideas tan sólo son reales cuando se 
concjfctan de cuando en cuando se-
gún loo puibloa, las épocas y las 
Kcceoidades. "¿Exista la libertad? 
En el fondo es una categoría fi-
losófico-moral. Existen las liberta-
das.: la libertad no ha existido j a -
más." " A l i a no-ha sido definido el 
cor.ce.pto de libertad, y a c ^ o no ¡.e 
definirá jamás. Cuando leo que se 
reclama la libertad absoluta, me 
pvagunto si VÍVÍTT.OS en un mundo 
de psrscn-as radoníJas. Si hay un 
dato históriio, es -que . toda . h-i. Iiisr 
iorj;i lá civili-aación, de.sde el ~ 
hombre de las cavernas' hasta el 
hombre civilizado o que se tiene 
por-civilizado, es . toda ella iiiia li-
mitación prpgrésiva de la libertad." 
La hbsrtad se convierte, - por lo 
tanto, en -una dignidad h i ^ a n a 
que cada uno realiza iirogr^siva-

. mente en sí mismo, gracias la un 
proceso educativo f n el .que f l Es -
taco héice de educador. , j 

El italiano nuevo sabe que una 
óbedienda , larga e incóndiqional 
constituye un título, de mando. El 
.fascismo, único entre todas las re-
voluciones, tiene el mérito de no 
haber producido ninguna . ilusión 
veibal .y de habsrlas rechazado to-
das. Siempre- que Mussolini ha re-
pelido, que; nó X .debe proineter . 

. raás que Ip que se está-matemáti-
camente seguio de cumplir, .lia de-
jado huellai prof-unda m las masas, ' 
volviéndolas a aqual sentimiento de. 
lo real, que por psiracra vez en la 
Historia ha sido imprentado a to-
do un pueblo, sin que por olía 
pairle se haya excluido ninguna de 
aquellas verdades eternas que for-
man el patrimonic espirib-aal de los 
indivaduos y de las nadones, sin 
negar jamás el ideal ' que da im 
significado a la v ida ; más bien 
valorizando este ideal en ol mun-
do de á-historia. " E l Gobierno 
fásc-.-ista'há -vuelto'a dar al pueblo 

í-.i caia en que nació Mussolini, en ' Prcdappio. 

italiano las libertades , esenciales 
que estaban comprometidas o que 
se ¡labían perdido: la de trabajar, 
la de posear, la de drcitlar,- la de 
honrar; públicamente a Dios, la de 
e.->ùD.!lar la victoria y los sacrificios 
impuestos por ella, la de tener 
conciencia de .sí mismo y del pro-
pio destino, la de sentirse un pue-
blo" fusrte y no un simple satólite 
de la -avaricia y de la dsmagogiá 

-de Jos dsmás. Esta es la verdade-; 
ra ^libertad nacional que el Fasds-. 
mo ha-'tdado- y garantiza al pueblo 
italiano; todo lo demás es falsa li-
teratura y mixtificación • destarada 
de desposeídos y de emigrados, re-
chazados por la^vida al l imbo'de la 

'úmpotélicia."-
Anto cada -uno se muestra gi-

gante la' realidad del F-stado edu-
•cador <]ue ha-ce ccnscicntes a la.s 
masas, que las convierte en ele-
mento creador de la Historia, que 

, las orien-ta hada la consecudón de 
a'quellós fines en cuyo ámbjto 1;« 
justifican de igual manera la vida 
y el trabajo ds los humild^ y de 
los grándes. ¿ Q u é sería el Estado 
. - i . - - -, . >v 

SI no lu'inera un espíritu propio- y 
un-a moral prcpia, que es la que 
da fuíirza a sus leyes y por la que ^ 
logra h?.cíj:&e obedecer ds, los ciu-
dadanfxs? Una cosa miserable, an-
te la. cual los dudadanos tendrían 
derecho a la rebelión o al despre-
cio. Precisamente porque el Esta-
d o tiene una moral propia, abarca 
necesariamente todas las activida-
des humanas, e incluso los pensa-
mientósi N o pemiaineoe indiferen-
te ante ningún hecho, único, ' por-
que en ningún caso separa al hom-

bre de la hadón. Por esto l o di-
rige al máximo rendimiento de sus 
capacidades intelectuales, técnicas 
y manuales ; vuelve a colocarlo en 
el camino de las' orientaciones es-
pirilualss que forman la' base de lá 
fisonomía t í p i c a de un pueblo ; 
también la unidad i-eligiosa- es una 
de éstas orientaciones y " compro -
meterla o solamánte quebrantarla 
es comster un delito de lesa na-
c i ó n " ; y lo pone frente al deber 
de la familia, como uno de los su-
puetlós en que .se fxmda toda .so-
ciedad civilizada. 

A l actuar de esta forma, con-
cluye el mo^miento espiritual que 
se inició con el Risorginienio. M u s -
solini continúa día por día su 
obra reformadora del carácter de 
loi italianos; el regionalismo, al 
que la - guerra mundial infligió ya 
un golpe definitivo, ha terminado: 
" E l alcancé histórico y revolucio-
nario d-c' la guerra y de la R e v o -
lución de las camisas negras está 
precisamente en eso: en que, finair 
ménte, dccde los Alpes hasta Sici-
lia hay an solo pueblo unido, con-
corde, disciplinado y d e d c i d o a 
foi jar la grandeza y la potencia 
de la Patria. Hemos creado, el Es -
tado unitario italiano. T o d o en el 
Estado, nada contra el Estado, 
nada fuera dsl Estado. " Sobre la 
base ds la acdón y de la doctrina 
del Fascismo se ha hecho la Ita-
lia soñada por el Risorgimento t 
la Italia potente, unitaria, inflexi-
ble e imperial, la Italia de las ar-
mas y del espíritu. 

GIUSEPPE B O T T A I 

. X .t ..4» 

í • i . 

'Soldados-de Italia que, -como hace siglos, llevan más allá de mares, montañas y desiertos la eiviüzacióii 
^ román». 
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EL COMERCIANTE 
El comerciante es un señor como ustedes y com^^ nosotros, pero un 

poco mái alto. 
l a misión, del cfjmerciantc es la de comprar cosas y venderlas des-

pués. Ix> ¡más difícil de egta oj.©raoión estriba ©n ©ncomtrar la persona 
que vende las cosas y, para consegruirlo, el comerciante se tiene ílue 
pasar el día entero en el café fumándose dos puros y pregrimtando a 
todo el mundo: 

—¿Quiere usfed vender cosas? ¿Quiere usted vender cosas? 
Generá'imente, nadie quiere vender nada, porque la gente tiene otras 

cosas que hacer y no pude i>crd6r ©1 tiem¡po, como un niño, pero de 
vez en cuando surge »Igún señor dispuesto a vender- cosas: , 

—Le veaido a ust^id dos cosas. 
—¡Hombre! ¿Q\jé quiere usted que haga yo con dos cosas? Nece-

sito, por lo menos, un vagón de cosas. 
-; :¿Un vagón de cosas? ¿ Y de dónde quiere usted que saque yo un 

vagón? ¿üstrd se lia creído que yo soy tonto? 
—Si. - -

i —¡Ah, bueno! 
—¿lyé interesan a usted los cepillos de dientes? 
- ^ i . ^ -
—Yo tengo uno. 
—Le felicito. ¿Y. bacalao? ¿No tiene "usted bacalao?, 
—Tengo un pedazo. 
—¿Poro im pedazo del tamaño-de un vagón? 
—iHombie, no! ¡Ün poco más grande! 
—Entonces, no me sirve, iwrque yo soJaimcnte necesito un pedazo 

de] tamaño de im vagón. , 
—^Pero s© puede cortar. 
—^Entonces so lo conii)ro, pero me ticn© usted que vender también 

61 tomate. • , 
—¿Qué tomate? -
—El tomate del Ijacalao. 
—¿Qué bacalao? 
—¿Usted no sabe que el bacalao siempre tienfe tomate? 
I—Yo sí, pero el que parece que no lo sabe es usted. 
—Si seguihiDs así, se nos va a estropear ©1 negocio; 
—¡Claro! ;Y el bacalao! 
1.0S dos comerciantes siguen haciendo negocios todii la tarde, hasta 

que empieza a anochecer: 
—Vamos a dejarlo, que ya es muy de noche. 
—Sí, sí. Está ya tan oscmo, que casi no, se ven los negocios. 
—¡Claro! Yo ya no sé de qué color ©ra ©1 tomate qu© me ha ven-

dido. ' 
' —Querrá usted decir quo yo le he compreado. 

—Sí, es posible qu© yo quiera decir eso, pero me aguanto. 
Y los dos comefciantes toman un taxi, de esos que tienen ün niño 

en la portezuela, y s© van a toda velocidad para l l e ^ r pronto a otro 
café y seguir hacieiido negocios. 

—¿Qué me vende, usted ahora?—dice uñó d© ellos sentándose enci-
ma de un señor de hongo. 

—Le -vendo un vagón de i>an, 
—¡Qué tontería! ¿Qué quiere usted que haga con pan solo? 
—¡No pretenderá que le ven4a también un vagón de chocolate! 
—^No, claro. ¿Cómo voy a pretender eso? 
Esta escena se repite, hasta que los dos señores se quedan sin nin-

gún vagón que ponerse, y entonces, jmuy contentos y fimiándose más 
puros que nunca, so van a sus casas para "decir a sus mujeres: —¡Pero 
hija, si ©s que he estado de negocios! 

TONÒ 
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INSTRUCCIONES PARA 
COBRAR FACTURAS 

El famoso comerciante A b r a -
ham tenía un hijo de catorce MOS 
q-ue se llamaba, Jacob, a qiüen ins-
truía en los secretoà mercantiles. 
D e vez en cuamdo k llevaba a] 
mostrador de la tienda para qu« 
vendiera algunas piezas de tela, y 
oirás veces le enviaba a c<J>rair 
una factura. 

U n día cobró Jacob ' una fac-
tura de mil pesetas en billetes de 
cien, y entregó esta suma a su pa-
dre. 

— S o n <£ez billetes de cien pe-
setas. í N o es eso?—^le pregmitó 
Abraham. . -

.—Exactamente, dáez billetes de 
cien pesetas, contestó Jacob. 

— ¿ C ó m o lo sabes? 
— P o r q u e los conté cuando me 

los .entregaron. 
— S i en lugar de diez billetes te 

hubieran dado once, ¿qué hubie-
ras hecho? 

— L e hubiera devuelto el bille-
te sobrante »1 que me pagó la fac-
tura. 

— M u y -bien, hijo mío, muy 
bien.. . La_honradez es la base del 
coinercio. Sin honradez nada es po-
sible. Pero ahora voy a decirte có-
mo s(í cuentan los billetes. T ú los 
has contado perfectamente si hu-
bieras sido tú el que tenía que-pa-
gar. Pero cuando.,hay que cobrar, 
-debes de contarlos de otra mane--
ra. Levantas el primer billete, y 
luego, el segundo, y luego el ter-
cero, y así los demás, hasta nue-
ve ; pero después de levantar el no-
veno y ver claramente que el déci-
mo está debajo, no levantes el dé-
c imo. . . , por si acaso se han equi-
vocado y hay uno o dos billetes de 
más todavía. ¡Siempre debemos 
conservaí la concienda tianquila 1 

VENTA DE CUADROS 

—¡Qué bien está! ¡Cómo se paree<£i a su padre! 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

Somoreros con un pollo debajo pa-
ra qiie haga bonito. Hongos 
señores aburridos, sin pollo debajo. 

• ^Y/ • • 

/ A - - ' 

"" 
—¿Ves ©ste cuauiOY 
—No. 
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Un olor muy r a r o . . . 

El f a m o s o comercianle 
Abraham recibió • una partida 
de pieles de osa, que le habían 
vendido muy baratas porque 
no estaban bien curtidas. Y se 
Oecidió a veíiderlas. 

Elitro, una señora en la /íen-
da p preguntó por el precio de 
una piel de aquéllas. Abraham 
contestó que eran bastante ca-
ras, porque eran muy buenas p 
estaban níuy bien curtidas. Pe -
W la señora dijo: 

—No me decido... ¡Tienen 
un olor muy raro! 

—Perdón, señora—exclamó 
Abraham—usted se equivoca. 
Puede llevarla con toda con-
Íicnza.~¡El que despide ese olor 
tan raro, soy yo! 

r a R m a c i a 

B E F L E X I O H E r 
f O B D E ^ C O H E D C I O 

SE llama comercio al conjunto 
da hombres y cosas que co-

mercian o_ se dejan- cobiprciar. Co-
merciar quiere decir "elevar los 
precios». 

cia al dinero, lo 'diiabribiiye inme- . 
diatam-ente entró el -pusblo: com-
pila casas urbanas, fincáis rús-
ticas, paipei del Estado, cbrigog de 
pioles "para m-ujfií y la lleva a; 
ver "La Papirusa". 

UN A . cosa- que no se comercia 
-cuesta siempre lo mismo; pe-

ro una cosa que se comercia cues-
ta siempre mucho más. Es la ven-
taja del comercio. 

ESTA I N T E I Í G E N T E Y A C E R -
TADA DISTRIBUCION D E 

SUS BENEFICIOS, ES LA BASE 
D E LA ECONOMIA D ® LAS NA-
CIONES. 

EL ooraercio paiede conslderamse, 
pues, como una acción sene-

rosa destinada a valorizar las ne-
cesidades del homíbre. Si vtti kiVo 
de jamón ©s muy baira-to, no pue-
de eer tan jaimón como c iando es 
muy caro. , . • 

HAY oti'as razoties para asegurar 
que al comerciante no le im-

porta el dinero, y es la • de que 
siempre está deseando conocer a 
nuevos clientes para perder dine-
ro "por ser para usted". 

EL ser humano se dignifica pen-
sando- que los próàuctos más 

senoillos de. la tierra, de la ganar-
dería o de la industria, adquieren 
una eleva^ categoria cuando lle-
gan hasta él. Esto suce^ gracias ' 
ai¡ comercio. ' 

SI NO HUBIERA COMERCIO, 
E L TOMATE ANDARIA TI -

R A D O P O R LAS CALLES Y ES-
T E DESPRESTIGIO NO LO TO-
L E R A R I A NUNCA É L TOSÍATE. 

CUANDO" un comerciante tiene 
muchos clientes a los que pue-

de vender las cosas tiradas, "por 
sér paira ellos", empieza a no saber 
lo que hacer oon el dinero, y lleva 
todas las noches a su mujer a ver 
" L a Papirusa", 

I, A letra de cambio es un docu-
li— mento bancario que facilita 
las operaciones comerciales entre 
un comerciante y otro comerciante,' 

COMERCIO se llama tam-
bién a las tiendas o loca-

les donde se comercia y don-
de se dice, en letreros, a 
quién pertenecen los géneros 
que hay dentro.' 

DICHO documento fué inventado 
^por un comerciante del si-

glo. VII, que debía tres ducados 
a otro comerciante del -siglo VII. 
Como los dos comerciantes vi-
vían en ciudades distintas, el 
que debía las tres ducados corneo-
nicó a su amigo^ que habla depo-
sitado los tres ducados en, el ce-
pillo de la iglesia de su ciudad y 
qite- él debía extraer los tres <lu-
coiíos del cepillo de la igesia de-la 
ciudad en que vivía. 

I os comerciante^ descargan en 
L los citados letreros su gran 
temperamento poético, y llaman 
a sus tiendas "IM Flor de Solo-
coeche", "Al Escudo de Segovia", 
"La. Niñera Elegante, .antes El 
Calcetín", "Fei-nández y Compa^ 
ñia", "Casa Gémez", etc., etc., que 
demuestran cuántas delioadezos 
evocativas se albergan en sus c». 
razones. 

POR -esta razón, los negocios 
.bancarios fueron considerados 

como muy malos durante varios 
añoSj y sólo fueron, buenos cuan-
do se inveníüron los barrotes de 
hierro para defender la moneda y 
las cajas de seguridad. 

L comerciante suele ganaa* mu-
d i o diaero'; pero como d-espre-

PARA quedarse con el dinero de 
los demás no se han inventa-

do haiia el día sino dos sistemas: . 
el atraco o el comercio. N o ŝ e di-
rá nunca lo bastante hasta qué 
punto hemos de agradecer a los c o -
merciantes que renuncien a golpèar-
nos previamente la cabeza con una 
barra de hierro. 

J. M. 
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CUENTOS PARA PERROS - ' • 

AQUEL SEÑOR QUE PUSO 
UNA TIENDA DE OCASOS... 

QUEL señor, que parecía 
tan tonto, seTiabía fija-
do en que el sol sism-
.>re se pone por el mis-

mò s .h j c - i c::rapo, y entonces se le 
ocurnó comprar aquel psdazo de 
campo para poiiír allí, una tienda y 
explotar las puestas de' sel, que son 
tan bonitas, y que" tanto les gusta 
ver a las vacas y a esos niatrimo-
nios solteros que están siemipre su-
bidos encima de las vacas. 

Y fué y le compró el campo a 
la cTiiefia, que era una vieja coji dos 
bigotes, y, ya dueño del campo/ le 
puso una embocadura y un telón 
con anuncios, que se subía y se ba-
jaba tirando de una cuerda. Y el 

""sol, al ponerse, quedaba eincerra-
d o ©n la ratonera de la embocadu-
ra, que lo enmarcaba como a una 
acuarela. 

Puso después CT aquel escenario 
natural los borreguitos blancos, y 
el río, y un barco de vela, y un 
periódico, y una lata de sardinas 
vacía, y todo Jo que debe de ha-
ber en una puesta de sol para que 
resulte bonita. 

Y delante sillas, para que se sen-
tase la gente a verla. 

Y a el público no podía contem-
plar gratuitamente los ocasos, por-
que los ocasos estaban tapados con 
aquel gran telón d d aiíuncios, y pa-
ra verlos bien h a b ^ que lomar una 
silla en el teatro de aquel señor tan 
tóalo, y pagar su localidad d^ sol. 
Sólo entonces el telón se levantaba 
y se podía contemplar el ocaso más 
heimoso del mundo, pues aquel se-
ñor no olvidaba ningún ingrediente 
necesario para. darle el sabor pre-
ciso a las puestas de sol y para que 
resultasen como es debido. 

Aqus l señor, para comodida'd 
del públicoj repartía programas ep 
daide- venían imcresas es'as fi'ases 
que. el público "tiene que decir al 
ver 'un ocaso:' 

— i " Q u é hsrmcso « e:te ocaso, 
demonio ! " 

— " ¡ N o hay nada cccno la N a -
turaleza, madre m í a ! " 

¡ Mira un pajar i to ! " 
— " ¿ H a b l a usted francés?" 
— " ¡ P a r e c e un c u a d r o ! " 
— " ¿ T e gusta la cerveza?" . 
— " N o hay paleta de pintor que 

pueda reproducir estos colores". 
- - " Y o me llamo Manol i ta" . 
D e ezta forma el público no ter 

nía que pensar estas bellas frases, 
que son siempre tan difíciles de 
pensar en ésos momentos. 

E l negocio fué bien hasta que el 
dueño del campo de enfrente, que 
es por donde el sol sale, le imitó, 
y puso también -su espectáculo de 
amaneceres. Y además de ponerlo 
más bar-lío y con más cómodas bu-
tacas, puso en los p.rogramas más' 
bellas y oporliinas frases. T á m b i é n , 
además de loa borreguitos', y el 
pastor, y el río, y la lata de sardi-
nas, él puso en su escenario un cai-
mán comiéndose un negro. Y esto 
obtuvo un é ¿ t o midoso. 

Pero entonces el dueño del sol, 
con ol que no se había contado pa-

• ra nada, se cansó de que explota-
sen a su sol de esta manera, y un 
día no le dió cuerda, y lo dejó pa-
rado para siempre en el centro del 
cielo. 

Totá l , que . la avaricia rompe el 
saco y que no hay quien entienda 
los negocios. . 

• ' MIHURA 
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N o cc.injíro usíisid ima vaoa sin. visitarnos antes a nosotros. Vacas 
café. Vacas con chocolate. jNo confundirse! ¡Rechazad las 

imitaciones! 
con 

Cocinas ̂ L̂ILO j / 

Las obreras de las lauricas aij l u u - j ••FJÜLIU" empaquetando la niercancia. 
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EL DEPENDIENTE 

Un modelo para cada persona y una persona para cada modelo. M o -
delos especiales paro freír un huevo fr ito y modelos especiales para 

freír dos huevos fritos. 

L deipcttidC'eaiue es aun se-
' ñor que tiene toldos los 

peJ'Ois lúzaidos, y siemipre 
esitá dcssaciao que 1113-
gu'e 61 domiingo para 
lucir todos -sus pMoa 

rizados por les celles, p'Sro 'co-
mo cl dcmíng-o no lle'ga munca 
cu í^do él quiere, está de un .Jiu-
mor d'3 pErrcs y se qui;re comer 
a todo el mundo con aceite y vi-
maSTe. 

—¡Pero cuándo va a llegar ol 
Uomiing'o para ponerme ral trajo do 
domingo! — e x c l a m a n loe lios 
echando espuma por la bcwa y po-
niendo loe oa.jas die. oaxtóh ' em ujn 
sitio distinto do donde estaban. 

Loe dueñce die les comercics, qu® 
son • muy listes, .iiprovechan este 
mal. hupiior conii'tant'e . de los de-
pcndáe.ntes y los ponen en í'US 
tiendais paira impedir que nadde se 
IlefVe ruada, pues realimente una 
iáfitlma quis tcdse las coi?as que 
tiienon ©n sus ti-eimdas se loe quie-
ra comprar la gente para llevárse-
las a sus cEsas. 

—No te'nga usted cuidado, don 
MaiiTOl, que nadae ee llevará na-
da — les dioem loe dependtentea a 
tos' dueños, peana que eetén tríui-
quilos. 

Y desde las nueve de 3a maüa-
na, los disa)€in.dáie.rjbeis están detrás 
de un miostrador con ea mismo aire 
que si estuvieran detrás de una 
trinchera, para impedir que los se-
ñores qUe entran en la tienda quic. 
ran Itovanse algo, aunque s e a n 
unos caloetinitos. 

—¿Ti&ne usted unce oalcetinitosQ 
que d'aa-me?—'dáccs um señor que 
entra.e-n la tienda, y que verdade-
ramente ne.ciesita comprarse unca 
oa)ícetiin:itos para pc^nérselcs «n sus 
pies de su a lma 

—¡Ni tengo calcetines ni tengo 
nada!—contesta ol dispiendicnte, to-
do furioso, qxwìrà.sndo saltar d« su 
trinchera para librar un cuerpo a 
ouerrpo oon aquel señor que se 
quiere com,pi''ar unos oalcetinee. 

-^Puas el efi<iaiparate está lleno 
de calos tini tos—eé atneve a decir 
el señor, jugándose la vida, y es-

es mucho menor, porque el de.pen-
diente no se atreve a comérselas 
a tedas con patatas. 

—Mañana tengo qije acomipáüar 
a un aimigo a comprarse uná ca-
m i s e t a ^ ^ c e un efc-ñor en su casa, 
a la hora de la cena. 

—¡Poro, desgraciado! ¿ N o sabes 
a lo que te expones ?—exclama ía 
rnujer, a pumtb de llorar. 

—¡No viaya?, (papá! ¡No vayas! 
—dicen sus hijos, abrazándole en-
termeoi'dos. 

—He dado ^ paJabi'a,. y tengo 
que cumplir con- mi deber. 

Y 'a la mañana siiguiente se le-
vanta temprano, ee despid« con 
emoción dic su familia, y va a 

acompañar a eu amigo a comprar* 
Se la ciamieeta, rodeados de otroa 
veiiinte amigos más, con airmae da 
fuego. 

Pero aun así, el de,penddénte no 
le' quiere vender la camiseta, por-
que en aquel, momento está muy 
distraído mirándose en un «spejol 
un grano que le ha salido en la 
barbilla. 

— E n , fln-^dce al señor a sua 
amigos, ya .en la cialle—. Ix) que 
haré será arroglarme unía camise-
ta del año pasado. 

Y se pone una flor y un laza en 
la camiseta del año pasado, y ya 
está. 

E M E 

perando que do un momento a 
otro saldan mífe dopendáenibes con 
tanques' ¡para eoharJe de allí. 

—¡Sui3 pias son demiasiado graft-
des pai-a mis calcetinitos, señor-
mío! ¡Vuelva con otros pies más 
pequeñoe y quizá lleguemos a én-
tendiornos! 

Y el señor se va. amtes que lle-
gue la aviación con más dejKin-
dientes dig repuesto. 

.Roalmmte, a los dependientes 
les -eincamtaría estar en la tienda 
con una escopeta de dos cañones, 
para üirarte un tiro a todo <1 que 
;intraise; y tambén le , encantaría 
poner una trampa en «1 euelo para 
qué se fueean cayendo en el foso, 
c omo tigres, todce aquellos infí l i -
ces que se quisieron coniprar algo. 

"Prohibido entrar cm esta ' tien-
da, bajo pena de muerte", es cl 
oairtel que des«aríajn oolccai; loe 
dependi'enities eai la puerta de sus 
estaibleqim i w.itoe. 

Nad.ie quiere entrar oolo, por lo 
tanto, temiendo que siS l o confia' el 
dependiente, y la señora gorda que 
necesita comiprar Wniica, se reúne 
cón dilez o doce señoras gordas 
más, y BBÍ todas juntas y cantan-
do icamcioaes guerreras, él peligro 
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PARA LA SINAGOGA 
•v -

La mujer del famoso comerciante Abraham estaba tan enfer-
ma, tan gravemente enferma, quo Abraham cometió luia locura. 
Prometió que si su mujer se ponía buena entregaría al rabino, 
para el servicio ds la sinagoga, la mitad d e lo que le dieran en 
el imeroado por un cerdo que c»iidaba y engordaba en su casa de 
campo. 

La mujer del famoso comerciante Abraham se puso buena, y 
Abraliani epipezó a pensar que tenía que cumplir lo que había pro-
metido, y que esta generosidad siuya ie llevaría a la ruina. Pero él 
era un hombre honrado y había dado su palabra, y su palabra era 
un documento. Esto no imi>edía que se pasara muchas noches sin 
dormir. 

Por fin, una mañana salió para el- mercado con su cerdo, deci-
dido a venderlo y a entregar al rabino la mitad de la sunia que le 
pagaran. Llevó también un gallo enfermo, que se iba a morir » " " y 
pronto. 

—¿Qué vale este cerdo?—1© preguntaron en el mejxado. 
—Vale quince pesetas—contesto Abrahajni-
—No es posible. "íísted quiero roirBe d e mí. ¡Un cerdo tan her-

m c s o . . quince pesetas! 
—^Es que todavía no se lo he dicho todo. El que quiera el cerdo 

por qumoo pesetas, tiene, que •comprarme este gallo, que vale qui-
nientas. 

Discutieron un poco, pero, al fin, cl comprador se quedó con el 
cerdo y con el gal io , 'por lá suma do 515 pesetas. 

Y el famoso comerciante Abraliam, antos do regresar a sú 
casa, pasó por la sinagoga,, llamó al rabino y l e entregó honra- • 
damente la mita^ de lo que le habían pagado por el cerdo: ¡siete 
cincuenta! 

LA CASA DE LAS PIERNAS 

TENOVA SOCKS n e y e r 

V .V-

Piernas especiales para caballero. A todo comprador so le regala u n » 
de repuesto y otra dio n o repuesto. Piernas para, b&das. Gas en cada 

piso. 

Ayuntamiento de Madrid



CENTENARIOS DE DOS AUTOS 
DE CALDERON 

PODRIA inicáarse un cnrU-
jo de los autos de Caldií-
rón, escuetos de cont-nido 
y magníficos d e forma, 

comentando los corro%pondiéntcs 
a cada año del siglo XVII . Preci-
samente cómJenzan ahora las fin-
chas más securas dg estas reprc-
eentacionos, d® las que sólo po-
seemos datos concretos desde 1634, 
aunque posiblemente habr^i otras 
piezas, de extensión más breve, 
con anterioridad, obra del mismo 
poeta, üno de los autos que cons-
ta se representó 'en 1640 es el do 
Calderón titulado "Los misterios 
de la Misa". 'De otros datos so do-
duo3 que también es dg esta fe -
cha ano dc^ los titulados "Fsiquls 
y Cupido". En eítg momento Calde-
rén se hallaba en un mojnento crí-
t i ^ de SU' sistema dramático en 
punto a la forma y contextura del 
auto sacramental. 'Hab ía .va lo-
grado, dentro de unas condiciones 
poéticas o de preciso y recortado 
simbolismo, obras tan perfectas 
como "La cena 'de Baltasar" y 
" E l veneno y la triaca", probablc-
ménto en forma casi idéntica a Ja 
que • conocemos, y la versión do 
" E l pleito matrimonial del Cuer-
po y ol Abna", que un discípulo, 
ya dieciochesco, Ant>finio de Zamo-
ra, se atrevió a ¡Uargai-lo en los 
albores dol 700, por considerarlo 
demasiado breve. En, el indicado 
momento de la producción euca-
i-ístlca de Calderón, el poeta vaci-
laba entre uña alegoría sencilla, 
casi ingenua, o el intento de las 
grandes formas complejas, en las 
que, años más tarde, habría de 

- s e r supremo ¡maestro. Asi, do esta« 
dos piezas del año 1640, una, "Lo"! 
misterios de la Misa", os una sim-
ple exposición, con fines catequÍB-
tloos, de las ceremonias y partes 
del Santo Sacrificio. Si se tienen 
en cuenta, simplemente, estos fi-
nes, el auto cumple su misión en 
alisoluto. Se trata, precisamente, 
de una obra en que la claridad dé 
las partes explicados y su elemen-
ta] siml>olismò se amoldan a unn 
teología de divulgación. Como cor-
poreidad dramática. Calderón ahí 
supera, con mucho, un intento de 
Lope, con al mlsmp propósito, "E l 
Misacantano", que le sirvió de mo-
delo. El auto calderoniano sc avie-
ne -a una representación de inten-
ciones pedas:ÓKÍS3S, y su versión 
olemsina se ropctia para tal fin, 
hasta hace pocos años, en tierras 
de habüa germánica dr Austria y 
Suiza. Hace muchos años, vi un 
eco de estas rcprcsentacionos en 
un teatro de una, sociedad caíó'.Ica 
madrileña. Aunque con dsficloa-
clas, que nO es el jnranento d - se-
ñalar, la obra conservaba su be-
lleza y su fuerza plástica, y, sobro 
todo, cumplía su objeto de ense-
ñanza. 

De los dos autos ous con el tí-
tulo de "Psiquis y Cupido" se 

conservan'de Cal-
derón, el de 1640 

• os, a nuestro jui-
cio, el que se es-

' .cribió "para esta 
villa dé Madrid", 
a d!fer2ncia del 
otro que s e com-
puso para- ser re-
p r e s e n t a d o en 
Toledo. Es un au-
to bastante senci-
U o, aunque con 
una sabia coloca-
c i ó n de figuras 
e s c é n i c a s con 
arreglo a una téc_ 
nica do paralelis-
mos, c o n hábil 
aparato externó y 
multitud de moti-
vos poéticos bien 
hilados a la tra-
ma central. En-
tre las f i g u r a s 
que se contrapo-
nen Se hallan el 
Odio y el Amor. 
Desde su apari-
ción en escena, el 
poeta t r a t a de 
haoer patente, de 
u n a manera plás-
tica, la oposición 
de los dos perso-
najes: " A b r e s e 
un peñasco, y sa-
le de él el Odio, 
en Un caballo Sa-
g r o .- 'vestido de 
dsmonlo; y e n 
otro c a r r o se 
iSbre un escollo, y 
sale de éjl el Amdr, en uh delfín, re-
presentando uno y cantando otro". 
En otro plano, por bajo, se con-
traponen la Sencillez y la Ma-
licia., Las tres kermanas, cuyo pa-
pel os esencial en la leyenda del 
•mito de Psiquis, serán en el auto 
las tres Edades. La primera, có -
rrespondiemdo a Ja ley natural, 

•aparece de manos del Gentilismo, 
vestidos ambos " a lo- romano, con 
coronas de laurel, mantos imperia-
les, bastoncillos dorados." La se-
gunda Edad—o ley escrita—va con 
el Hebrp.írmo, ("vestidos' a lo ju -
dío", y la tercsra—o ley de grà-
c?a-^rá "vestida a lo español". En 
el centro de la obra hay un con-
traste armónico entre la Noche y. 
el Día, quo da lugar a bellos ver-
sos, en espléndido efecto escénico: 
"Sale la ncche vestida "de negro, 
con estrella«, y una hncha en la 
mano" ; "sale el Día, sobre luia to-
rre, que, elevándose, hace un pa-
lacio."- L o descripción do este edi-
ficio o "Nueva ícrus^ 'én" da lu-
gar a versos pulidos y n-cnorns: 

"Bí foM t/uc los ¡iitarncre 
mar es de cuajado vitliio: 
»icndo su» callc.t v pUtzaf 
Josas de cristales Jimpiós." 

Pueden notarse algunas indecj-

un personaje con. to do Psiquis. Valdivielso com-
trapuesto al Odio, puso antes im "Psiquis y Cupl-
con lo cual no ¿ o " , demasiado r^ l i s ta , y de álegó-
hay s^ic iente je - iH>ríosa, junto i alguna de las 
rarqma p a r a la poéticas do su tempera-
encamación dra- ^ 
mátíca de la Di -
vinidad. T a i n p ^ ò 
queda bien clara 
la alegoría- en lo 
referente al cas-
t igo de la Natu-
raleza, eoháda del 
paraíso, en boca 
de la t e r c e r a 
Edad. Pero, a pe-
sar da esto, hay 
detalles muy be-

"¿I trasmontar ia tarde • • 
ciuindo .yci qnicrtín 
a la choza el vastar 
y el ganado al rcdiZ, 
de emtozo a tas umbrales 
me hallarás, porque osf 
sicHipro he de estar coitligo. 
y no quiero de ti' ^ 
más do'^creer que. es obra 
de amor, «irt inquirir ^ '. ' 
si debajo de un Wanco 
velo y terso viril • " 
está ya el'mos de Amor..." 

Asi, finamente, . el mito pagano 
-se ha revestido de profunda tras-
cendencia, sirviendo de alegoría 
para el misterio católico de la 
Transubstancíación. -Calderón arro-
ja a los pies del Sacramento los 
mitos clásicos, como flores de re-
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REVISTA DE TEATROS 
Iniciaremos en el número próximo nuestra crítica de iealros. Y 

comccuenles con .el propósilo que informa estas páginas—fidelidad a 
la tradición 3; servicio a la belleza ideal—pondremos nuestra crítica 
bajo el alto patronato de los" que oscura o brillantemcnle iniciaron en 
España tal empresa, con sujeción a esas normás. Menéndez Pela^Q, 
maestro indiscutible de la crítica literaria, nos dicen quienes fueron, 
en su inagotable "Historia de las ideas estéticas". 

Francisco Mariano Nipho, fecundo periodista p- compilador 
eterno, de incansable actividad 3) celo por el bien público, Tj de un 
espíritu patriótico tan sincero que muchas veces le hizo acertar en 
su crítica más que los encopetados humanistas de su tiempo, fuá 
—dice el maestre—el que inauguró con su "Diario Extranjero" 
(1763), la crítica de teatros que nadie había ejercido hasta enion-

"ccs eri España, por lo menos de una manera regular ^ periódica. 

El í^. Arteaga—dice en otro capítulo—, autor del más meló-
dico, completo y científico de los libros de estética pura del si-
glo XVIII y de dos bellísimas carias sobre las tragedias de Alfieri, 
fué el verdadero fundador de la alta crítica de teatros—como Les-
sing lo fué en Alemania—que h^ta entonces nadie había ejercido 
con tal nobleza }¡ delicadeza de gusto y tal magisterio. 

Sean, pues, Nipho y Arteaga, el oscuro periodista agregado a la 
tradición y el brillante humanista inv^tigador de la belleza ideal, 
los patronos de esla revista de teatros que intenta, sencilla pero de-
nodadamente, con espíritu de servició a la verdad, seguir la noble 
tradición del gran teatro de España y la clara j; luminosa ruta de 
la. eterna belleza ideal. 

mento, que fué el-modelo que su-
girió la obra caldsrontoná. JEl auto 
de Valdivielso, que ofrece curiosi-
dades de interés, entro ellas .mu-
chos elementos folklóricos, fué im-
preso en un libro de ' 'Doce Actbs 
Sacramentales y dos comedias dl-
vlnas'\ en Toledo, 1632. E n la Obra 
sacramental de Calderóri a que nos 
hemos referido hay versos y situa-
cionés de gran delicadeza, como en 

Uos. La batalla en. el momento de la escena en que el 
los a i r ^ , el doble Amor habla a Psiquis <la T w e r a 
COPO," la evoca- E d a d ) : 
«àón, entré inge-
nua y poética de 
la Noche, se ha-
llan e n t r e los 
aciertos de una 
Obra que corres-
ponden a un gé-
nero dramático, 
que por lo que 
haoB referencia a 
la adecuación en-
tre el mito y el 
sentido cristiano, 
e n t r e compleja 
alegoría y trama 
escénica, no es-
taba, en este ca-
so, s u f 1 c i e n te-
mente logrado en 
el poeta del sim-
bolismo. 

*. - _ Calderón colu-
siones „0 fallas que revelar) se tra- cìde en muchos j>untos oon su co^ 
ta de obra de los comienzos del media mitológica "Ni Amor se li- tama, al .paso procesional de las 
autor. N-o es suficientemente pre- bra de amor" . Pero no era esa obstas del Corpus-
cisa la alegoría. E l Amor repre- obra prcelsa para el simbolismo 

senta a Cristo; pero es, a su vez, de auto sacramental sobre el mi- Ángel VALBUENA P B A T 
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Reivindicación 

de ¡a tragedia 
JSí totna. señalado este a'ño :por ía 

Dirección General Jietlas .-Irles 
para .el Conctirso -Vacioiral de Lite-
ratura es ta. - composiriiin dn ur.a 
tragedia. ' ' , 

Nos ccjiiplacc en extremo" esta 
reivindicación del noble, clásico y 
dijfícil arte dg la tragedia. Cree-
mos, como Eonilla, que no e.visfeí 
verda-dero teatro mientias no sur-
g í el s-ntimieaita de lo ' t iágicó. 
Amamos, además, la.tragedia co -
mo la más noble expresión de la 
iitciatuKi' driimática. Esperamos, 
por último, del rpíomQ a lo trá-
gico el renaoimlenío de la volun-
tad ds forma en nn-jstra agoni-
zante c ^ e n a ; es decir , un nuevo 
teatro clásico. 

Esia reivindicación de les puros 
valores trágicos; este retorno a 
ios etaiTiDS - toma» trascendentes;, 
esta ro.ítauración de las nor-inas 

- éticas y estéticas en quo se asien-
ta lo trágico, os nos aparseen co -
mo nil'rgi-oso núncío do u n a - « o . 
seada y nunca vista digniticación 
do nu2£t-ío tectro. E s algo asi co-
mo ti c-3cuch!'!-rr..m0s la trompeta 
del Juicio ITlnal, a cuyo son Uán 
d3 desvanecerse los coníusioals-
mos y lucir, ya para siempre, la 
VerdaJ inmutablo. 

Incluso la circunstancia de que 
no haya sida nuneia la tragedia im 
género nacional, hace más clá-ji-
cÁmemts belÍE—m á s inteligente-
ment3 nomi i t lva y ejemplar-^-es-
t » rcivindíLación, de lo trús'CO- ^ 
teatro español, c s j u i a i m e a i e en 
•Jos ú i í lm;s años, ha ahandoíiarto 
toda alia concepción universa!. Se 
ha r s l u f j i a . o / c o t a r d c y rcstrsrOj 
no ya en lo nacional, sino cn lo 
regicna!, ío tipleo y aldeano. El 
dianin rural, la comedía c-ostum-
brista y ol saln3to casti-« han si-

' d j cu:; úniosa y Celcznables mani-
fcctcciones. 

Sólo UnanMüio y GanlvJt—dos 
señe:-as menl-alidades españojas; 
unlvi'rcaleo—s n p i o r o n asomar-
se sin vértigo al gran abismo de 
lo trágico. En sus teatros casi iná-
dií03, apenas i epi esent.i-tos, cii-
ccnÍTEmM !o3 únicos mcdolos de 
la tragedia cspaliola contemporá-
nea. Í)8serjn-t03 y esperamos que 
oíror^c-; este concurso la coyuntu-
ra ía-voiaole pai-a que la nueva 
genercición iitejaria espaüola, qu? 
tan cerca está—por su vida y por 
su cbra—de lo esencial y clcmen-
talme.-itj trágico, haga florecer í-n 

nuestra Patria la brUa, difícil y 
eterna flor de la tragedla. 

LA V O Z D E L APUNTA-
D O R R E C U E R D A A LOS 
DESCUIDADOS QUE: 

"El teatro español, heredero de 
las tradiciones de nuestra poesía' 
heroica;'no sólo dió nueva forma 
a los romances, sino que contri-

y sustituye á la relactón muerta 
la representación y acción viva; de 
manera que la concia española 
antigua es el romance, y es to-
davía más que el romance." 

Jnon Eqeenio HAKTZENIÍUSCH 

de D. l'ciro 

* * 

(Prólogg a las "Comedias 
buyo a su conservcuñón y difusión calderón de la Bafea-.) 
intercalando en el diálogo de las 
comedias largos fragmentos y aun 
romances enteros de origen popu-
lar." 

>larceUno Mencndez y l'eiliyo 
• ("Alitolo'sla . de' poetas lirlcuo castcila-
nos'\) 

» « » 

"El teatro, al hacerse nopiowü, 
se ^apodera del Romancero... De 
este mòdo, cuándo las "Flores"... 
olvidoJba/tif.ya lòs romances viejos, 
el teatro empezó a a/provecharlos 
ahúndañtemente-y continuó inspi-
rándose en 'ellos por espacio de 
más de cuarenta años." 

It'ami'in Mmcndcz l'idal 
("Flor nuova Oe romanees viejos".) * * * 

"Juan da la Cueva se adélarita . 
a Lope en recurrir a los romcmces 
y a las crónicas. Tiene el induda-
ble mérito, precurso'r, de haber 
dramatizado los romances del cer-
co de Zamora y romances y leyen. 
das de los infantes de Lara y de 
Bsrnardo, anunciando los verda-
deros logros del Lope heroico-na-
cional." 

' AnRrel Valbuena I'mt-
("Literatura drainútlca, española".) 

, » • 

"Poesía nacional, enteramente 
TMcioìiàl y propia, la tenemos en 
rMe::tros- romances históricos, cá-
bcllerescos y moriscos; española y 
grande, la tenemos en nuestra co-
media antigua, la cual aventaja 
mucho di romadice, porque anima-
da con el mismo espíritu que- él, 
y tomando de él la materia a ve-
ces, le da m,ayores proporciones 

"Tan profundamente grabado 
estaba en Calderón él carácter »w 
cional, que en cada escena, éii ca-' 
da frase^ en cada palabra se re-
vela, imposibiiitándóle de pintar 
nada, qite no fuese español. Vana-
mente recorre en sus numerosos 
dramas todas las naciones, todas 
las épocas de la Historia, todas 
las esencias; vanamente deja el 
mundo real, y se interna en. la fá-
bula o en.la región de las alego-
rías..., así como tenía que prestar 
a sus personajes el habla caste-
llana, castellanos los hada en sus 
acciones, en sus ideas; en stta 
afectos." 

Antonio GII, DE Z.UtATK 
X"3íanual de Literatura".) 

' * * • 

"A los españoles podrá servir la 
historia de su literatura dramáti-
ca para recordarles vivamente él 
período de su grandeza, y a ex-
hortarles a no olvidarse de aque-
llos grandes hombres que llenaron 
ds orgullo a sus abuelos, y cuya -
memoria debe ser entre ellos sem-
piterna, si no quieren despreciar-
se a sí misinos." 

Adolto Federico SCHACK 
("JIUtorla de la literatura y- del arte 

dramático cn España".) 

25HSH5H5H5H5H5A5H5H5H5H525H55SA 

Para publicidad en 

T A J O 
;Teléf. 2 0 4 5 0 

Ayuntamiento de Madrid



Veit Hurlan y Kristina Souderbann;—rcaíiza-clor e intirpj'tta d3 " H u s -
Uas borradas"—son dos nombres que van íntimamente unidos a la 
historia del modesmo cine alemán. He aquí un prianer i^ano del " f i l m " 
" E l corazón inmortal", en que aparece dicha actriz con Paul Helkens, 
dirigido por el citado director germano, y que tiene cómo argumento 

la vida de Pedro Kenlein, creador dei reloj. ~ 

BÍSBIARCK, E N LA P A N T A -
LLA.—Alemania sigua concediendo 
a la evocación histórica im papel 
trascendental « n el cinema. Actual-
mente, en uno da los principales 
Estudios de Berlín/ se dan las úl-
timas vueltas de manivela a un 
g r a n " f i lm" biográfico titulado 
"Bisniavck", en ©1 au© se recons-
truye, ana éjíoca que ha sido de-
cisiva y trascendeaital paira la for-
mación psicológlcia dea naciowil-
socialismo. El realizador es el doc-
tor Wol fgang Liebene^fisr; Y los 
intérpretes principales, Paul Hart-
mann y 'Lil Bagor í r i , 

FLO-TílSCnVIIENTO D E L CINÌE 
DOCUMKNTAL.—La profusión de 
p e q u e ñ o s dcoumen lalís—algu-
nos magníficos—que. invaden ac -
táálmcnts : las pantallas, había» 
Ses-i-iadó a les productores de su 
antigua prEdíleoción bacia . ; los 
d o c u m e n t a l e s d j gríin estilo 
-r-ychs^as"; "B=.cgtiaTÍ", "Perdidos 
on ef Artico" , "Con Ííyrd, en cl 

j .Po !o Sur"...—que, en tiempos no 
mpy lejanos; constituyeron nnn 
gran atracción artística y espec-
tacular. Pero en Alftmania parecr 
qué empieza a. dedicarse especial 
atención a esta gran género cine-
matográfico, con motivo del éxito 
alcanzado pdr cl explorador Colin 
Boss «in su " f i l m " "Asia nueva", 
rodado durante dos años a lo liirgo 
de Un viaje tan nunucioso como 
audaz. 

DanieUs Darrieux es, sin duda, la actriz europea qu© ha alcanzado 
mayor popularidad. Desde "E l baile"—primer " f i lm" en el que actuó 
como "estrella" infantil—, hasta este otro de "Abuso de eonJianza" 
- ^ u y a fo to reproducimos—,. el éxito ha acompañado a esta artista 

" a través de los Estudios europeos y americanos. 

PELICULAS 
NUEVAS 

"JUGANDO A L A MISMA GAK-
TA''.—(Cajjitol). " F i l m " amei i -
C8JI0, de W . S. Van D y k e (hijo), 
con Jean Harlow; Kobert Tay-

• lor, Eeginal Owen' y Una O'Con-
nor. 
És iamos conivesacddois de que loá 

aar^eriicancs. eon acs-únicos capaces 
de rcdia.r msti-ots y más mistrcs de 
oe'.udoidie dieíl aisunto máa trivial e 
inusjigrjìficiainite. Y miuohas vfeocs, üe 
éstas •acmaibles nadeiias lian conse-
gTj,ido hiacer un cine muy ace.ptar 
ble. Aunque no es éetó led caso póne-
sente, ya qu« toda la -traima s© re-
siente por Su falsedad y mentiira, 
tá'einio àilgumos mementos 'en que el 
desarrollo y ol ddálogo, condiucidois 
Bíempre « n um itcmo ¿ e agrada.ble 
ironía, son co(mi!ietamein.te oiniema-

' tográíüecs. La p^Cáctula, vujgar e in-
trasipemidemte, e s t á initerpretada 
con bastamibe justeza. 

" F O R J A D E H E R O E S " . — ( F í g a -
ro) . " F i l m " alemán, d e Karl Rit -
te r, con Pauil Hartmann, He-r-
l>ert E . A. Bohme, Fritz K a m -
pers, Albert Holm y Jutfca Freybe. 
La vdda diináimijoa y peJigroea die 

unos aviadores aiemanes duramto 
la Gran Gusínna, üa dieirrota garma-
na y la luoha silencáosa por el aid-
veaiiriúento dtì naoioiiiádsooiíuMsnic, 

' es eli -gramidioBo aicigumento que 
Eárvie de,:tra'tiaBó(ii a esta-jxeJicula. 
É ¿ ' su paiimiexa ióútád, donde el 
asunto se aoounefie die llieno, se ven 

• fr.eicuiem'tes ajcdfertos en varias 
nas de fueribe •omMción y gran sén-
cdllez, de ouyae cualidades, adolece 
la seguajlda parte, m á s tenita y m.®-
NIOB intieoiieeantie, notándoee que cl 
tema, precisamemte por su grain 
rnai.g'M'tud, sie diluye y apenas si 
aipaa-eoen algiunoe retazos estima-
blei3. L a f o t o g r a f í a aérea, de 
Hedinz Jawoauky, ee, « n geaerail, de 
una ipeirfieoción y dimipAeza inisupa-
raWes, adiemás de una m u y b u e ü a 
in teapretaicdón. 

" E L CONDE D E B R E C H A R D " . — 
(Rialto) . "Fifem" itaUano, do Ma-
rio Bonnard, con Amadeo Na-
zari y Luisa Férida. 
Se hian lleiviadií̂  a¡! celuloddie tan-, 

tas historias temendo como fondo 
y basie la, sangríen/ta Revolucüón 
framicesa, qiuie -es cieisesairio eso- un 
reiaJliisdor magnif ico paira conse-
guir, de un tema tan usado, algu-
n a jinédita originjadidaid. La cinta, 
em gjenlenail, eé esümaibl®, n ò oñs-
tambe adolecer en muchos momen-

. tps de leniUtud y exceelva dura-
ción esti ^«iscienaB poco interesan; 
fes, aiunque sie ha "conseguido a 
otras dairilie una impresionan,te sen-
ea«ión die iieaiüdad ai ambiente y 
peTEJonajEB. Muy aoaptabUs los, de-

• ocTafdics y ajustaáos a eiis ¡pap&le.s 
todioB los initérpinetee. 

LAS PELICULAS QUE NO VEMOS 

/ / 

i ^Ma-^ 

La octava^müjer de Barba Az.kí\", de Lubifsch 
Justas, e imprescindibles medidas de ordenación 

económica, <á>Egain a r e ^ a r la entrada del material 
cinematográfico en España., Pasaron ya, pof fortu-
na, aquel la tiempos .en que los grandes "truts"' ci-
nematográficos se instalaban on nuestra patria como 
en una dominada colonia industrial. A h o r ^ es el 
propio Estado el que controla—desde el punto de 
vista comercial y .político—toda clase d e importacio-
nes relacicoiadas con eJ cine. L a oceisión no puede ser 
más propicia, por tanto, para conseguir una verdade-
ra selección cinematográfica. Si son pocas la pelícu-
las que han de venir de otros países, lo lógicp es que 
sean las mejores. Pero desgraciadamente, esto último 
aún ho se ha conseguido. En estas mismas páginas se 
han publicado divers^ listas del material que va a es-
trenarse en la próxima temporada. Muchos títulos y 
pocas promesas de un éxito cierlo. P o r cada " f i lm" 
de un realizador francamente interesante, se anun-
cian doce de medianías y fracasados. E l hecho no 
puede ser más absurdo. Las casas editora;.-^-espe-
cialmente las norteamericanas—^pueden ofrecernos lo 
mejor de su producc i ón 'de cuatro temporadas, ya 
que durante la guerra no enviaron a España ni una 

sola película. Sin embargo, no lo haceji así, y lo 
más probable es que muchsis grandes realizaciones 
queden inéditas para nosotros. P o d a m o s citar. infi-
nidad de títulos que confirmasen estas palabras. A l 
azar ele^moá uno: " L a octava mujer de Barba 
A z u l " , de Ernst Lubitsch. .Fué filmada en 1 9 3 8 , te-
niendo por protagonistas a Gary Cooper, Claudette 
Colbert y Edward Everett Harten. Actualmente, 
ha d a d o ya la vivelta al mundo entre el aplauso uná-
nime y ensordecedor. A l estrenarse en Roma, .tmo 
de los críticos más autorizado hizo esta afirmación: 
" E l caso de Lubitsch- resulta soiprendente. Es tan 
grande él dominio d e la técnica y del humea- cinema-
tográfico, que su trabajo nos parece yá un juego. Sus 
imágenes^:r-como las manos- de un prestidigitador 
maravilloso—^nos de?JunAran con tal agjlidad, que 
nunca nos deja descubrir el- truco. Que el cine tiene 
medios sobrados de expresión propia, nos lo d«nues -
tra, m q o r que nunca, " L a octava mujer de Barba 
A z u l " , donde la simple forma, la propia mecánica 
cinematográíc^, crea d^ la nada una poesía nue.va 
que, indudablemenle, es la poesía del c i n e " . . . 

El cine en la aldea 
Les' veraneantes rcoagadcB asis-

ten a la aperturá de las eoiae do 
cin»2 de los pueblos. DesñCan por 
sus pantallas aJgunas do las pro-
ducciones que triunfaíoíi on las 
ciudades. A S'U lado, algunas pe-
licuias desconocidas que no ha-
llaron en las m'bes sitia dónde ex-
hibirse. Películas que numca ee de -
bían haber produjcido, ni iiaporta-
do, ni •exhiibido. i^utren los cines 
do villan y pueblce, ailimcntándo-
!cs asi de los dEsipendiCTOs tn-
teJojtuaijas d>e las oa<pltaiIies. E l 
abanidono &n que se ha tenido a 
ias poblacicTies r u r a i c e diiranta 
largos años, ha servido píira exci-
tar el éxodo hacia las cajdaidies, 
que han cr.bcido desmesuradamen-
te a expcnmas de las- aldeas,' retra-
sadas en todo lo que ÍTiea-a higie-
ne. cultura, diíjtracoionea y c o m o -
didad€(3. E i i . te nueva Esipaña no 
caben tratoíi ¿ e favor. El alimen-
to que ol ciudadano « o puiede d i -
gerir. no será servido al aldeano. 

•Aumente e.»i buena hora ed númCi 
ro de ctniee pueblerinos, dlfúndciso 
eü bincma por Ips camipos, pero 
que shrva d« instrumento de cul-
tura y distracción, n o de sacadi-
neros paira incapaces productores, 
diistrlbuidoreH o propiistarios d e 
eaJas. Que les palícuias hayan ob -
tenido éxitos urbanots o dcmuéa-
tresie previ^amente qJ© su calidad 
ee apropiíida para la mentalidad 
dea espectador campesino, de más 
lenta reaxwMÓn, y preocupada por 
problemas die Sndcie particular. 

HSHsasHsrasHsasHsasHs^sasHSHsasa 

IMAGENES 
Bajo la exiperta direocióo: de To-"^ 

ny Frenguelle, que cuenta en su 
larga carrera de oln'ífeta en EJa-
tudios americanos y europeog con ,. 
éxitos tan merecidos corno justos, 
se eetó. rodando en ItaJia un " f i l m " 
titulado "L'Árcidiavcilo", con un 
reparto maginífico, encabezado coin 
los nombres de Germana Paoismi, 
IiUisella Beghi, Lilly Mimas y Jo -

Tíe Sailinae. 

En Estudios iitalianoe se ccment-
Efirá e-n'breve el rodaje díH "íilca". 
"En tiempos de César Borgia;'.-
Aun « o l i ^ ' diesignadog los 
intérpretes, y e® anuncia que seré 
dirigida por -Coletti. La época do 
los Borgias es una de las más ne-
bulosas y comentadas de" la í l i s t o -
ria de Itailia;y trasladarla a la pan-
talla requiere una gran pericia 
y conocápiientoe. -J 
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sobre .una 
Por Federico SOPEÑA 

• _ J 
O R D E A N D O la cum- imagen, ese Manzanares madrileño mántico. Entre ' Scarlatti—sonata 

bre de lo perfecto áuri p^írece. un arroyo a lo Pétit-Tria- rítmica—y Granada auténtica, na-
puede vislumbrarse en nón, con la gracia de lo natural, cía la danza de la piastora. L o que 
sus b a i l e s la razón sin el rococó del artificio, pero sin el momento dieciochesco pudo ser 
de s u intención 

;presiva. El camino rectamente as-
censional nos. trae ya presencia 

el caudal . de lo hondo. Hasta está aquí en sazón. Pueblo—^no de 
unos años más tarde puede compo- tablado y castañuela, sino entre 
ner Juan Crisóstomo Arriaga un nieve y azahar, como la gran para-

ínminente de sazón segura, pero minué tonadillesco. , doja graliadina—^y forma estricta 
nos da también intuición del pro- Des-pués, cl diluvio. Triunfo de atinan otra vez a conjugarse. C o -
cefo, visión plástica de los motivos, la gitanería. Pasión de tablado y ''"'O, producto es danza pura, se 
ese hacer, cada momento más per- castañuela. Escorzos, esguinces, re- anhela la visión plástica. H e aqui 

nuestra deuda con Mariemma. 
¡ Q u é delicia, Señor, que ésto sea 
lo más aplaudido! L a • intuición 
musical coincide exactamente con 
lo que el escenario presencia. E l 
ojo no esto!it>a al o ído : difícil 
triunfo sobre ese drama entre espa-
cio y tiempo que es el baile. N i el 

fec'.o, que va insertando un cuerpo yoloteos: triunfo de la "bailarina 
en un s i s t ^ a fluido de esencialida- española" . . . andaluza. ¿Para qué 
des. La interna historia de un se- el recuerdo? Aun triunfa en esce-
reno y nuevo modo de bailar está narios, y su verdad auténtica, Horci-
todavía ahí, en ol escenario de M a - da por una expresión alucinada, in-
drid o San Sebastián, esperando vita todavía al misterio. Vivimos 
ese momento en que la crítica no casi el triunfo de Lola Montes, 
pueda ya marcar ima pauta. Cuan- Un espíritu femenino nacido pa- , , 
d o la pluma expulse el <^entar io ra la danza puede tener un padre estwiendo, ni la fnaldad 
y solo quede sitio paraba bienaven- ca.<;teirano y primer bailarín de ópe- ^^ meramente .acadé-
turanza del panegírico sin esqui- ra. Alguna razón de s a n g r í ^ y de ^ « " z » 
tias„ entonces no podremos olvidar agrio aprendizaje en el Real de Popular ya no es pintoi^« 
estos di.is, en que, paso a paso, con nuestros abuelos—debió empujar a ^ arriscado. Estamos ante un 
pie firme, que es obedienc^ a des- Antonia Mercé a juntar la expre- ^ 
hno, Manemma, danzarife espa- 3Ív¡dad y la mesura, a intentar ha- tnictura exacta naada sm esfuerzo, 
ñola, ha ido creando sus triunfos, cor. aimónico lo faústico, a bailar ^ ^ P '̂S"^® ^^^^^ 
' D E GOYA A LA ARGENTINA español otra vez con regla y disci- P^^^ánea a las formas antipas, el 

Con un colorido rósa, con un pUna.' Sabiendo la exi.tejida y el Pel'?™ d® un inconsciente arcaísmo 
azul nítido en las casacas y un no deber de la propia genialidad. Del estilizado, esta venado aqm por la , 
se qué de neblina luminosa, la pra- aprendizaje clásico desciende a be- ¡ 
dera de San Isidro, en manos del Î r̂ la frescura de lo que aun res-

taba intacto entre- el zapateado' y IsCAR Goya europeo, puede parecer un 
Versalles tnás auténtico. .El son las lentejuelas. Amanece un nuevo N o se trata de ningún nombre 
apidulce de lo poplilar, visto en día çara el 'baile de España. Si la ^ pueblecito de V a -
pmtura con resabios de despotismo critica hasta entonces je sentía co- ^ „ j ^^ 
ilustrado, no es todavía sueño de mo derroche de castiza y aún tau-
la razón, motivo de monstruos o i^na metáfora ante la danza, aho-
vértigo de madrileño díspachuga- ra. delante de Antonia Mercé, sé 

Antonia Mercé. 

por tradición que, en estas tieirras nuestros músicos. Pues bien: quizá 
de Castilla,' dejó poca entrada a lo sin aprenderlo de nadie, una bai-
pintoresco. En 'Castilla habrá mu- laiina española puede hacer de lo 

do. Es el final del X V I I I . G a - siente sin asidero su tradición pin- i i " i j T L -I I I I T' » ..mi UDÌ a v v i l i . chas danzas como la de Iscar, pe- que se baila en la plaza de Iscar, 
votas, arias, minués y claves, ha- toresca; unos hablarán d e misterio 
cía años que, a codazos y de refi- y milagros, oLro;, en Berlín,, la re-
lón, desterraban .de la corte bole- lacionan, asombrados ante la gc-

y zarabandas. Sólo, sólo un nialidad, con el fundamento del in-ros 
momento de nueva entrada de lo finito y la causalidad dtíl sar. A 
popular y la corte puede escuchar pesar de todo lo exagerada que 
y aplaudir el fandango. Asoman pueda ser la última apreciación, 
las primeras frondas de la zarzue- ¿no es triunfo volver la danza al 

ro cuando ésta entra en ol escena-
rio -bailada por Mariemma, el re-
sultado es único. Las danzas caste-
llanas llamaron poco la atención 

un espectáculo perfecto de visión 
objetiva. Observemos una cosa: 
acaso una de las actitudes más ca-
racterísticas de la danza i española 

romántica, como tampoco la llama- sea ése rápido movimieaito aseen-
ron la música de sus antiguos can- dente, que consiste en un levantar 
tares. Cuando esas viejas melodías los hombros y echar la cabeza ha-
pudieron nacer a nuevo espíritu en eia atrás en son de.desdeñoso de-* A , 1 1 • r -• '1 1 1 1 ¿ J U U I C I U I I L I A ^ C I a J I U C V V Q U - I I I L U . ^ I I I-̂ IRT a t - I A ; , E'IL OUIL U C UT^U'CLLÜ^ÜU U C -

la Antes de que el color tnunfe plano puro de una verdadera con- safio. L o esencial de esta postura, 
sobr^ la linea y comience el tuns- «duración estetica? ^ ^ ^ ^ posibilidades se abrían a radicalmente española, está en ese. 

DANZA DE LA PASTORA 
mo romántico, hay un momento 
casi clásico (¡si el rosa y la nebli-
na y el azul de las caseicas no fue- En los años triimfales de A n t o -
se ya el momento decademtí ! ) del nia Mercé, la música española en-
baile español. Elntre las dos aguas tralca, suavemente guiada por M a -
dei academicismo y la incipiente ,nuel de Falla, eii un nuevo redes-
polvareda pintoresca, el^bolero pue, cubrimiento de España. Las mira-
de ser baile europeo. Ccmo fon- das del discípulo, Ernesto Halfter, 
do de escena y como más exacta se iban más allá del paréntesis ro-

comienzo de la danza de Iscar. H a 
apairecido, sin embargo, algo má-
gico que es' casi nuevo en nuestros 
tablados: la sonrisa. Entre la risa, 
un tanto'de aqiualarre de la autén-
tica gitanería y el rictus preocupa-
d o de la - estilización acadsmicista, 
la natural gracia de una dominical 
y castellana fiesta puside crear una 
razón míniica que ahonde en. la ' 
transcendencia de su espontanei-
dad. Y esto es hoy obra de una 
"bailarina española" . . . castellana. 

San Sebastián, septiembre; 

O HSHSasasaSHSHSHSBSBSHSHSasaSHSHSHSaSHHHSESHSHSHSHHHSHSESHSHSHSHSÏPJ^aSi'̂ .'d'̂  

Ala'rienuná. 

ANACRONISMO B E CIONA, por 
Violet Cressy-Marclis. Ediciones" 
Ilodder and Stouhton. 

La autora Cis bien oanocâda por 
sus constantes viajes por el mun-
do dlcsd« 1926. Aunque ya había 
visitado China cinico veces, cuan-
do los atoni'ecimientos politicos la 
incitaron a' haoe-r un sexto viaje, 
y más completo, c^mipízánidoilo en 
Mandal'ay y reaJcizaindo un semi-
círculo hacia iei Norte, hasta el la-
go Koko-Noor. E n «ate viaje se 
proponía cuatro objietivois. El pri-
mero, conocer el nuevo camino 
con quiç loe chincB tratam de re-
emjplaziar los aníiiguos puertos co-
giddis .por los japones'eg para su 
riL'vituallaimiento itotal. El siegun-
do era una inteo-vJú con famo-
so Mao-T&e-.TumB', len ' su cuartel 
genieira,! comimfeba dé Yena:n.g. El 
tc-roeiro, un-iestudiio sobr« las hos-
tilidajdes c h i n o-japcnieeas, y él 
cuairto, el: ocnooer el famoso lago. 

Respecto al piriaxieifo die íos ob-
tivos, pulEî e decirsie que lo ha 
conseguid'o y nos da, una serie de 
datos y fotogi'afias sobre, el cami-
no con que ¡hoy los chincs tratan 
do compemsar ' la pérdida de los 
puertos. 3ja intisi-viû con. el famo-
so cabeciilla comunisita puede de-
cinse que ha" fracasado, porque 
preteisamtsntg tcidas aquisllais con-
testaciones que nos interesaban 

ha visto obligada a disimular- . 
las, por cortesía Iha'oia siu interlo-
cutor. 

El to-oeiro de les objetivos, la 
autora sustenta la teoría de que 
la ¡política del mariscal Chiang-
Kai-Shek fué la d e ' haber retra-
sado lia guerra con •el Japón hasta 
que Caiiiina se hubiese hallado más 
umida, y mèjor equipadla, pero que 
la violencia d« la propagamda co -

malniiata antijaporjesii de alguno 
da sus colábaradorcsj dió al Ja-
pón la . «x-cusa para precipita.iia. 
Tambiéii sostiene' ta autcira quo el 
comunismo bn China ha obrado 
en f o r m a totalmente diferente 
que en otros países, habiendo allí 
exaltado de tal forma el patriotis-
mo, que ha logrado un poco esa 
unión sagrada que tan inútil pa-
recía BOr, alca¡azada entre los chi-
nos. 

Por último, la autco-a se dedica 
a analizar los ©normes anacronis-
mos que existen en China, y que 
ha podido appeciajr en su largo 
viaje, logrando con ello una 
gran ajmenidad e Interés a los ca -
pítulos que a ello dedica. 

H I S T O B I A D E l A POESIA 
ALEMANA, p o r Franz Koch. 
Ediciones Hanseátioas - Ham-
burgo. 
Es.ta obra piresientá un ¡positivo 

interés, ya quie nos relata con to-
da cla«e de datos la Historia de la 
Íiosaía laüemaaia, recorriéndola de«-
die i o s primeros autoiies medie-
vales a. los conitemporáneos. sin 
distinción de igénieíos; Ei autor 
cor.isddiera ¡d heclho literario pr in -
cipalmente 'en func ión 'de su^va-
lod- poético, y de esta forma lleca 
a la afirmación de que la litera-
tura en JÜiemania, al revés d/e lo 
que ocurre en_ otras naciones, tie-
ne Un dc6.a!rrc5lo lento y tardío. Y 

,d8 esta fcrrma llegiamos hastta la 
primièra mitad del siglo X ' V i n , en 
que la 'literatura aüema.na sigue 
constituQreñdo un reflejo de otras 
literaturas. 

La primera renovación, o mejor 
dicho, afirmación literaria alema-
na, ge realiiaa en un peirxoido quo 
los hiiatoriadoires llaman d raoio-
D&Usiao, que wñ Enamcila e Inigila-

tQrtia llegó a su plenitud bajo el 
impulso djs las -ideáis de Diesoiirtea 
y de Lokie. Es.t^ periodo se coa - . 
clu^e en APJematoia con los nom-
bries de Lisesinlg, 'Wi^land y Klops-
tock, que eeña/lan el nacimiento y 
la aflrmaoión de una literatura 
origiñaji a'.eccnana. Son ' los año« 
taimbién de la primeina juven/luid 
de . Goethe y la miadurez de He-
roert. 

Juan Heiroert, éü dar un -mayor 
jmpiulso a te cibna de Lessing, qius 
toma, como base, ponie Sos cárnten-
tos die urna nuiova teoria, que ha 
de ser el principio die üna nuieva 
y ariginial liüeiratiuira alemana. X 
el pensamiento herderiano £6 «fl 
que aJimeiitaira ta. maravillosa flo-
riiura de los tiemipos die Gcethe,^ 
que les el peiríodo más ámiportante; 
¿6 'la Iditeratura alllemana. 

Cúntemporániao de Goethe fué ¡ 
Fedeí-ico Hcrdienlin, con «1 cual la j 
lírica tudesca 'al'oan'aa alturas in." i 
sosHpe'ciiadias. Estie atormentado. '«I i 
ignorado poeta logra expresar la¡ 
apasionadla' profunldidad del pea- i 
saimisnto tudssioo dentro de las 
foitiias senenias-'d.s la hell-eza grie-
ga. Y no cabe dcsconoceir que la 
impcitamioia de Hardicrlin iguala a 
la éc Goethe, aun cuiando haya 
psrrniainiaci do luego tan ignorado, y. 
desconocido. Aotoalmente los dos ; 
mayores pcietae alemanisis contem- j 
póráneos, Stafan Geoirge y María : 
Kedner, a los .que .pueidie conside- : 
rarae deECCndiien.tss directoé d o 
tlordieirlin, v a . n contribuyendo a 
que su obra maravillosa sea cono-
cida. 

Teléfono de TAJO 
2 1 8 2 6 
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Crucigrama número 32 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 

KEFEKENCIA 
Horizpntnlcs.T—a: Cab.o grueso que se 

da à la regruera. b; Vocal. Luear t con 
vegetación en el desierto. Consonante, 
c:. Nòta. Sacerdote .espafiol consejero do 
Palatox.. Naipe, d: Isla do las Nuevas 
Hébridas. Consonante. Poesía, o: Olu-

• dad de Polonia. Vocal. Al -revés, ex-
tremo interior y más grueso de la an-
tena. f : Sujeta. Consonante. Pimiento 
encarnado peaueilo y. picante, g : Dios, 
del sol egipcio. Río espafiol. .' Vocales, 
h : Consonante. En geoeraíia, antigua 
ciudad de Egipto. Consonante. 1: -Mise-
rable en gastar. . . .' . . 

Verticales.—1: Olnturán con tiros.pa-
ra colgar la espaijiw 2: .Vocal. Villa del 
Perú: i Consonaateif. •• Adverbio. Partido 
político irlandés.. Interjección. 4: Plúldo 
aeriforme, , Rio Polonia; B: Díceso 
del' caballo 'de; coTor de .perlâ. 6: Pro-
posluión . inRepn.ráb^e.' íAl revés, nuniero. 
7:',Exista, nézai ; Nota. 8: Consolante. 
Rio .espáíío^ Conscmánta. 9 : Natural de 
ciudad ' j-necionteniènte- Incorporada al 
Eelch..- : • • . 

Acróstico litérario 
• • Q * * « 

« « « « « « « 

• • ' « * • * O •«,« • • « « * « * • Q * « * ^ * • 

« O « « • • • -. 
Sustltúyanse los- asteriscos y los ceros 

por letras, do forma que, leída lá pa-
labra constituida, por los ceros -dé el 
nombre de un conocido autor teatral 
cojitemporáneo y, horlzontalmente, las 
líneas de asteriscos ios nombres de al-
gunas de' sus producciones. • 

Rompecabezas 
o h a q u e m y B I o rr 1 n 

' 2 3 3 1 3 2 2. 1 1 1 2 1 1 1 
Con la, anterior frase, utilizando cad& 

letra tantas veces como ' indica la ci-
fra colocada debajo, formar un refrán 
español. 

Por «Ta¡uña» 
'Mosaico Jeroglíficos 
A A A - • 

R S D S R 

R O O O R 

R 1 E 1 R 

A À A 

Rombo • • 
* * * • • * * w 

Sieinpre fué considcraclo 

€ O R O 
Conservando ' la misma disposición, 

combinar las letras, de modo ,qu9, "•v,er-
ticalmente, se lean eliicp pala^ás, és 
decir, una en cada, religión, y' iáS n)Is-
nittS palabras en sentido borlíQntál. 

Ajedrez • -
NEGRAS • 

Es nn. .vino' 

» • » 
* 

S I E G A 
Triángulo 

Nos arres:ló la lieroiida 

Jeroglíficos comprimidos 

BLAJfCAS 
Mate en idos'jugadas: (O "B y . 3 N) : 

9 piezas. 

Reemplazar los puntos por letras, 
do forma que dé horizontnlmcnte; Nú-
mero romanó. Río. Ciudad Italiana. En 
la división. Continentes do metal. En 
las comidas. Consonante. 

Vcrticnlmrnte.—Número romano, Nú-
'inero. Departamento nicaragüense. Com-
batir. R e l a t ^ . a la nariz. Variante pro-
nombre personal. Consonante. -

.Horizontal y vertlcalm^nte so leerá: 
Persona que vende determinado fruto 
rico en vitaminas. Planta muy aromá-
tica. Perteneclento a una ciudad de 
Arabia. Mineral, Río de Noruega. Hija 
mitológica do Anlo. Voz para arrullar. 
Vocal.' - ' 

ISEFEKEXCI.V . 
n<>ri-¿ontales.—a: Río espafiol, Hío 

espafiol, b: Río español. Consonante. 
Astilla resinosa para alumbrar, c : Al 
revés, pronombre posesivo. "Constelación 

.OJislral. AI revés, nota, d: Magnánimo, 
e: Vocal, Letras de'"Umea". Consonante, 
f : Mudanza repentina ei) el poema dra-
mático, g: Al revés, entrega. AI revés, 
necesario en la vida;. Al'.re\'és, dona, h : 
Al revés, unidad monetaria del Japón. 
Consonante. Medida do longitud, 1: 
ProTida militar. Fruta. 

Verlicnlcíi.—1-. Flor grande do bollos 
colores, 2: Unidad monetaria en- palies 
americanos, Río alemán. 3: En los ver-
bos. Consonante. Consonante. Ironom-
bre. 4: Consonante, Arbusto. Consonan-
te. 5: Pantano. 6: Consonante. Al re-
vés. tarima; delailto del altar. Vocal, 7: 
Al revés, variante .^pronombre. Vocal. 
Consonante» Al revés, marcha, S: Al 
revés) sustancia espesa y dulce. Río do 
la Siberia. 9: Alboroto. 

Charadas ' 
Ciento' y musical; primer»; 

tílnco y artículo, dos; 
y el todo do la charada . 
es una preciosa llor_ • • * 

Al quitarme ol dos-primcra 
mi amigo , primcni-rtos, 
lo dijo dos repetida: 
—i Qué raro to encuentro hoy! 

aSESHSHSHSESaSHSHSESHSíHSHSHSHSa! 

Solución ol problema 
del número anterior 

Al mosaico 
C O N 

C O M E R 
O M E G A 
N E G U S 

R A S 
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Pueblos en marcha: MONTILLÀ 
Ex combatiente de la Cruzada libertadora 
y combat iente en la Cruzada de la paz 

an 
de la razón social VIUDA DE R. CLIMENT, 

de MONTILLA 
Oanriipos 'ubdrriáios, oOávce, oe-

rmlés y, 'eoibre t&do, viñas. Monta-
na vive a ¡pCieno pulmón, éin. pairo 
ni estreciieoes, matida a f ondo «n 
5l trabajo -djía tras diá. Como base 
die su riquieiz^ el vino. Coniiplet^-
dola, ptr.^, mudias maaidfesfcacio-

.nes produotonas. Berro donid-e aflr-
ma. su peirsonaHidad •es en sua mps-
tos ifiecmiparabOes. 

E(i mcóit^lañó' vende su¿ vinos 
Ijien, y sienité. eí .orgrdló' de la £ar 
ma. qiuie, Qos -ro^^a. Pero, leai 'gemie-
rail, no. ,310̂ 119, .die, sentir una refs-

poneabiflidiad solvente, qu,e es cons-
ciencaa de lo que baoe desde el 
punto de vista comeipciiail, y descui-
da la fomvaioión de bodegas, tan 
neoesamias jjara el iplenó desarro-
llo die siis vóinJbs c o a la-creajción 
die soCieras. 

israturailm,enite, hay'.exioiepclones. 
Pocae, ipeao Itus hiay, Y e^taa 
OEipcIonies concluirán insipoíliérrfose, 
y íograrán la gopeeminisncia ds'. lcs 
miercadcB, no soto poj? la 'caaiUdad, 
Bino p o r Ja oaládad: ElOgltímlos, 
puice, lais eotoeipcicinies y / e n t r e , 
eJiae, ixHnipiendo filae, en - bríq de 
juwntud , ocupémonos ^ ¿ j a ® -
dro CDálnent, gierente y ailma de la" 
casa Viuda de R Oliimen-t, de Mon . 
tilla. 

Eb un caso mairavílUoBO, que po-
ne de (T-^iev© 3o que puede hacer-
se ¡en ,'Ia ü j p a ñ a maictopall cuando 
eü que trabaja lo haoe de veirdad, 
entregándose ipor lentaro a ¡a pro -
duccácin, ©on amlbicaonies nobjes d© 
aeirvlr la eoonoonía p a t i ^ 

.Alejamdro CHimiein-t—19 años, así 
cofaio sTiena, 19 años—reccgie su 
primera cosecha lel año 1937. Has-
ta la recotteiccián ha estado —16 
años espooitánjeamentie afrecidog a 
te. gran Cruzajda—ipeJeando en el 
ínente en nma Bandera de Faíam-
gie. Reigreea con ima 'Uaemicia y se 
«njtre©a enseguida al trabajo ; re -
coge síus írtufcos y fifttda su .bode -
ga, reimiejiido -m lella unas.cuatro 
mtt anrobaia id» rnipeto. Deja- íunda-
dia-ite. casa-y-vuieilve a-'Ia-lueíha-'Sm-

El i viajero, que recorre España 
en to<^ su extensión, olvi-

dado de las torpes intrigas que 
nimca- faltan en la gran ciu-
dad, va récógiendo la vibra-
ción, e-vacta de los pueblos na-
cionales, y ve patentizada, en 
esa vibración el, entusiasmo- de 
la España verdadera que labo-
ra sin descanso ni desmayo por 
la reconstrucción de la Espa- , 
ña .Una, Grande y Libre. 

Xos pueblos españoles traba-
jan denodadamente y cumplen 
gustosos y felices las consisTiaa 
todas del nacionalsindicalisimo, 
entre las cuales destaca" 'ccq 
perentoriedades extraordinarias 
está consigna: producir. 

Moiitilla es, entre esos pue-
blos trabajadores y producto-
res. úno más. Pero por las pro-
porciones de su esfuerzo es uu 
ejeinplo. déstíicable. 

E n MontiUa DIO hay prA-o. E n 
MonliUa la gran riqueza agrí-
cola ha dado margen a la, crea* 
ción do ima industria poderoi 
sa : la vinícola. Y ha dado paso 
a otras industrias, c omo la de. 
curtidos, aceites, jabones, hari-
nas y hasta una fábrica de iin-
permcables y bolsos. Además, 
el Ayuntamiento reállza una 
obra considerable do urbaniza:« ' 
ción y embellecimiento, y la v i -
d a cidturai o f rece también 

...magnífico aspecto.. 
E s patriótico y opotrtuno es-

timular á los pueblos de Espa-
ña con elogió crítico, y eso ha-
cemos nosotros desde estas co-
lumnas. 

M O IM T I l_ L. A 
E S P E C I A L I D A D E S : 

^ V ' V A L E N Z U E L A " 

™ ' ' P A L A T i M O " 

Depósito en MADRID: Lagasca, 44 

litaJT. Con la mismia fe, con el mis-
m o tesón qüe empuña las arnias 
de giuierra, empuña las aimae diel 
traibajo. 
- Cuamkio, a mediados del año 39, 

es Moenicátado, se redmtegra a su 
camipo y a sus .bodegas, y hoy le 
hallamos en ptena fiebre d e pro-
ducción. Ea último ejeffcioio re -
monta hoy las 56.000" anroJbaB de 
vino y unas 20,000 da v i n a g ^ . El 
por-cenitaje iq.'enisiaaíl sigUK aumeoi-
taoldio, y al canicíluir él - ejercicio 
habrá hocho ipiafiar ipor su bodega 
más die-70.000 . aioiobaisi. Ad'fisnás, .00' 

preoctipa de la calidad de sue mos -
tos y asiste,..aJI Cfertamen de la F e -
ria de" do Córdoba, en don-
de logra ¡para eilos el prlm-er pre-
mió, domado Por eil ministro de 
t r i d u ^ l a , y Comerplo. 
: En' tr«s años, .^eJHbdro Climfiait ' 
—19 'años de édiád, ho lo olvide-
ñios—-ha moiílti^'Cado por 13 ó 14 
veioee'eu prodticción inicial y ha 
conquistado ipam sus mostos un 
primer premJo. Scstiene, además, 
esi sus actividades, ochenta obre-
ros. Eo un alto ejemjplo para, los 
dieisg-anado^ para los. ápáticoQ, pa-
ra los que en mèdio de la gigan-
tesca j o m a d a rwomstructiva en 
que estamos empegados todos loe 
bueinoB españcCicB, se entretienen 
en acentuar sombras y señalar re-
paaxw, 

B i joven falangista Alejandro 
Olimemi, e x combatiente de guerra 

«GUlOM» 
Qlicina de PuDilcidad 

M O L I N A LARIOS, 3 
M A L A e A 

y combatiembe em las íilaa produc-
toras del oiac-ionailsindica-ldsmo, es 
un valor destacal?le de la Montilla 
fecunda y animosa, eii cuyo tótí-
mulo redactamos compilacidOB eista 
tttV^« crónica. 

i' G, de M» 

VINOS DE 
MONTILLA 

P e d i d e n t o d a s 
partes e l exqu is i to 

L A A U R O R A 

M O H t l L L A 

i i M 

-ST-
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Genealogía americana de los Primo de Rivera 
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5NTBE las ilustres casas 
í-'í.puñslos que m::yorcs 
r o la c i o nes históricas 
Kiiarda-n con las ameri-
cíiJias, destaca especial-
mente la del fundador 

de ¡a Falange, Jose Antonio Trimo 
de Kivera, cuyos abuelos, por lí-
nea femenina, han ftgiu-ado en pri-
mer Iu:rar en la Hisloiia api::risa-
na. Entre ellos se cuentan perso-
nalidiítles tan relevantes, cómo Do-
mingo Marlínez de Ira!a, tercer 
gobernador .general de Buenos Ai-
res, descubridor de] Paraguay y 
fund: dor de las ciudades d e Asun-
ción y Candelaria, hoy existentes 
y I)rüLperas¡ Pedro de Izarra, com. 
paño: ó de los fundadores de Bue-
no.s Aires; Gaspar de Gaqte. imo 
de los capiiancs de Garay,' segun-
do fimdador de Buenos Airesj y 
más modernamente, los tarriizá-
bcl. linaje esclarecido de la vida 
co!onal bonaerense de' íos sl-
glo.i XVII a XIX, y el virrey Mi-
gurí do Sobiemnn'ce, último espa-
ñol que. rigió con plenitud de po-
dere» los destinos do Ja I'rovincia 
del Plata. 

DATOS GENEALOGICOS 

•Domingo IVlartíncz de Ira la na-
ció "én la villá de Vergar« on el 
año de 153G. A I03 veiritiocho años 

- pasó n AmOriea cn la cspcàición 
del Adelantado y gob-rnndor don 
Pedio "ds Mendcza, oon el oiial asis-
tió cn 133t á ¡a pr¡;r.o::i funtiaciún 
de la ciudad do Buenos Aiioj., Dis-
tinguidísimo en la conquista, 
P 'c ia.ya por su propia cuenta las 
vías fluviales que conducían al in-
terior del. continente, y en el año 
do 1535'(íestnibrió rJ nò P.;r.':gi¡áy 
y la c omarca qua hoy ocupa la na-
ción do este nombre—dp la que 
pucd:- Uaaiártí^le cn justicia dóivcu-
bridor, pues fué el primero cn re-
correrl:i y esti'-dlarla—y fundó 
Asunción, en las márgenes del río 
que cxlílorara. ¡Hás tarde fundó 
también la ciudad de Candelaria. 
De regreso en 'Buenos Aires, repi-
tió poco'después sus viajes, ,aden-
trár.d.;se 250 
Asunrión, «iempre 
vías fluviales. Nombrado goberna-
dor general del Eío de la Plata-en 
1561, ' repitió sus exploraciones, 
siendo sorprendido por l,u muerte 
en el año 1577, cubierto de gloria 
por sus conqjilstás en el interior 
del Continente. 

;.C¿mo hallar la genealogía de 
los Primo de Rivera, entroncada 
con la ds oste conquistador ame-
ricano? Para ello es preciso letro-
traernos a una do las más destaca-
das y olvidadas personalidades de 
la vida española del siglo X I X : al 
almirante don José Primo de Ri-

vera, defensor de 
Buenos Aires y 
de . Montevideo, y 
uno de, los últi-
¡mos nuiriiios cs-
fañoics qué, has-
ta el fln, defén-
dieron n u e s t r a 
d o m i n a c i ó n 
en América. 
,Don José Pri-

mo de Rivera, na-
tural de -Algeci-
ras,- contrajo ma-
tTímonio el 11 de 
n o v i e m b r e de 
1811. en la ciudad 
de Córdoba (Ar-
gentina), con do-
ña Juana Sobre-
monte, hija del vi-
rrey ^larqués da 
Sobromonto y de 
íJpña Juana Ma-
ria d e "Larraiá-
b-T-l, liija ésta, ix 
fí,u vez. de don 
Marco.s ' José ds 
L a r r a z á b a l , 
goberirador d e I 
Pcragua-y y alfé-
rez re-"íl de Bue-
nos Aires, caba-
llero de Santiago, 
etcétera. Por su 
matrimonio c o n 
d o ñ a Josefa d.T 
R i g i o s , ilegarc-
m o s a conor.er 
después otro de 
rol linajes de tön-

• .qui2t::dores d e l 
Itnüador "de la 
l''alr,inge.' 

Don Blarcos Jo-
sé d3 Larrazábal, 
era hijo de don 
Antonio Larrazá-
bal, maestre de campo y alférez 
real il-- Buenos .'virca^es decir, "je-
te superior de tedas, las tropas es-
piiho.. , aílnc.'üo en América en 
los últimos años de! siglo XVII. El 
13 rlc julio ds 170Ö contrajo ¡ma-
tiimcnl'o con d:;ña ' .'V?rustina ds 

Primo de Ri\"era,'fundador do Fa-

D e l matrimo- d« Cubia, primer marqués de La 
nio formado [ i)or Habána^ còri g r a n d e s de España, 
clon Nicolás de embajador en Franíia," fetc. De éa-

- Ja Q u i n t a n a tos procedan nujinercs^ tílulos no-
y doña Leocadia : biliarios españo'os 

- Y ® " ' " ? Pi'««' 
te don José' Ig-
nacio 
tana y , 

V® trañables; sino también per estio-
m ^ ^ f cí^os vínculos do sangre, ¿on desía-

« T «»«»«imas figuras d i la política y 
^ i >a milicia. Descendiente de Jos 

P ^ EstP mis- conquistadores de maestro Imperio. 
él fué ol primero cn u„,a voluntr.d 
i-mperlBi fjue hoy ccr.duce a Espa-
ña a Ifl grcndeza, por las rutas F*»-
lítio-ss con que soñara oí gran des-
cecd'cntfl do I03 Irala. los Gae-to y 
los Riquslmc de Guzmán, descubri-
doras, conqiUstador-eg y gobernan-
tes de*nuestro Imperio de las I-Ur 
tlias Ocoldrnfales. -

mo don José Ig-
nacio fué • tam-
bién abuelo del 
doctor Quintana, 
presidente de' la 
República. 

Doña Francis-
ca de bi Quinta-
na y RlgJos cíu 
só en Buenos -Ai-
res con ol capitán 
Irigoyen y Eciic-
nique, cuyos lii-
jos fueron d o n 
Mvjuol y don Ma-
t í a s , miembros 
del C a b i 1 d ó 
Abierto de 1810, 

nació 

Escudo de lá. ciudttd de Buenos Aires, en cuya fundación tomaron 
parte ascendientes de José Antonio Primo de Rwera. 

dsscubii(mif.nto de la« 
del Eío dé la Plata. 

LINAJE DE PEDRO 
IZARRA 

Para remontarse a Pedro do Iza-
ría. otro de ios cañquistadores y 

Ü n a hermana 
de los anteriores 

~ contrajo rn a t r i-
moriio con una 

comarcas destacadísima figura de los últimos 
anos del- período cclanial: d o n 
•Juan Gutiérrez de la Concha, ca-
pitán de fragata en-1806, que diri-
gió el transporte naval de tropas 
desde Montevideo hasta Bueno» 
Aires 

DE 

permitiendo con estos re-
Avellan.aa, de otro fa V . o linaje 
¡irp-pnl; nn niio hn .(1(t:f1n „ 1!1 nn.-.inn ^ . .Ii-ii-a •-"J" fueraas riß 

Pudiera ser este b,reve. articulo, 
eonio una introducción a las casi 
centojjipcráheas vi3as de dos de 
I03 'grandes • ascendientes de- José 
Antonio Pr/fTio de Riverai don Jo-
sé, íi!miran<e do España,- uno de 

d.onde nació ' la- los' últimos defcnsbie:; de la-Pls"a 
i 01 d o p c 'nden- de Montevideo, donde se mántiivb 
cia del P l a t a . hast¿i el final" el dominio español 
Otro h i j o f i p én el Plata; y del tío. abuéio dsl 
a b u e l o de don fimdador do la Falange, Far'naado 
B.-.rnavdo de Ir i - -Primo dé Eivsra, eapitán/genersl, 
goyen, d3 quien y nogoaiadoT de la paz en Fiiipi-
dísoiende el pre^ ñas poco antes de qué los désacier-
sidcnte-de la Re- tos de íos' gobiernos condujesen a 
-laiMica de este 'I'a dnsdiehada pérdidn. de nuesti-O 
mismio aps!llido. gran archipislagó oceánico. _ 

Las vidas de los Prifiio de Rive^ 
ra—rotras tantas . "vidas exemplar 
res"—so.n a lo largo de los últimos 
ciento cincuenta años, historia i)al-
pilante de la Patria. Donde liay 
Un hecho grande, una arriesgada 
omprosa, una labor política, ima 
gran batalla, allí.está uno de los 
miembros da la familia, ora diplo-
mático, ora miliíar, ora gobernan-
te. Ministro de Harina y voncJ-
dor en batallas' en- la mar, fué Jo-£>115, .v*"»-*»- . . ' - - .xuiiiiK-ut^-ies u© .uuunus Aires cuya ^ -, , 1 -». - i? j ... uu-r eii UULUUU!^ eir 1« mar, lue 

legva« más arriba de argcntno que ha dado a la nacaon . ¿ . . / fuerzas de lord Ber^sford apcd^ de Rivera, y diplomático 
,mpre utll zando las > «stres hombres pub.icos. Era pa- s4 Antonio Primo de- Rivera, es - ^ - y ííobernante fué tatVblén don Fer-I ilro ílnñn. Ao-iiüWtüi Avpllaneiln. , u v.̂  jc» » , matrimonio nacieron don Manuel . drc df doña Agustina Avellaneda, 

el capitán don Gaspar de Avella-
neda^ casado oon dcña Juana do 
Labayen, tataranicía del alguacil 
mayor y teniente gokórnador [He 
Guayra y Ciudad Real, don Alonso 
Rique'me de Guzmán, conquista-
dor en las primeras expediciones 

pieciso volver a la esposa dei al-
mirante don José Piimo de Rive-
ra, doña Juana de Spbremontej hi-
ja del marqués de este titulo, y de 
doña Juana de Larrazábal, la cual 
era, a su vez, hija de doña Josefa 
de ia Quintana y líiglos. Era su 

--- —„ , padre, don Nicolás de la Quinta- ^ 
al Río de la Plata, que contrajo na, de familia vasca—Ios Quintana g " m e r inarques del Duero, grande 
fnatrimonio en América con doña del Baci— que fué coronel veedor do España de pn^^ei^ clase y se-
Uroula de Irala, hij« dsl famow) del Presidio de Buenos Aires- y «ador-dej ^ „ „ 0 Sdi hermano, don 
conquistador y gober.nanta colo- íamiliar ds la Inquisición. Llega- Jose Gutierre de la Concha, fue 
nial, don Domingo MKrtínez de do a Buenos Aües, a principios tambie,, espitan gensral presiden-
Irala, una de las más relevantes siglo XVIL, contrajo matrimo- . ^ « „ « " » " f y 

matrimonio nacieron don Manuel 
de la Concha (Córdoba—Argenti-
na—, 1808), qúe se trasladó a Es-
paña después de haber sido fusi-
lado su padre, junto con Liniers, y 
llegó a s»r la más destacada figu-
ra de un período del liberalismo 
.ISE.belino español, capitán general. 

personalidades de la conquista- y Leocadia Francisca Senado, capitán general de la isla 

n.andp. Ambos lucieron sobre sus 
pecho la Cruz Laureada, como iin 
timbre de gloria y de auténtica 
aristocracia, que logró también en 
los («impos de Africa el tenioato 
Miguel Primo de Rivera, padre del 
fundador. Cinco laureadas, sobre 
los pechos de tres miembros de es-
ta familia procer. " ' • 

Mas ésto es otra historia. Histo-
ria que^ Dios mediante, trataremos 
con oportunidad da lugar y d© 
tiempo. ' • 

J,-R. ALONSO 

General José de San Martin, erruparentado 'con José Antonio Primo 
de Rivera por su matrimonio con doña Rc'medios de Escala-
da, bisnieta ds don Nicolás de la Quintana, quinto abuelo de 

José Antonio. 

nío con doñ 
de Rigió.'}. 

Era hija esta señora- del hidal-
go navarro don Miguel de Rigios, 
cstáblsoido en Buenos Aires en el 
Bigio XVII, en donde fué ma.osti'e 
general de campo, y teniente. go-
oernsdor y Justicia mayor en Ja 
ciucia;! de Santa Fe. Por su líiáfri-' 
monio con doña Leocadia de To-
,rres, co unlo -n, las más distinguí- -
das familias «oionialrs del Plata., 
ya'.qua esta señora era biznieta de ' 
den Gaspar de Ga'Cte; teniont®. ge-' 
Sicial gObei-rjidor d.'.l Uío de la • 
t la ía y lilfércz reai-cn Buenos Ai-
res, y t.itayiñlot-i del capitán don 

' Pedro ds Izarra; urio • do io's pri-
meros fundatior'es de Buenos 'AÍT . 
res, y compailóro en 1580-de Juan 
de Garay. - . . 

Esta ci , pues. Id segunda, ¿soen-
denciii-por äonde la sangre de-los 
Pririio de. Rivera ,entronca. Con- lai . 
«je conq'^isla-ilorcs y goberna-
dores de nuestro I -̂mporio colonial 

- americano. 
F A M I L I A S A M E R I C A -
N A S E M P A R E N T A D A S 
CON IX)S PRI¡MO DE RI-

VERA 
- Todos -ostos enlaces matrlMionla-
les entré los abuelos- de José .An-
toiiiö, han tañido -ccím-o consecuon-
clá ininediata el parentesco de- lös ' 
ìli-nna do Rivera con-^otrás hume"-; 
rosas, familias distinguidís.i:nas-, lo 
iáip7no en. el período colonial que 
en la historia política americana" 
del. siglo XIX. Otros descendierites 
del capitán Gásiiar ds Avellaneda, 

, y parientes, por tanto, do José An-
tonio, han sido don Marcos de Ave-
llaneda, fusilado en Metán en líWl-
por el tirano Rosas, el.doctor Ni - : 

<1? AveUaneda, presidente de ei almirante don José Prirno de Rrosra, defensor de Buenos Aires y 
l Ä e ' d ^ 'emba- ^ ^o« trinos españoles que, luista el fin, 

jador de I» Argentina en España, def^idieron nuestra dominación ,en América. (Reproducción de un 
en feclirf aun reciente. ' cuadro d'sl Museo Naval de Madrüdi.) 
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